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E X C M O . SEÑOR 
D. RAMÓN B E N I T O ACEÑA 
SENADOR DEL REINO 
insigne patricio, que ha erigido sobre las ruinas de Numancia 
un monumento en honor a sus héroes, y está construyendo, 
también a sus expensas, en Soria, magnífico edificio para 
Museo exclusivamente numantino, donde se conserven y ex-
hiban los inapreciables y valiosos objetos históricos encon-
trados en las excavaciones practicadas en el solar de la 
inmortal ciudad, habiéndose hecho, por su patriotismo y ge-
nerosidad, acreedor a la admiración del mundo y singular-
mente de España, 





E L extranjero siempre encontró en Es-paña generosa hospitalidad, pero acaso ninguno fué tan solícito y efi-
cazmente atendido como el alemán Adolfo 
Schulten, cuando, desde el año 1905 hasta 
1912, removió, para estudiar, las ruinas de 
Numancia y de sus inmediaciones. 
Los españoles, y singularmente los cas-
tellanos, no vimos en Schulten sólo al ex-
tranjero, vimos también, y principalmente 
en él, al profesor laborioso que se proponía 
aclarar importantísimos problemas histó-
ricos y arqueológicos, cuyas claves era de 
presumir se ocultaban en los escombros que, 
como sudario fúnebre, cubrían la cima del 
cerro de La Muela, lugar donde un día se 
levantó la ciudad invicta, y en el que el 
amor a nuestras gloriosas tradiciones y el 
interés que todos tenemos por su mayor 
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conocimiento y divulgación, fueron estí-
mulos que nos inclinaron a extremar con-
sideraciones y dar todo género de facilida-
des a quien, según muchas veces y en todos 
los tonos aseguraba, únicamente perseguía 
encontrar, en los sitios donde tuvo lugar 
la titánica lucha entre celtíberos y roma-
nos, nuevos y abundantes datos que, indu-
dablemente, habían de contribuir a que. 
fuera más y mejor conocido y admirado en 
el mundo el incomparable heroísmo de 
nuestros antepasados los numantinos. 
E n el año 1905 empezó sus trabajos, y 
hasta 1912 no los dio por terminados el 
profesor alemán. 
Cuantos hombres prestan alguna aten-
ción a los estudios históricos y arqueoló-
gicos y tuvieron conocimiento de la em-
presa acometida por el Sr. Schulten, ce-
lebraron su decisión, y, con justificada 
impaciencia, esperaban conocer el fruto de 
sus trabajos, de los cuales solía dar cuenta 
en el Bulletin Hispanique, de Burdeos. 
Quien, como yo, vivía cerca de Numan-
cia, no dejaba pasar ocasión que se brin-
dara de ver y examinar las excavaciones 
de Schulten y leía lo que de sus resultados 
escribía en la citada Revista francesa, 
pronto tuvo que darse cuenta de que el 
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modo de practicar las excavaciones no res-
pondía a las esperanzas que la supuesta 
competencia del profesor alemán había 
hecho concebir, y de que la mayor parte de 
las afirmaciones que hacía en sus escritos 
eran inadmisibles, por estar en manifiesta 
oposición con los hallazgos, cuyo alcance 
y verdadera significación interpretaba equi-
vocadamente el profesor alemán. 
Terminaba invariablemente el Sr. Schul-
ten todos sus escritos prometiendo nuevos 
y más importantes descubrimientos, y en 
ellos ni ofendía a España ni a los españoles 
de modo que se hiciera necesaria una inme-
diata rectificación; y aunque me dolió ver 
que el profesor alemán no sabía, o no que-
ría corresponder a las atenciones que los 
españoles, y singularmente los castellanos, 
le prodigábamos, y leí con amargura, en el 
mismo Boletín de la Real Academia de la 
Historia, un escrito suyo, en el que, de 
una manera desusada entre personas cultas 
y corteses, pretendió ridiculizar al señor 
Conde de Romanones y sus exploraciones 
en Tiermes, no me creí obligado entonces 
a replicar al Sr. Schulten. Esperaba que, 
una vez que dijera su última palabra sobre 
Numancia, alguno de los muchos españo-
les, que tienen indiscutible y mundial com-
IO PROLOGO 
petencia científica, habría de hacerlo mejor 
que yo, que carecía y sigo careciendo de 
tan envidiable autoridad; ni tenía por qué 
defender a quien, como el señor Conde de 
Romanones, contaba con medios sobrados 
para hacerlo ventajosamente. 
Tampoco pudo sacarme de mi voluntario 
silencio el inconcebible artículo del señor 
Schulten publicado en la revista alemana 
Deutsche Rundschau, pocos días después 
del viaje oficial que en 1913 hizo a París 
Su Majestad el Rey D. Alfonso X I I I , ar-
tículo en el que, de una manera cruda, vio-
lenta, totalmente injustificada, se ensañó. 
el profesor alemán contra España, y de 
modo especial contra lo que consideraba 
como el corazón de nuestra patria: contra 
Castilla, cuya desaparición proponía como 
único medio de civilizar a los descendien-
tes de los heroicos celtíberos. Cual supuse, 
muchos hijos de España, verdaderos pa-
triotas y escritores cultísimos, alzaron su 
voz y emplearon las plumas para vindicar 
el honor de nuestra querida España, ofen-
dida, sin fundamento, con visible pasión y 
manifiesta ingratitud por el profesor de la 
Universidad de Erlangen. 
Pero poco después, en los primeros me-
ses del año corriente, vi anunciado, con el 
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sugestivo título de Mis excavaciones en 
Numancia, 1905-1912, un nuevo libro del 
Sr. Schulten; le adquirí, y no encuentro pa-
labras para expresar con fidelidad la tre-
menda impresión que me produjo su lec-
tura. 
En él, si no con la crudeza que en el 
artículo "Campesinos de Castilla: contri-
bución al estudio de la España de nuestros 
días", publicado en la revista Deutsche 
Rundschau, con tanta injusticia y más es-
tudiada intención, el Sr. Schulten desfigu-
raba los hechos, deprimía a España y pro-
curaba empañar el honor científico de quien 
había sido su mentor y su protector más 
decidido: del sabio ingeniero D. Eduardo 
Saavedra, quien, antes de publicar su tra-
bajo el profesor alemán, había fallecido, 
Proceder tan injusto como inaudito creí 
que no debía dejarlo yo pasar sin formular 
contra él enérgica rectificación. 
E"s cierto que todos los que han saludado 
la Arqueología y la Historia tienen mayor 
competencia que la mía para deshacer los 
errores en que incurre Schulten en su tra-
bajo ; pero pocos, ninguno como yo ha se-
guido sobre el terreno, y paso a paso, lo que 
ha hecho el profesor alemán en Numan-
cia, desde el año 1905 al 1912, y como pre-
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cisamente sólo desfigurando los hechos ha 
podido dar Schulten una apariencia de ver-
dad a las afirmaciones ofensivas que con-
tra España y contra el llorado Sr. Saave-
dra ha vertido en su escrito, de aquí que 
me decidiera a aceptar la cariñosa invita-
ción de mi apreciable amigo y gran patriota 
castellano D. Pascual Pérez Rioja a que 
publicara en su periódico, El Noticiero de 
Soria, una serie de artículos para rectificar 
los errores de Schulten y vindicar el ho-
nor de España y la reputación científica 
del Sr. Saavedra, tan injustificadamen-
te puestos en entredicho por el profesor 
alemán. 
Desde que publiqué el primer artículo, 
el 29 de Abr i l de este año, hasta el 22 de 
Julio, en que se publicó el último, llegaron 
al Sr. Rioja y a mí repetidas instancias 
para que se publicaran coleccionados en 
un volumen. 
Esta es la razón de ser del modesto fo-
lleto que me permito ofrecer al público. 
I Qué vieron los lectores de El Noticiero 
de Soria en mis artículos para que los cre-
yeran dignos de ser coleccionados? Segu-
ramente lo que verán ahora los que se to-
men el trabajo de leerlos. 
Escasa preparación científica, pero noble 
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deseo en el autor de servir a la verdad y a 
su Patria. 
Si , como espero, así es, me daré por muy 
pagado, pues nunca soñé con recompensa 
mayor en esta vida que poder hacer algo en 
pro de tan sublimes y santos ideales. 
SANTIAGO G Ó M E Z SANTACRUZ. 
Soria, 5 de Agosto de 1914. 

NUMANCIA 
LAS EXCAVACIONES DE SCHULTEN 
APRECIACIONES SOBRE SUS TRABAJOS 
SU P E hace tiempo que el Sr. Schulten había publicado un escrito en el que daba cuenta 
del resultado' de sus excavaciones en Numancia, 
en los lugares inmediatos a la ciudad heroica, 
y en Renieblas, aldea próxima al solar nu-
mantino. 
Tenía gran interés en enterarme de lo es-
crito por el profesor alemán, porque, nacido 
yo cerca del cerro numantino', cerro que sólo 
puedo considerar como altar grandioso en el 
que mis antepasados ofrecieron a la Patria el 
sacrificio más completo' y sublime que con-
memora la Historia, esperaba que el Sr. Schul-
ten contribuiría a divulgar y esclarecer el he-
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roísmo de los numantinos, y, además, porque 
creía que había de encontrar en el resultado de 
sus excavaciones datos preciosos que, en gran 
parte, si no totalmente, descorrerían los velos 
que hasta hoy han impedido descubrir lo que 
fué la civilización prerromana de los iberos, 
cuestión que ha logrado interesarme sobrema-
nera. 
He conseguido poseer lo escrito por el se-
ñor Schulten, y mi sorpresa ha sido enorme, 
pues no es un libro como daban derecho a 
esperar la grandeza de los asuntos tratados y 
el tiempo empleado en las excavaciones, ni 
siquiera una Memoria detallada. Es un mi-
núsculo folleto de 33 páginas, de las cuales 
hay que restar 16 que el autor ha dejado en 
blanco o llenado con su retrato, y 10 graba-
dos de muy relativo mérito. 
¡Escribir la historia de la guerra numantina 
desde el año 143 al 133, antes de J . C , en 17 pá-
ginas ! 
¡La guerra que, con la pánica, según C i -
cerón, fueron Jas dos que en más serio peligro 
pusieron a la República de Roma, aun habiendo 
dominado con las armas a todo el mundo ! ¡Diez 
y siete páginas para consignar en ellas, no sólo 
ese período, el más importante de la guerra nu-
mantina, sino también el resultado de las ex-
cavaciones practicadas durante nueve años en 
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Numancia, en los sitios inmediatos a la ciudad 
y en Renieblas con resultado tan asombroso, 
si hubiéramos de creer Jo que dice el profesor 
alemán, como el "hallazgo" de la auténtica Nu-
mancia, "de los siete campamentos de Esei-
pión", del "recinto que unió a estos campa-
mentos entre sí" y de un "castillo ribereño", 
cosas que, según Schulten, menciona Apiano! 
¡Y, por último, el descubrimiento de "cinco 
campamentos" más, todos romanos, en Renie-
blas, entre los cuales el descubridor logró dis-
tinguir el que ocuparon los legionarios del 
cónsul Nobilior cuando el año 153 antes de 
J . C , los romanos hicieron por vez primera ar-
mas contra los numantinos, circunstancia de 
gran interés que, sumada a la de haber sido, 
según Apiano, el sitio donde los numantinos 
derrotaron vergonzosamente a Mancino, daba 
al hallazgo^ un valor incalculable! 
¡ Decir que se estudia y se aclara todo> eso en 
17 páginas de un folleto! ¿No es verdad que 
parece más anuncio de mercader que pregona 
y exagera con insistencia el mérito de su mer-
cancía para colocarla mejor, que labor de sabio 
que da a las cuestiones que estudia y dilucida 
la importancia que tienen? 
Indudablemente, sí. 
Con todo, no dudé en adquirir el folleto, aun 
viendo que si era mucho más breve de lo que 
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a mi juicio había derecho a suponer, también 
era más cara de lo< que racionalmente podía 
presumir. 
¿Y querrás creer, lector, que los peros de ser 
poco y caro, son nada en proporción de lo malo 
que, científicamente considerado, resulta el, co-
mo ves, por tantos motivos famoso folleto? 
Pues así es. 
E n él, como- en cuantos trabajos he visto 
publicados por el Sr. Schulten desde que se 
despidió de esta hidalga tierra para no volver 
(antes no escribía así), lo que domina, la nota 
que primero salta a la vista, es la del menos-
precio a España, que extremó con él la corte-
sía y la generosidad. 
Y tales cosas ha dicho- el Sr. Schulten en un 
artículo que publicó en la revista alemana Deuts-
che Rundschau, y tradujo y copió La Lec-
tura, y tales afirmaciones se permite hacer en el 
folleto que titula Mis excavaciones en Numan-
cia, que yo, acaso y sin acaso-, el menos auto-
rizado, por la escasez de mis conocimientos 
históricos y arqueológicos de cuantos españoles 
dedican alguna atención a esta clase de estudios, 
demostraré al Sr. Schulten que su folleto, le-
jos de acreditarlo como sabio, nos lo descubre 
como hombre pretencioso, para quien lo esen-
cial es singularizarse, aunque para ello sea ne-
cesario escarnecer la verdad y la justicia, y que 
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su escrito "Campesinos de Castilla: contribu-
ción al estudio de la España de nuestros días", 
es una serie de apreciaciones injustificadas, 
fundadas en hechos gratuitamente supuestos 
por él la inmensa mayoría de las veces, y las 
restantes en excepciones rebuscadas, con el 
"único fin" de deprimir a España, y singular-
mente a Soria. 
Y que esto, hecho por quien no ha recibi-
do más que atenciones exageradas de Soria y 
de España, y aprovechando precisamente esas 
atenciones para ofenderlas más y más, tiene un 
nombre en nuestro idioma que no empleo por-
que, con todos sus defectos, el Sr. Schulten es 
un extranjero, y yo, castellano, ni quiero ni 
puedo, aun en caso tan extraordinario e inau-
dito como el suyo, aplicar a un extranjero con-
ceptos que, no por ser justos podrían ser com-
patibles con la caballerosidad castellana una 
de nuestras mayores y más legítimas virtudes, 
aunque al Sr. Schulten le parezca únicamente 
ridicula manifestación de orgullo. 
Pero no empezaré mi tarea sin antes hacer 
una aclaración que juzgo indispensable. Siento 
admiración y profunda simpatía por la nación 
alemana. Reconozco^ en los alemanes condicio-
nes cívicas y morales envidiables. Sé cuan jus-
tificada está la fama de sus soldados, de sus in-
dustriales y de sus sabios. 
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Por todo esto lamento muy de veras tener 
que desmentir a un alemán; pero, al hacerlo, 
algo mitiga el dolor de esta contrariedad el 
pensar que si presto a España un servicio de-
bido haciendo lo' que puedo por defender su 
honor, no lo presto menor a Alemania, donde 
seguramente conocen bien al Sr. Schulten, y así, 
como* no protestando contra sus ofensivas y 
gratuitas afirmaciones, los alemanes podrían 
pensar de nosotros que somos un pueblo, como 
afirma Schulten, sin patriotismo y sin cultura, 
del mismo modo líos alemanes, verdaderamente 
sabios y corteses, que me complazco en admirar 
y confesar que son casi la totalidad, podrán ver 
cómo, afortunadamente para su honor, no los 
confundimos con un hombre del valer moral 
y científico que revelan los escritos menciona-
dos del Sr. Schulten, y que exigen de mí, inte-
resado por el honor de mi Patria y por el pro-
greso de la verdadera ciencia, una inmediata 
desautorización. 
II 
S C H U L T E N E N SORIA Y E N NUMANCIA 
A COMPAÑADO de su colabonado>r arqueoló-gico Constantino Koenen, llegó Schulten 
a Soria el n de Agosto de 1905. 
Extranjero y completamente desconocido en 
esta capital, empezó sus excavaciones en Nu-
mancia veinticuatro horas después. 
¿Cómo pudo un extranjero llegar tan fácil-
mente a aquel lugar sagrado^ para España y 
remover aquellas tierras depositarias de las re-
liquias de nuestros numantinos, los que fueron, 
son y serán asombro de propios y extraños, y 
que constituyen el más glorioso' blasón de la 
grandeza ibérica por la constancia y el valor 
con que lucharon y murieron por la libertad y 
por la independencia de España? 
Bien merece aclararse caso* tan extraordina-
rio, y con tanto más gusto voy a hacerlo, por 
cuanto la explicación ha de contribuir podero-
samente a que resalte más y más el contraste 
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entre el agradecimiento que Soria y España 
entera tenían derecho a esperar de Schulten y 
la incalificable ingraitituid con que él ha corres-
pondido a tan singular como noble e hidalgo 
proceder. 
E l Sr. Schulten debió tantas facilidades para 
poder realizar en el acto sus atrevidos propó-
sitos a la bondad del entonces presidente de 
la Real Academia de la Historia D. Eduardo 
Saavedra. 
L a recomendación de este hombre verdade-
ramente extraordinario por la bondad y por 
el saber, que le merecieron de justicia que todo 
el mundo culto le tuviera por una de las auto-
ridades científicas de más sólida y universal 
reputación, tenía derecho a ser atendida; y si 
a esta circunstancia se suman las de haber dis-
tinguido aquel gran hombre con entrañable y 
singular afecto a Soria y a sus hijos, y la se-
guridad que ofrecía de que cuanto el señor 
Schulten encontrara había de ser recogido y 
custodiado' por la Diputación Provincial al efec-
to de formar un Museo Numantimo, afirma-
ción que el profesor alemán ratificaba en todos 
los tonos y a todas las horas verbalmente, como 
antes lo había hecho en cuantas cartas había 
escrito al efecto de facilitar su deseo de prac-
ticar excavaciones en el cerro de L a Muela, 
no habrá quien deje de explicarse cumplida-
L A S E X C A V A C I O N E S D E S C H U L T E N 23 
mente, no sólo el hecho de que pudiera con-
seguirlo, sino también el de que veinticuatro 
horas después de su llegada a Soria los se-
ñores Schulten y Koenen, dos extranjeros que 
difícilmente se hacían entender, se encontraran 
perfectamente instalados, atendidas todas sus 
necesidades y hasta con los obreros y las he-
rramientas necesarias, por habérselas propor-
cionado aquí el ramo de Obras públicas. 
¡Pensar que un hombre tan obligado al se-
ñor Saavedra, una vez conseguidos sus pro-
pósitos, había de procurar sin justicia (y claro 
está que sin éxito) empañar el honor científico 
del inolvidable D. Eduardo! 
¡Pensar que Schulten, que tantas veces se 
doblaba para significar su gratitud a los so^ -
rianos, había de escribir después un artículo 
en la revista alemana Deutsche Rundschau, 
para pedir y desear "que quedemos los caste-
llanos reducidos a la condición de colonos de 
los catalanes, único modo, según el alemán 
Schulten, de que dejemos de ser africanos y 
de que nos incorporemos a Europa!" ¡Quién 
no se admirará de que pueda haber un corazón 
capaz de tanta ingratitud! 
No profundizaré ahora en este punto porque 
me veré obligado a hacerlo muchas veces en 
el curso de mi réplica, y siento impaciencia por 
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analizar la obra de Schulten en el solar nu-
mantino. 
* * 
Schulten con Koenen, acompañados de las 
autoridades de Soria y de algunos amigos de 
D. Eduardo Saavedra, subieron al cerro el 12 
de Agosto de 1905, e inmediatamente proce-
dieron los alemanes a "trazar cuatro zanjas, 
correspondientes a los cuatro puntos cardina-
les, las que debían profundizarse hasta la roca 
para establecer las capas existentes y la exten-
sión de la Ciudad" (1). 
Empezó, pues, Schulten por hacer lo que 
habría hecho cualquier obrero de buen criterio 
a quien se le hubiese confiado la exploración de 
unas ruinas sepultadas en un terreno determi-
nado; y, añade el alemán, "una vez trazadas 
las zanjas" (teniendo a la vista los planos que 
de la colina y de sus alrededores había trazado 
el Sr. Saavedra el año 1861 con ocasión de las 
excavaciones que hizo* en Numancia, planos 
inéditos que, debido a la generosidad del señor 
Saavedra, pudo conseguir tres años antes, los 
mismos que conservó mientras hizo las exca-
(1) Schulten, Mis excavaciones en Numancia. 
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vaciones y que le sirvieron de guía, porque casi 
se concretó a calcarlos, pudo añadir, sin faltar 
a la verdad, Schuken), "por segunda vez pico 
y azada se dieron a la obra, pero con mejor 
fortuna que cuarenta años antes". 
"Después de pocas horas (sigue hablando 
Sehulten) aparecieron cosas notables: tan pron-
to como las zanjas llegaron por debajo del ni-
vel de la ciudad romana se encontró un detrito 
rojo consistente en adobes quemados, y en este 
detrito estaban fragmentos de aquellos vasos 
ibéricos que poco antes habían sido descritos 
por P. París ( i) . No había duda, bajo la ciudad 
romana yacía una ciudad más antigua ibérica, 
destruida por el fuego: ¡Habíamos encontrado 
a Nusnancia!" 
Sehulten, según se desprende de lo escrito, 
tuvo motivo para creerse César y debió sentir 
deseos de exclamar : "Llegué, vi y vencí" ; pero, 
prudente, se lo calló entonces y ha aguardado 
a decirlo algunos años después y a respetable 
distancia del sitio donde inmediatamente y de 
una manera incontestable se le habría hecho 
ver lo pueril de su pretensión. 
Los picos y las palas de los obreros del señor 
(() Antes que P. París estudió la cerámica ibérica el 
notable arqueólogo español D. José R. Mélida. 
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Schulten;, en Agosto de 1905, encontraron lo 
mismo, exactamente lo mismo, que habían en-
contrado, en los años 1861 a 1867, los de la 
Comisión española que excavaron, no lo in-
dispensable para abrir unos metros de zanja 
como los suyos el 12 de Agosto de 1905, sino 
lo necesario para descubrir "15.000 metros" 
superficiales aproximadamente; los obreros de 
Schulten encontraron, en 1905, lo mismo que 
encontraron, en 1803, los de la Económica de 
Soria, que hizo excavaciones en el cerro. 
Schulten, horas después de que sus obreros 
empezaron a excavar, vio en el solar numanti-
no lo mismo, ni más ni menos, que lo que vieron 
cuantos excavaron en él antes y después que el 
profesor alemán, ya con el fin de descubrir res-
tos de la ciudad, ya con el honrosísimo de abrir 
cimientos para elevar en aquel sitio monumen-
tos en honor de los héroes; porque alguna 
mayor profundidad tuvieron que alcanzar las 
zanjas de cimientos que se abrieron en 1842 
y en 1904 para elevar los monumentos erigi-
dos, el primero por la Económica de Amigos 
de Soria y por D. Ramón Benito Aceña el 
segundo, que la que pudieron darles cinco obre-
ros de Schulten el 12 de Agosto, pocas horas 
después de haber empezado a cavar. 
Respecto de lo ocurrido en la apertura de 
los cimientos para erigir el monumento eos-
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teado por el Sr. Aceña, somos «muchos, con el 
mismo Sr. Aceña, los que vimos abrir aque-
llas zanjas y todos sabemos que, para poder 
edificar sobre firme, fué preciso profundizar 
algo más de tres metros, porque coincidió con 
una habitación ibérica de las que Schulten lla-
ma con una inocencia infantil, por no decir otra 
cosa, "sitio para hilar las mujeres". 
Aquellos obreros encontraron, como los del 
profesor alemán, pero más de un año antes, 
lo que él llama "detrito rojo ele muros de 
adobes destruidos y quemados por un fuego 
intenso", sin reparar que ese detrito' no pro-
cede de "adobes destruidos por un fuego in-
tenso", como él irreflexivamente afirma, sino 
de ladrillos cocidos, no por el fuego que acabó 
con la ciudad, sino por el fuego de hornos dis-
puestos al efecto de fabricar materiales de 
construcción. 
Esos ladrillos que Schulten impropiamente 
llamó adobes, enterrados entre los escombros 
de la Ciudad al ser arrasada Numancia por 
Escipión, mediante la acción del tiempo se han 
deshecho, en parte, y formado ese detrito, en el 
cual no está, para cualquier hombre que refle-
xione, cuanto menos para quien se precie de ha-
ber estudiado lo que el profesor alemán, la prue-
ba de la destrucción por el fuego de la ciudad 
que allí se alzó; ni está en las cenizas almacena-
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das que se encuentran en cualquier sitio donde 
habitó di hombre, sino en los restos de maderas 
carbonizadas, en los distintos y frecuentes frag-
mentos que se encuentran de una misma vasi-
ja, en los que se nota la acción de calcinaciones 
distintas, y en los metales fundidos. 
Y ¿sabe el Sr. Schulten por qué, cuando se 
abrieron los cimientos del monumento que a 
sus expensas construyó el Sr. Aceña, aunque 
se hallaron restos de ladrillos como los que 
encontró él, carbones en la disposición que an-
tes dije, y entre ellos vasijas completas y frag-
mentos de otras, que ninguno de los presentes 
las tuvimos como romanas, sino como lo' que 
son: ibéricas, y Schulten y cuantos quieran 
pueden comprobarlo, porque el Sr. Aceña las 
conserva; aunque se encontraron lo que llama 
en su folleto pesos de hilar, si bien cuando- los 
clasificaba así no> había ya en el mundo culto 
ningún iniciado en la Arqueología que ignora-
ra que aquello ni son pesos ni sirvieron para 
hilar; aunque se encontraron lo que Schulten 
llamó proyectiles ibéricos, que ni lo fueron ni 
lo pudieron ser; aunque se encontraron fíbulas 
y otros objetos de bronce envueltos entre los 
escombros con carbones y maderas a medio 
quemar, sabe el Sr. Schulten por qué no se le 
ocurrió al Sr. Aceña, ni a ninguno de los mu-
chos que vieron aquellos objetos y la disposi-
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ción en que se hallaban, salir gritando que 
¡ H A B Í A N E N C O N T R A D O A N U M A N -
C I A ! como lo hace él en su folleto ocho< años 
más tarde ? Pues sencillamente porque allí, muy 
cerca de donde se abrían aquellos cimientos, 
tan cerca de donde los obreros de Schulten 
abrían sus zanjas, estaban las tierras removi-
das por el Sr. Saavedra, y en aquellas tierras 
se veían y siguen viéndose gran cantidad de 
fragmentos de cerámica ibérica, numerosos 
restos de ese detrito que tanto admiró al pro-
fesor alemán, huesos calcinados y metales ibé-
ricos que 'sufrieron la acción del fuego; por-
que, en una palabra, "allí estaba la demostra-
ción concluyente de que el Sr. Saavedra, aquel 
hombre tan humilde como verdaderamente 
sabio, no sólo había fijado* de un modo cien-
tífico la posición de Numancia,, sino que había 
hallado los restos auténticos de la Ciudad He-
roica", y atribuirse otro cualquiera el mérito 
del hallazgo habría sido tanto como negárselo, 
con gran injusticia, a aquel gran hombre y a 
aqudl gran sabio. 
Quedamos, pues, sin perjuicio de insistir en 
mi próximo sobre lo mismo, en que Schulten 
pudo* cavar tan pronto en Numancia porque 
le ayudaron eficazmente el Sr. Saavedra y los 
sorianos, y porque prometió solemnemente no 
llevarse nada de lo que encontrara, y en que no 
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halló ni más ni menos que lo que habían encon-
trado antes muchos españoles, con la diferencia 
de que lo interpretaron sin incurrir en los erro-
res en que incurrió el profesor alemán. , 
III 
S C H U L T E N E N NUMANCIA. NI DESCUBRIDOR 
AFORTUNADO, NI INTÉRPRETE F I E L 
A injustificada pretensión de proclamarse 
descubridor de Numancia arrastró al pro-
fesor alemán a desfigurar en su folleto los he-
chos para que la prueba resultara a su medida. 
E n efecto, aunque, como dije en mi primer 
articulo, en el folleto no se emplean más que 
I7 páginas para hacer la historia y la descrip-
ción de tantos y tan importantes asuntos, como 
son: ¡la historia de la guerra numantina y el 
resultado de las excavaciones practicadas du-
rante nueve años en las ruinas de la Ciudad, 
en los campamentos de Esoipión y en los de 
Nobilior y otros cónsules anteriores y poste-
riores a él, Schulten ha empleado algunas de 
esas 17 páginas en robustecer las dudas que 
hubo en tiempos muy remotos sobre el verda-
dero emplazamiento de Numancia, dudas que 
el profesor alemán intenta, con estudiada ha-
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bilidad, extender a "tiempos más recientes has-
ta los días en que él empezó sus exploraciones". 
A l efecto Sohulten empieza por decir en su 
folleto que en el siglo x los españoles buscaron 
a Numanicia en Zamora. 
Confiesa después que ya "en el siglo x v i , 
estudiando la descripción topográfica de Nu-
maneia hecha por Apiano y los Itinerarios ro-
manos, dedujeron su verdadero emplazamiento 
en la colina cercana a Garray, en donde "se 
"encontraban restos de una ciudad antigua." 
¿Por qué no dice el profesor alemán qué 
clase de restos V I E R O N en esa colina Ambro-
sio de Morales, cronista de Felipe II en el 
siglo x v i , el sapientísimo P. Flórez, el minu-
cioso observador Fr. Francisco Méndez, el 
fidedigno Loperráez y los vecinos de Garray 
Tomás Argote y Joaquín García en el si-
glo X V I I I , y D. Juan Bautista Erro, Ceán Ber-
múdez, D . Miguel Cortés López y otros muchos 
en la primera mitad del siglo x i x ? ¿Por qué, 
repito, no dice Sohulten lo que estos señores, 
testigos irrecusables, afirman que V I E R O N 
en la colina de Garray ? ¿ Será porque no tenía 
el profesor alemán motivos para saberlo? 
N o ; lo afirmado por estos testigos se consig-
na en la Memoria presentada al Ministerio de 
Instrucción pública por la Comisión ejecutiva 
de las Excavaciones de Numancia en 1912, y 
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M E C O N S T A que el profesor alemán recibió 
y leyó detenidamente un ejemplar de dicha 
Memoria. 
¿Lo habrá callado porque esos testigos de-
claran que V I E R O N lo mismo que ha visto 
él y que le ha demostrado, de una manera evi-
dente, que en la colina había existido una ciu-
dad ibérica destruida por el fuego, y, siendo 
así, no podría gloriarse después de haber sido 
él el afortunado descubridor de Nutnancia? 
Es, más que probable, seguro. 
¿Por qué el profesor alemán no se hace 
cargo del argumento concluyente que los auto-
res de la Memoria hacen para demostrar que a 
D. Eduardo Saavedra, al eminente sabio es-
pañol, corresponde la gloria de haber sido el 
descubridor de Numancia? A mi juicio porque 
la demostración es irrebatible y Schulten lo 
que a toda costa ha perseguido es apropiarse 
ese glorioso título, aunque ello implicara la 
necesidad de arrebatárselo, sin reparar en me-
dios, a su generoso protector. 
* 
Es evidente que los testigos citados y mu-
chos más vieron en el cerro escorias, objetos 
de bronce y de plata fundidos, ladrillos de seis 
y ocho dedos de grueso (los adobes de Schul-
3 
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ten'), arcilla pulverizada (su detrito famoso), 
cenizas y carbones; no podía, pues, dudarse de 
que en la colina de Garray H A B Í A EXISTIDO E N 
TIEMPOS REMOTÍSIMOS UNA CIUDAD QUE FUÉ 
DESTRUÍDA POR E L FUEGO. 
¿Sería Numancia? Motivo había para creer-
lo, porque da topografía del terreno coincidía 
con las descripciones de Apiano y de Floro, y 
así lo creyeron los españoles. 
Pero de Numancia no escribieron sólo Floro 
y Apiano. 
E l Itinerario de Antonino (menciona la man-
sión de Numancia entre las de la vía roma-
na hecha por Trajano de Astorga a Zarago-
za, y precisamente la fija entre las de Volu-
ce (Calatañazor) y Augustóbriga (Muro de 
Agreda). 
Se hace más en el Itinerario: se fijan las dis-
tancias, y D. Eduardo Saavedra, que comprobó 
la existencia de la vía descrita en el Itinera-
rio y encontró hasta las piedras miliarias que 
demostraban la exactitud de las distancias fija-
das en él, dedujo con inflexible lógica que la 
gran ciudad tuvo que estar en Garray porque 
con Garray coincidía la situación que en el 
Itinerario se fijaba a Numancia. 
E l Itinerario en todo decía verdad. 
Hizo más el eminente sabio español: com-
probó que la posición de Garray convenía con 
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la que habían asignado a Numancia los geó-
grafos Plinio, Tolomeo y Estrabón. 
Si, pues, no podía dudarse de que todos 
los historiadores habían visto en Garray las rui-
nas de una ciudad destruida por el fuego, y que, 
por convenir la topografía del terreno con las 
descripciones de Apiano y Floro razonablemen-
te habían afirmado que aquellas ruinas eran las 
de Numancia; demostrado en el año 1861, por 
D. Eduardo Saavedra, que aquel solar, y sólo 
aquel solar, correspondía al emplazamiento que 
Plinio, Estrabón, Tolomeo y el autor del Iti-
nerario daban a Numancia, quedó demostrado 
de una manera indubitable que Numancia es-
tuvo donde está Garray. 
Tenía D. Eduardo los testimonios de A m -
brosio de Morales, P. Plórez, Fr . Francisco 
Méndez, Loperráez y demás historiadores cita-
dos por fidedignos; pero quiso comprobarlo 
"con sus propios ojos", como había logrado 
hacer con lo consignado en el Itinerario, y prac-
ticó excavaciones en el cerro de L a Muela. 
Encontró trozos de fortificación, ladrillos 
gruesos, arcilla pulverizada (los adobes y el fa-
moso detrito de Schulten), ceniza y carbón, de-
mostraciones concluyentes del incendio de una 
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ciudad prerromana, y en el mismo sitio en que 
se había levantado Numancia. Había, pues, ha-
llado los restos auténticos de Numancia y la 
comprobación de su heroico fin. 
Negar, después de esto, el honroso título de 
descubridor de la ciudad heroica al eminente 
sabio D. Eduardo Saavedra, es ignorancia o 
malicia, y si quien se permite tal ligereza, y 
con el fin de apropiárselo, ha recibido del señor 
Saavedra tantos y tan señalados favores como 
los que recibió el Sr. Schulten, entonces seme-
jante acción no tiene nombre, porque todos 
los nombres serían incapaces de expresar con 
precisión la magnitud de la injusticia y de la 
ingratitud. 
¿Cómo Schulten puede defender, aunque sea 
sólo aparentemente, la pretensión de ser él el 
descubridor de Numancia? 
Porque si le faltaron páginas en su folleto 
para decir lo que prueba que D. Eduardo fijó 
de una manera científica la situación de la ciu-
dad y que halló restos de sus ruinas, le sobró 
al alemán espacio- para copiar estas palabras 
del informe que el Sr. Saavedra mandó a la 
Academia: "sus excavaciones descubrieron tan 
sólo los restos de una ciudad romana, y nada 
de una más antigua ibérica". 
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"Así—termina Schulten (y parece que se le 
está viendo frotarse las manos con satisfac-
ción)—se alimentó nuevamente la duda, y otra 
vez quedó incierta la situación de Numancia." 
Pero vino él y halló... lo mismo que había ha-
llado el Sr. Saavedra, sólo que el Sr. Saavedra, 
como verdadero sabio, era humilde, y como 
en la fecha en que hizo excavaciones no se 
conocía nada ibérico con qué comparar, y toda 
cosa antigua se denominaba romana, D. Eduar-
do no interpretó del todo bien sus hallazgos; 
llamó romano a lo que era ibérico, cosa perfec-
tamente disculpable en aquella fecha, mucho 
más si se tiene presente que en su informe no 
niega, sino que afirma "que algunos restos eran 
ibéricos", aunque, a su juicio-, entonces carecían 
de fisonomía que los distinguiera y permitiera 
clasificar. 
Pero ese error, Sr. Schulten, ¿ no lo rectifican 
cumplidamente los objetos que se conservan 
en el Museo Arqueológico de las excavaciones 
del Sr. Saavedra? 
¿No rectifican su equivocación de entonces 
los objetos que se ven en las tierras movidas 
por los obreros de D. Eduardo, objetos y cosas 
que Schulten ha visto? 
Los posteriores progresos de la Arqueología 
¿no han conseguido que cuantos, con algunos 
conocimientos arqueológicos, han subido al ce-
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rro antes que él y después que él, hayan visto 
que lo que el Sr. Saavedra creyó romano, in-
dudablemente era ibérico? 
Además, el Sr. Schulten lo sabe, para encon-
trar en el cerro de L a Muela objetos ibéricos 
prerromanos no hace falta excavar. 
En la superficie hay millones de fragmentos 
de cerámica ibérica, inconfundible, hace mu-
chos años, con la romana. 
Por último: que D. Eduardo encontró lo que 
encontró, y más que lo que encontró Schulten, 
lo dice el mismo profesor alemán en su folleto, 
aunque, claro está, sin querer decirlo; pero tal 
es la fuerza de la verdad, que aunque los hom-
bres se empeñen en cerrarle el paso, tarde o 
temprano ella se abre camino. 
Vea el Sr. Schulten lo que escribió en su 
folleto inmediatamente de consignar el grito 
triunfador: "¡Hablamos encontrado a Numan-
cia!", que lanzó pocas horas después de que sus 
cinco obreros empezaran a cavar el 12 de Agos-
to de 1905: 
"Las zanjas, ensanchándose y cruzando 
pronto TODA la colina y sus pendientes, ofrecían 
E N T O D A S P A R T E S el mismo aspecto; por 
D O Q U I E R A aparecía el detrito rojo de muros 
de adobes destruidos y quemados por un fuego 
intenso." 
Si, pues, en todas partes donde Schulten 
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cavó en el cerro se encontraron esas señales 
evidentes de una ciudad ibérica, prerromana, 
destruida por el fuego, y si no cavó ni en tantos 
sitios del cerro ni tanta extensión como el se-
ñor Saavedra, que excavó, aproximadamente, 
15.000 metros superficiales, mientras que él 
difícilmente llegaría a 1.000, ¿quién no* ve que 
necesariamente tuvo que encontrar el señor 
Saavedra, en el cerro, 'lo que el profesor alemán 
confiesa que doquiera en él se encuentra y a 
pocos azadónazos que se den? Indudablemente 
que sí ; pero en su afán de aparecer ante el 
mundo como descubridor de Numancia, Schul-
ten olvida las consecuencias inmediatas de los 
principios que sienta, y no repara en arrojar 
al honor científico de aquel gran sabio y ex-
tremado protector suyo la nota de que no1 clasi-
ficó con propiedad sus hallazgos. 
¡Y pensar que quien a tanto se atreve es el 
Sr. Schulten, el que tan peregrina manera tuvo 
de explorar algo que creyó túmulo, que más que 
risa consiguió inspirarnos lástima! 
¡El que clasificó de púnico un campamento 
porque en él encontró monedas que sólo él po-
día desconocer que eran romanas y confundirlas 
con cartaginesas! 
¡ E l que se ha pasado una docena de años le-
yendo a Apiano, Floro y los clásicos y explo-
rando Numancia y sus alrededores y no ha 
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llegado a entender lo que fué la guerra nu-
mantina! 
¡ E l que ha escrito cosas tan graciosas sobre 
los supuestos campamentos de Eseipión! ¡El 
que, después de los progresos de la Arqueolo-
gía en Numancia, toma por romano lo que es 
ibérico! ¿No es verdad que parece imposible 
que se atreva a decir algo que empañe de alguna 
manera el honor científico de un sabio tan jus-
tamente admirado como el Sr. Saavedra, que 
a la vez fué su tutor, y a quien debe el favor de 
haber podido cavar en Numancia? 
Indudablemente que sí, si no supiéramos que 
el orgullo y la ignorancia llevan frecuentemente 
al atrevimiento adonde la razón no acierta a 
comprender. 
I V 
S C H U L T E N SOÑANDO GRANDEZAS 
CUANTO más leo y analizo el folleto del pro-fesor alemán, más y más me convenzo de 
que lo ha escrito con el fin de llamar la atención 
del mundo culto sobre su persona, no con el de 
dilucidar los problemas militares, históricos y 
arqueológicos que suscita la exploración de las 
ruinas de Numancia. 
De otro modo: ¿para qué, ni cómo, inmedia-
tamente después de la tan pretenciosa cuanto 
injustificada afirmación de que él había sido el 
primero que, descubriendo la ciudad ibérica, 
había encontrado la clave que faltaba para que 
pudieran sostenerse con seguridad y firmeza las 
pruebas de que Numancia había estado en Ga-
rray, había de consignar en su folleto el señor 
Schulten afirmaciones tan gratuitas y tenden-
ciosas como las siguientes ? : 
" L a noticia del encuentro de la célebre ciu-
dad, buscada en vano hacía cuarenta años, se 
4 2 NUMANCIA 
extendió como un rayo por todo el país. Los 
curiosos afluían de todas partes, y muchos se 
llevaron como recuerdo un trozo de barro que-
mado. E l 24 de Agosto, cuando mis excava-
ciones ya habían avanzado bastante (1), se 
inauguró, en presencia del rey D. Alfonso X I I I , 
el obelisco levantado en la altura de Numancia. 
por el senador Sr. Aceña. A'l día siguiente en-
señé ai Ministro de Instrucción pública, que 
acompañaba al Rey, los resultados de nuestras 
excavaciones y fuimos invitados al banquete 
que el fundador del monumento ofreeió al Rey 
en el Palacio Provincial." 
" L a coincidencia del descubrimiento de la ciu-
dad ibérica con la visita regia llamó la atención 
general sobre esta Numancia casi olvidada y 
utilizada para sacar piedra por los aldeanos. 
Tenían a mal que unos extranjeros hubiesen 
descubierto la ciudad célebre y reclamaban para 
España la continuación de las excavaciones." 
Quien no esté enterado de que hacía muchos 
siglos que ni un solo español dudaba del em-
plazamiento de Numancia en Garray, quien no 
conozca las afirmaciones de ¡los testigos que 
aduje en mi último artículo y, por último, quien 
no sepa los resultados de las excavaciones he-
chas en el cerro de L a Muela por el señor 
(1) Comenzó á hacerlas sólo doce días antes. 
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Saavedra más que por lo que Schulten dice en 
su folleto (es casi seguro que sean la inmensa 
mayoría de los alemanes), en esas afirmaciones, 
al parecer sin importancia, encontrarán la con-
firmación de que realmente Schulten debió ser 
el descubridor de Numancia, como poco antes lo 
afirma. 
¿Por qué, si no, había de extenderse la noti-
cia como un rayo por todo el país? 
¿Qué otra explicación puede tener el hecho 
de que de todas partes afluyesen curiosos, que 
se daban por satisfechos con llevarse un trozo 
de barro quemado? ¿Cómo explicar, de otro 
modo, que el Ministro de Instrucción pública 
fuera al cerro a ver aquellas excavaciones y que 
se les ofreciera a los alemanes nada menos que 
la distinción de invitarlos al banquete que el 
Sr. Aceña tuvo el honor de ofrecer al rey 
D. AÜfonso X I I I ? ¿ A qué se pudo deber la mu-
tación realizada en el país, que empezó a fijar 
su atención en Numancia, antes olvidada y con-
vertida en cantera, más que al éxito de Schul-
ten? ¿Por qué, si no por celos de un exaltado 
patriotismo, pocos, muchos, o todos los españo-
les (no dice cuántos en el folleto) llevaron a 
mal que aquellos extranjeros hubieran descu-
bierto el lugar célebre y reclamaron la retirada 
de los alemanes y pidieron que fueran españo-
les los que practicasen las excavaciones? ¿Ha-
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brían podido ocurrir todas estas cosas que 
cuenta Schulten en su folleto si realmente no 
hubiera sido él el afortunado mortal que pri-
meramente había encontrado los restos de la 
ciudad heroica? Seguramente no. 
Esa conclusión es la que busca el Sr. Schulten 
en su folleto, no que resplandezca la verdad. 
Así se explica que, de las cuatro páginas que 
en él dedica a dar cuenta de sus trabajos sobre 
el solar numantino, dedique nada menos que 
tres a esas pequeneces y sólo unas líneas para 
decirnos lo que encontró en Numancia, que pa-
rece debía ser lo que más había de interesar a 
todo hombre amante de la ciencia. 
Afortunadamente, vivimos muchos de los que 
presenciamos todos dos hechos que él menciona 
en su trabajo, y podemos prestar al mundo culto 
el servicio de decirle la verdad, para que sepa 
a qué atenerse y hacer justicia a España, a sus 
hijos y al profesor alemán. 
* * 
En primer término, es absolutamente falso-
que por todo el país se extendiese como un 
rayo la noticia de que los alemanes habían en-
contrado' la célebre ciudad, buscada en vano ha-
cía cuarenta años, porque, para que tal noticia 
se extendiera, alguien tuvo que darla el prime-
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ro. Ese alguien tuvo que ser Schulten; su com-
patriota Constantino Koenen no hablaba una 
palabra en castellano y Schulten entonces no 
dio, ni mucho menos, tal noticia. 
Tan cierto' es esto, que no creo pueda haber 
uno solo que lea lo que sigue y no quede con-
vencido de la verdad de mi afirmación. 
Cuando' Schulten vino a España, ¿ cómo hizo 
la petición para excavar en Garray? ¿Diciendo 
que iba a sacarnos de duda a los españoles so-
bre el lugar en que había estado- Numanoia? 
No, ni muchísimo menos. Tal propuesta ha-
bría sido un insulto para España, que hacía mu-
chos años había declarado monumento' nacional 
el cerro de L a Muela, PORQUE E N É L H A B Í A E S -
TADO N U M A N C I A . 
Habría implicado una ofensa para nuestros 
historiadores, y singularmente para el señor 
Saavedra. L a habría implicado para los que 
habían levantado en aquel sitio monumentos en 
honor de los héroes, porque precisamente allí 
habían ofrecido y dado sus vidas por la inde-
pendencia y el honor de la Patria los numan-
tinos. 
Una petición en esos términos habría sido 
igual que decirnos Schulten: "Vosotros, los 
españoles, es verdad que habéis declarado mo-
numento nacional el cerro de Garray, es verdad 
que en él habéis levantado obeliscos en honor 
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de dos héroes que allí creéis que murieron, pero 
os habéis precipitado. Todavía no se sabe si allí 
estuvo o no la inmortal ciudad. ¿Queréis que 
yo os desengañe y que sepáis de una vez si vues-
tros Gobiernos y vuestras Academias, vues-
tros sabios y vuestros patriotas han hecho el 
ridículo o acertado por casualidad, afirmando 
con leyes, disposiciones, acuerdos y hechos que 
Numancia estuvo en Garray ? 
"Dejadme hacer allí excavaciones." 
¿Quién en España habría escuchado sin in-
dignación tan descabellada como desaprensiva 
propuesta? Nadie. Por eso Schulten pidió per-
miso siempre y sólo para hacer excavaciones 
E N N U M A N C I A , cuya situación era sabida hacía 
muchos años y siglos, por conocerse de un modo 
científico el verdadero lugar de su emplaza-
miento, y por verse en las ruinas descubiertas, 
y a simple vista en todos los sitios de la co-
lina de Garray, restos de cerámica ibérica de 
una época anterior a la de la dominación de 
Roma. 
L a noticia, pues, que se extendió con relativa 
rapidez, fué la de que E N N U M A N C I A estaban 
haciendo excavaciones unos extranjeros y que 
encontraban objetos de los enterrados con la 
ciudad ibérica, cosa muy distinta de lo que él 
afirma en su folleto, esto es: "que por todo el 
país se extendió como un rayo la noticia de 
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que los alemanes habían hallado lo qae hacía 
cuarenta años habían buscado en vano los es-
pañoles ". 
Esto ultimo solamente ha podido decirlo 
Schulten ocho años después de hechas sus ex-
cavaciones en Numancia, y, lejos, muy lejos de 
España, donde, desconociéndose lo ocurrido, 
pudiera atribuirse gratuitamente un triunfo que 
había de reportarle gloria y provecho, aunque 
la verdad sufriera detrimento y en España tu-
viéramos que avergonzarnos de haber consen-
tido que hollara el solar numantino quien había 
de aprovechar nuestra hidalguía para después 
ofendernos a mansalva y sin razón, olvidando 
los deberes que la imparcialidad y la justicia 
imponen a todo historiador. 
" ¡ Que los curiosos afluían de todas partes, y 
muchos se llevaron, como recuerdo, un trozo de 
barro quemado!" 
Pero ¿tan inocente o tan otra cosa es el señor 
Schulten para creer que antes de qué él hiciera 
excavaciones en Numancia no afluían a aquel 
sitio muchos curiosos, y en todos los tiempos y 
de todas las partes ? ¿ No vio y leyó el profesor 
alemán muchas veces la lápida colocada en el 
lado O. del monumento erigido por el senador 
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Sr. Aceña, que literalmente decía: "S . M . el 
rey D. Alfonso X I I I y SS. A A . R R . los Prín-
cipes de Asturias visitaron estas G L O R I O S A S 
y V E N E R A N D A S R U I N A S el 8 de Septiem-
bre de 1903?" (1) 
¿Cree Schulten que han pasado muchos días, 
desde hace siglos, sin que hayan subido* a N u -
mancia curiosos para satisfacer los generosos 
estímulos de la ciencia y del patriotismo, como 
subieron muchas veces nuestros reyes, nuestros 
generales, nuestros sabios, nuestros políticos, 
los españoles todos que veneraron, veneran y 
venerarán aquel lugar santo que él sólo se ha 
permitido maltratar? 
Además, ¿no es en todas las partes del mundo 
estímulo poderoso para producir curiosidad el 
hecho de excavar en sitios donde se sospecha 
que hay enterrados objetos de valor, sea el que 
sea el género del valor que atesoren y la persona 
que excave ? 
Por otra parte, ¿no había el motivo extraor-
(1) Dicha inscripción ya no puede leerse en el mo-
numento, porque habiendo honrado S. M. el acto de la 
inauguración con su presencia, el Sr. Aceña, con buen 
acuerdo, mandó poner, en lugar de la noticia de la visita 
a las ruinas en igo3, la fecha de la inauguración en 1905; 
pero como esta inscripción se grabó en el reverso de la 
misma lápida que contenía la primera, en el monumen-
to, aunque oculta, está la inscripción alegada. 
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dinario de la inauguración del monumento eri-
gido y costeado' por el insigne patriota y bene-
mérito senador D. Ramón Benito Aceña, para 
que fuera mayor el número de curiosos que 
visitaron en aquellos días lo que había hecho el 
Sr. Aceña en el cerro y lo que se iba a hacer en 
él con ocasión de la visita de S. M . el rey don 
Alfonso XI I I , que, asistiendo1 personalmente a 
la inauguración del monumento, quiso dar al 
acto toda la solemnidad que merecían la gran-
deza de la obra realizada por el Sr. Aceña y la 
memoria del heroísmo de los numantinos? 
Hubo, pues, curiosos que visitaron Numancia 
cuando Sehulten cavaba en ella, pero "no lo hi-
cieron porque él hubiera encontrado lo que los 
españoles no habían hallado cuarenta años an-
tes", sino> porque siempre fueron muchos los 
que, en todo tiempo, visitaron aquellas ruinas, 
y principalmente porque la construcción del 
obelisco del Sr. Aceña y la inauguración del 
mismo por S. M . el Rey llevaron a Numancia 
un sinnúmero de visitantes, que el Sr. Schul-
ten, con infantil, pero no desinteresada habili-
dad, pretende en su folleto que fueron al cerro 
"solo porque él estaba allí". ¡Qué hombre tan 
sabio! ¡Qué imparcial! ¡Qué humilde! y ¡qué... 
gracioso! 
* * * 
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Cierto también que el ministro de Instruc-
ción pública, que lo era entonces el Sr. Me-
llado, visitó al día siguiente de la inauguración 
del monumento del Sr. Aceña las ruinas de 
Numancia y las excavaciones que Schulten 
practicaba. 
Hacer otra cosa no habría tenido disculpa, 
porque todo lo relacionado con Numancia y sus 
ruinas interesa mucho al mundo entero, cuánto 
más interesará a España, y nunca se ha dado el 
caso de que un Ministro' venga a Soria y no 
visite el solar numantino'. 
Pero ¿cree Schulten que el Sr. Mellado fué 
a ver las excavaciones porque entendió que 
el profesor alemán había sido "el primero" 
que había descubierto ruinas ibéricas en Nu-
mancia? Si así es, está equivocado. Fué por lo 
dicho anteriormente, y porque todo hombre cul-
to, y aquél era cultísimo, siente curiosidad por 
leer en nuevos documentos la historia de lo pa-
sado, principalmente cuando es un pasado tan 
glorioso para la Patria como el que los españo-
les podemos leer en lias ruinas de Numancia, 
Creer que el Sr. Mellado fué sólo por admi-
rar la obra de Schulten o porque creyera que 
el profesor alemán había encontrado la clave de 
la prueba que aseguraba la situación de Nu-
mancia en Garray, como él quiere deducir, es 
sencillamente uno de tantos sueños de grande-
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zas que tanto padece y seducen al profesor ale-
mán desde que pensó en Numancia. 
¡Que fué invitado al banquete ofrecido por 
D. Ramón a S. M . el rey D. Alfonso X I I I ! 
Cierto, ciertísimo. 
¡Que si no hubiera sido él el descubridor de 
Numancia ningún título podía ostentar que 
justificase tan extraordinario honor! Eviden-
temente sí, en otro país que no' fuera España, 
donde nuestra proverbial hidalguía nos hace 
extremar las atenciones con todo el mundo; 
pero aquí bastó que Schulten fuera un extran-
jero (para que todos le tuviéramos como cosa 
sagrada y toldos procurásemos excedernos en 
concederle atenciones y honores que, lejos de 
su patria, le hicieran grata su estancia en la 
nuestra. 
Además, entonces considerábamos al profe-
sor alemán como un verdadero sabio. No había-
mos tenido tiempo de conocerlo, y todas estas 
circunstancias y, "tenidas en cuenta algunas 
sutiles insinuaciones del interesado, que se 
consideraba poco menos que el representante 
del emperador de Alemania, Guillermo II, en 
Numancia", fueron las únicas causas de que 
se le dispensara aquel honor. 
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Pero ¿porque se le creyera descubridor de 
lo que los españoles habían buscado inútil-
mente cuarenta años antes? N i soñarlo- si-
quiera. 
Con lo dicho- queda suficientemente contes-
tada la siguiente afirmación de Schulten, en 
la que, una vez más y de modo evidente, se 
demuestra la falta de fijeza y de verdad que 
caracteriza su trabajo. 
¿Cómo- se atreve el profesor alemán, des-
pués de que S. M . visitó aquellas ruinas para 
inaugurar el monumento del Sr. Aceña; sa-
biendo que ya antes S. M . y sus augustos her-
manos habían visitado' aquellos sitios otras 
veces; que el Kaiser Guillermo II tenía como 
honor vestir el uniforme de Coronel honorario 
del regimiento español que lleva el nombre de 
la ciudad invicta; que hacía años España había 
declarado monumento nacional aquellas ruinas, 
y que en el cerro había tres monumentos de 
granito en honor de Numancia, dos anteriores 
al del Sr. Aceña, él más grandioso-, pero todos 
erigidos antes de que él diera principio a sus 
excavaciones; cómo se atreve, repito, a decir 
que antes que él empezara a excavar en N u -
mancia estaba olvidada la ciudad y su memo-
ria por nosotros los españoles? 
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¿Es eso escribir la Historia con el respeto 
que a la verdad, a sí mismo, a España y a Ale-
mania, debe Schulten y debe todo historiador 
que pretenda ilustrar ail mundo? N o ; pero era 
procurarse una gloria que sabía no podía atri-
buirse sino falseando los hechos, y como para 
eso escribió Schulten, natural es que obrara en 
consonancia. 
* * 
Por último. E l hecho de que algunos espa-
ñoles pidieran, poco tiempo después de haber 
empezado a excavar el profesor alemán, que 
se le retirara el permiso para seguir hacién-
dolo, no fué porque un exagerado sentimiento 
del patriotismo les hiciese ver con disgusto que 
había encontrado lo que los españoles había-
mos buscado inútilmente, como él afirma, pues 
ellos ni sospechaban que pudiera ocurrírsele 
tan falsa como descabellada pretensión. Fué 
sólo porque empezaron a ver en Schulten, no 
al sabio explorador, sino al aprovechado ex-
plotador; y vieron bien, y obraron mejor, y 
sólo es de sentir que no los atendieran tan 
pronto como hubiera sido de desear; pero todo 







DESCUBRIDOR D E N U M A N C I A , NO ; 
E X P L O T A D O R , SÍ 
TE N Í A N a nial que unos extranjeros hubie-ran descubierto el lugar célebre y recla-
maban para España la continuación de las ex-
cavaciones. Unos exaltados pidieron el retiro 
inmediato de los extranjeros," 
Esta es la última razón que alega Schulten 
en su folleto para demostrar que él es el des-
cubridor de Numancia. 
¿Hubo españoles que vieron con disgusto 
la obra de Schulten y pidieron que se le reti-
rara el permiso para seguir excavando ? 
Sí ; pero procedieron de ese modo, no por-
que creyeran que el profesor alemán había des-
cubierto lo que los españoles habían buscado en 
vano hacía cuarenta años, como gratuita y pre-
suntuosamente afirma él, sino por bien distin-
tos motivos y por razones muy justificadas. 
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Algunos, la mayoría de los sorianos que se-
guíamos con atención la obra del profesor ale-
mán, nos disgustamos con él porque pronto, 
muy pronto, empezamos a darnos cuenta de 
que Schulten en Numancia no se conducía 
como explorador amante de la ciencia y de 
su mayor difusión, sino como negociante poco 
escrupuloso', y eso es muy natural que los es-
pañoles lo viéramos con disgusto. 
Pocos días habían transcurrido desde que 
Schulten empezó sus excavaciones, cuando el 
Sr. Rio ja, director del periódico local Noti-
ciero de Soria, publicó una información de 
sus excavaciones, información que iba ilustra-
da con algunos grabados hechos por el notable 
artista y profesor de la Escuela de Artes y 
Oficios de Granada, Sr. Alfonsetti. 
E l Sr. Rioja había sido uno de los que más 
se distinguieron en Soria facilitando' a Schul-
ten la realización de sus deseos. Estaba el ex-
cavador espeeialísimamente obligado al señor 
Rioja, 
Pues bien: ¿ recuerda el Sr. Schulten cómo 
recibió al director del Noticiero en el solar 
numantino pocos días antes de publicar su in-
formación ? 
Para que nadie lo ignore, lo referiré yo. 
Schulten amenazó y quiso echar con violencia 
del cerro al Sr. Rioja para que no pudiera 
L A S E X C A V A C I O N E S D E S C H U L T E N OJ 
tomar las notas; y Rioja, recordando que no 
había tenido más que atenciones con el ex-
tranjero'; viendo que el que había entrado pi-
diendo favon- se permitía, por lo visto, creerse 
dueño por derecho de conquista de Numan-
cia, entendió, y entendió bien, que la presencia 
de Schulten en aquel lugar célebre, con tan 
inauditas pretensiones, constituía un serio pe-
ligro. ¡A buena hora iba a consentir ningún 
easteliano que un extranjero le echara de Nu-
mancia! Rioja tomó las notas y publicó su 
información. L a altanería de Schulten le atrajo 
muy pronto la antipatía de muchos. 
Pero no fué ésta, con ser grande, la causa 
principal del general disgusto que empezó a 
sentirse contra Schulten en Castilla. 
E l Gobierno español, la Academia de la 
Historia, la Comisión de Monumentos de So-
ria, el señor Vizconde de Eza, dueño de te-
rrenos en Numancia, todos, sin excepción, le 
consintieron que cavara en Numancia mediante 
palabra de honor de que cuanto encontrara 
había de entregarlo a la Diputación de Soria, 
E n el momento que empezó las excavacio-
nes el profesor alemán se habilitó en el pa-
lacio de la Diputación un local para exponer 
los hallazgos del explorador; pero aquellos ha-
llazgos no llegaban. 
Todos sabíamos que Schulten estaba satis-
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fecho de los resultados de sus excavaciones. 
Eramos muchos los que habíamos presenciado 
la extracción de algunos objetos. ¿Por qué no 
los llevaba a la Diputación, como había pro-
metido? 
Una tarde, el inolvidable Sr. Granados, 
acompañado del Sr. Pérez Rioja y del que 
esto escribe, fuimos al cerro; vimos a Schul-
ten, y le preguntamos: 
—¿Cuándo empieza usted a mandar a la 
Diputación lo que ha encontrado? 
—¡ Ah!—contestó—, yo no voy a llevarlo 
en los bolsillos. 
— N o ; no queremos eso—dijimos—; en Ga-
rray tenemos nosotros coche, y mandaremos 
cuantos vehículos hagan falta para llevarlos. 
Nada nos replicó; pero si no aquella no-
che, la siguiente salían facturados para Ale-
mania más de una docena de cajones con lo 
que había encontrado. 
E l hecho indignó a todo el mundo, y si pudo 
excavar un día más fué porque de nuevo em-
peñó su palabra de que todo volvería a Soria. 
Además dio otra razón: la de que, no siendo 
él arqueólogo, había tenido que mandar a Ale-
mania los objetos para que los estudiaran. 
—'Por eso, sólo por eso1—decía—, los he 
mandado. 
Pero repitiendo que todo volvería a Soria. 
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Pasó tiempo, y llegó a Soria lo que Schul-
ten devolvía desde Alemania. 
E n unos cajones, muchos menos que los 
que se había llevado, llegaron unos fragmen-
tos de cerámica, totalmente despreciables. 
Sohulten se había quedado con lo que le pa-
reció, y sin reparar en que disponía de lo 
ajeno, se permitió donar al Museo Arqueo-
lógico de Madrid unos trozos de cerámica ibé-
rica, haciendo constar all pie la procedencia, el 
nombre del donante y da fecha de la donación. 
Con ello se le seguiría honor y provecho, y 
tendría siempre a mano- una apariencia de ra-
zón para decir que él había sido el primero 
que había encontrado cerámica ibérica en Nu-
mancia. 
Cada vez que visito el Museo> Arqueológico 
y veo los tableros donde están expuestos los 
trozos de cerámica, no puedo contener un gesto 
. de indignación: aquellos humildísimos objetos, 
para quien, como yo, sabe lo ocurrido, no ha-
cen otra cosa que pregonar la desaprensión de 
un caballero, que regaló lo que no era suyo; 
para quien no (lo sepa y sólo tenga noticia de 
lo mucho que Scmilten se ha gloriado de ser 
el descubridor de Numancia, aparecerán como 
prueba de un hecho que es completamente 
inexacto. 
De todos modos, yo me permito rogar a 
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quien pueda hacerlo que mande retirarlos del 
Museo Arqueológico, porque intrínsecamente 
y para la ciencia nada valen y sólo son el fruto 
de un despojo, expuesto allí para deprimir la 
memoria del Sr. Saavedra y el honor de España. 
Por eso, por no haber correspondido el se-
ñor Schulten, siquiera con cortesía, á las aten-
ciones extremadas que lie prodigamos y por 
llevarse lo que no> era suyo y se había compro-
metido solemnemente a entregar a la Diputa-
ción de Soria, es por lo que, justamente indig-
nados, cuantas españoles tuvieron noticia de 
su incalificable proceder solicitaron que se hi-
cieran las excavaciones en Numancia por espa-
ñoles, como afortunadamente se consiguió, para 
honor de España y provecho de la ciencia. 
Por todo lo expuesto hasta aquí, queda ple-
namente demostrado que si Schulten no puede 
en modo alguno tenerse por descubridor de 
Numancia, nadie podrá negarle derecho a ser 
tenido como aprovechado explotador de la 
misma. 
Numancia le valió unos miles de marcos, 
que le facilitaron, primero el Emperador y el 
Ministro de Instrucción pública de Prusia: 
luego las Academias de Gottingen y de Ber-
lín, y, por último, ya que el Emperador, el 
Ministro y las Academias de su país no cre-
yeron procedente darle más—ellos sabrían por 
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qué—, aún el nombre de Numancia tuvo efi-
cacia para que el austríaco L . Angerer facili-
tara fondos al alemán Schulten para que si-
guiera excavando y haciendo- correr su nom-
bre por la Prensa europea. 
Schulten no sólo sacó eso de Numancia; 
sacó honores, como el de que su nombre figure 
en di Museo Arqueológico Nacional como ex-
plorador afortunado y donante generoso, aun-
que no haya motivo que justifique lo uno ni lo 
otro. 
Schulten se procuró, alegando sus trabajos 
en Numancia, la encomienda de la cruz de A l -
fonso X I I , y la Real Academia de la Historia 
le nombró académico- de la oíase de correspon-
dientes. 
Schulten, por último, se puede permitir el 
lujo de exponer en el Museo de Maguncia una 
(según él) preciosa colección de armas roma-
nas y otros utensilios de guerra, sacados en 
terrenos del señor Vizconde de Eza, quien le 
autorizó a explorar sólo mediante el compro-
miso de entregar lo que sacara a la Diputación 
provincial de Soria. 
Después de esto, ¿hay quien le pueda dis-
putar el título de "explotador" de Numancia 




oco más de una página emplea el profesor 
alemán en el folleto para dar cuenta del re-
sultado de sus excavaciones en el solar nu-
mantino. 
Estuvo cuatro meses en Numancia. Descu-
brió, de modo que pudieran verse y estudiar-
se, restos de la ciudad en una superficie de 
800 metros cuadrados; esto es, una extensión 
equivaliente a ila del solar de una casa, no 
grande, en una población de segundo orden. 
¿Qué descubrió- el Sr. Schulten en las rui-
nas halladas en tan reducido espacio? Pues 
halló "lo suficiente de la muralla, de las casas 
y de calles para poder obtener una idea de la 
ciudad entera". 
Así lo afirma en el folleto, con una seguri-
dad que asombra. 
" V i o a Numancia ocupando una extensión 
de unas siete hectáreas sobre la meseta de una 
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colina y rodeada de una fuerte muralla de seis 
metros de anchura., construida en su base con 
granldes piedras y en la parte superior con 
adobes. 
Vio que, concéntrica con la muralla, corría 
una ronda alrededor de la ciudad. V i o entre la 
ronda y la muralla casas de 11 a 12 metros de 
largo y tres a cuatro de ancho. V i o que esas ca-
sas contenían, cada una, tres aposentos: junto 
a la puerta, la bodega, que servía de almacén, de 
habitación de invierno y, sobre todo, de sitio 
para hilar; en el centro-, el hogar, y detrás, el 
dormitorio. 
V i o cruzar el interior de la ciudad de norte 
a sur dos calles principales y de este a oeste 
diez calles transversales formando multitud de 
manzanas oblongas. 
Aún vio más el maravilloso vidente alemán: 
vio el ajuar de las casas numantinas, en las 
que notó que los utensilios de hierro eran ra-
ros; los de bronce, casi nulos, y que, en cambio, 
era asombrosa la cantidad y variedad de vasos 
de barro, lisos los menos y pintados los más. 
V i o arcas de barro con tapa de quita y pon 
de la misma materia, molinos de mano, fusaio-
lais y bolitas de greda. 
V i o restos humanos, cráneos de adultos y 
de niños procedentes de las horribles comi-
das de los últimos defensores de Numancia. 
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Vio debajo de las ruinas de la ciudad dos es-
tablecimientos prehistóricos, uno con útiles neo-
líticos, con vasos de la época de Hallstatt el 
otro; y, por último, vio, ¡ oh vista prodigiosa! 
que los instrumentos neolíticos los habían traído 
a Numancia los ligures, y los vasos de la época 
de Hallstatt, los celtas, porque los ligures fue-
ron los más antiguos habitantes de España y 
los ceibas ocuparon el solar numantino antes 
que los iberos," 
¡Parece imposible que en tan pocas líneas se 
puedan decir tantas y tan graves ligerezas, por 
no decir otra cosa, y más que, quien las ha di-
cho, sea catedrático de Historia de una uni-
versidad de Alemania! 
* 
¿ De dónde sacó el Sr. Schulten que Numan-
cia no ocupaba más que un perímetro de siete 
hectáreas escasas? ¿No dice en el mismo fo-
lleto que los numantinos combatientes eran 
8.000? ¿Cómo podrían moverse 24.000 habi-
tantes, que es lo que hacen suponer 8.000 com-
batientes, en una superficie de 47.000 metros 
cuadrados, puesto que la muralla, las calles y 
los muros de las casas ocupan en Numancia 
más de una tercera parte del suelo ? Totalmente 
5 
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imposible. No hace falta ser alemán, ni pro-
fesor, para comprenderlo. 
Numancia, Sr. Sehulten, ocupaba mucho 
más de siete hectáreas de extensión. L a ciudad 
no se circunscribía a la meseta de la colina, 
se extendía por todas sus pendientes y princi-
palmente por el E . , donde, a más de un kiló-
metro de la meseta, se encuentran ruinas de 
edificios ibéricos de la misma época que los 
que se ven en la cumbre y como ellos destruí-
dos por el fuego. 
Y es extraño que el profesor alemán, que 
hizo excavaciones en ese punto', encontró esas 
ruinas y en ellas halló vasos ibéricos, no lo 
haya hecho constar. 
¿Es que tiene interés en ocultarlo? ¿Es por-
que ese hecho hace que sea muy problemático, 
cuando no inadmisible, lo que el Sr. Sehulten 
ha dicho sobre los campamentos de Eseipión? 
Me inclino a creer que sí. 
Y ¿cómo, no excavando más que una ex-
tensión tan pequeña como la que excavó el ex-
plorador alemán en Numancia., y no habiendo 
descubierto "ninguna calle" numantina (lo 
estoy viendo ahora en el plano- que de sus ex-
cavaciones publicó Sehulten y tengo sobre la 
mesa, lo he visto hoy en Numancia,, adonde 
he ido con ese objeto), cómo pudo- saber que dos 
calles cruzaban la ciudad de N . a S., diez de 
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E . a O. y que corría concéntrica con la mura-
lla, alrededor de la ciudad? 
Lo' supo, sí, pero no por lo que él excavó. L o 
:supo porque esas calles y esa ronda las ha 
puesto ai descubierto' en Numancia la Comi-
sión española, que siempre facilitó a Schulten 
cuantos datos le interesó y siempre estuvo pro-
picia para que el profesor alemán viera y exa-
minara sus trabajos; deferencias a las cuales 
ha correspondido el Sr. Schulten tomando de 
lo hecho por los españoles, y principalmente 
de la Memoria oficial, noticias y datos que en 
>el folleto' hace aparecer como resultado' de sus 
excavaciones, sin que ni una vez cite la fuente 
>ÚG donde los tornó. 
Sin ella, ¿qué hubiera podido decir el pro-
fesor alemán de Numancia que no hubieran 
.sido únicamente lucubraciones de su desbocada 
fantasía? 
Y ¿de dónde sacará Schulten que la habita-
ción de la casa numantina que llama bodega 
está ordinariamente en .la parte de Ja calle, y 
menos que sirviera para almacén, para habita-
ción de invierno, y, sobre todo, para taller en 
-el que hilaban las mujeres? 
Con decir que muchas de esas habitaciones, 
cavadas en el suelo, tienen ordinariamente me-
tro y medio de anchas por dos y medio o tres 
•de largas y dos o- más de profundidad, está 
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demostrado que si servían para almacén, no-
podían servir para habitación de invierno y me-
nos para hilar. 
E l hecho de que en algunas de ellas se en-
cuentren con frecuencia pirámides truncadas-
de barro de 15 a 20 centímetros de altura y 
próximamente dos kilos de peso, con un orifi-
cio en la parte superior, en el cual no se ve 
jamás la huella de haber estado suspendidas,,, 
sólo a Schulten se le puede ocurrir que de-
muestren que las cuevas estaban destinadas 
para telares. 
Que las fusaiolas no se emplearon para h i -
lar está ya demostrado desde que el eminente 
arqueólogo Sr. Marqués de Cerralbo ha encon-
trado una fusaiola en todas las urnas cinera-
rias que ha descubierto, y han sido miles, en las-
necrópolis de Arcóbriga, Luzaga, Aguilar de 
Anguita y otras, lo que indudablemente prueba 
que son objetos religiosos. 
Decir que la muralla de Numancia estaba 
construida con grandes piedras en su base y 
en la superior con adobes, es otra enormidad. 
Primeramente, el profesor alemán no debid 
ignorar que si Eseipión arrasó Numancia, ma-
yor empeño pondría en arrasar su muralla,,, 
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mucho más cuanto quienes edificaron de nuevo 
la ciudad no fueron los romanos, como el se-
ñor Schulten supone tomando por romanas las 
construcciones que se alzan sobre los escom-
bros calcinados de la anterior, sino los celtibe-
ros, aliados de los romanos, que ayudaron a 
Escipión en el sitio-, y a los que, agradecido, 
repartió las tierras de los numantinos. 
Arrasada la ciudad y arrasada la muralla, 
muralla y cimientos de la ciudad antigua que-
daron sepultados bajo sus escombros, verda-
dero paño mortuorio de la ciudad heroica. 
Como los celtíberos posteriores construían 
del mismo modo y con idénticos materiales 
que los anteriores, de aquí que edificaran ha-
bitaciones sobre la muralla, como edificaron 
sobre los antiguos cimientos. Por eso Schulten 
pudo ver sobre las piedras gruesas de los ci-
mientos de la muralla lo que llama adobes y 
•son ladrillos; y como por ser ladrillos los vio 
•cocidos, y no reflexionó bastante, ha incurrido 
en la equivocación, inexcusable en quien se 
precia de ver y saber tanto como el profesor 
alemán, de tomar como parte de la muralla 
•nunuantina lo que no era más que restos de 
viviendas. 
De lamentar es también que el explorador 
alemán hable, como fruto' de sus excavaciones, 
.de vasos que no encontró ni jamás podrá en-
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señar; ejemplos: uno que representa el com-
bate entre dos guerreros armados con armas 
celtibéricas, y otro en el que el artista pintó a 
un hombre adiestrando caballos salvajes. Esos-
dos vasos los ha visto Schulten en el Museo 
Numantino y dibujados en la Memoria de la 
Comisión; pero como si lo hubiera hecho cons-
tar en su folleto podría habérsele seguido a l -
gún honor a España, ha creído que debía ca-
llárselo, porque así no habla bien de esta na-
ción que tan generosa ha sido con él, y en Ale-
mania y en Francia podía seguir manteniéndose 
la ficción de que fué un explorador afortunado 
en Numancia. 
Lo que no ha podido aprender en la Memo-
ria de la Comisión española el profesor ale-
mán es que en la cerámica numantina se re-
presenta el conejo con más profusión que ca-
ballos, aves y peces, porque en los rarísimos 
vasos en que se representa el conejo, o son 
saguntinois o son de una época posterior a la 
Numancia heroica; de donde resulta que tam-
bién esta afirmación es completamente injus-
tificada. 
Y , por último, ¿tendría la bondad de decir-
nos el Sr. Schulten dónde ha aprendido que 
los figures fueron los más antiguos habitantes-
conocidos de España? 
¿Será tan amable que nos diga quién ha sido-
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el que le ha contado que a Numancia llegaron 
los celtas antes que los iberos? 
Si esas cosas u otras semejantes enseña el 
profesor de la Universidad de Erlangen a sus 
discípulos, no pueden menos de inspirar ver-
dadera lástima tan crédulos alumnos, porque 
los pobres terminarán por aprender unas cuan-
tas fábulas que su maestro tuvo la debilidad, 
por no decir otra cosa, de contarles, en vez de 
enseñarles Historia. 

V I I 
POR QUÉ D E LAS EXCAVACIONES H E C H A S 
POR LOS ESPAÑOLES E N NUMANCIA 
ANTES de analizar y juzgar lo realizado por el Sr. Schulten en las inmediaciones de 
Numancia para buscar dos campamentos de 
Escipión, he considerado oportuno escribir este 
artículo para contestar en él, no sólo al profe-
sor alemán, que con notoria injusticia afirma 
de España que hasta que él vino y empezó sus 
excavaciones no se acordaba para nada de 
Numancia, sino que también a quienes equivo-
cadamente creen que, si los alemanes no hubie-
ran venido y empezado a hacer excavaciones en 
el solar numantino', no las habrían hecho nunca 
los españoles. 
Nadie tenía en España conocimiento ni sos-
pecha de que el Sr. Schulten pensase excavar 
en Numancia cuando el senador por Soria, a la 
vez que hijo ilustre de la provincia, D. Ra-
món Benito Aceña, decidió construir a sus ex-
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pensas, sobre las ruinas de la ciudad heroica,, 
un monumento mucho más grandioso que los 
dos que sobre el cerro recuerdan al viajero el 
valor de los numantinos y lo' mucho en que los 
españoles teníamos su memoria. 
Este generoso y patriótico propósito del se-
ñor Aceña, que hacía muchos años conocíamos 
sus más allegados, tomó estado oficial el 28 de 
Junio de 1904 (más de un año antes de que 
Schulten viniera a excavar en Numancia), fe-
cha en la que el senador por Soria elevó al 
Ministro de Instrucción pública y Bellas Artes 
una exposición solicitando la venia del Go-
bierno de S. M . y de las Reales Academias, 
de la Historia y de San Fernando para erigir 
f -n Numancia un monumento que fuera tes-fmonio de la admiración inextinguible al va-
lor sin igual de los héroes numantinos sacrifi-
cados en aquel sacrosanto' altar de la Patria. 
Pronto, muy pronto, y aquí sí que conviene-
la frase de Schulten, corrió y se extendió con 
la velocidad del rayo por España entera la no-
ticia de la generosa decisión del Sr. Aceña,, y 
no solo la Prensa y las entidades de Soria se 
apresuraron a celebrar el hecho y felicitar al 
Senador, modelo' de ciudadanos y patriotas, toda, 
la Prensa española y todos los Centros de cul-
tura aplaudieron el acto, y el Gobierno de Su 
Majestad, haciéndose eco del unánime sentir 
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de todos los españoles, autorizó lo solicitado 
por el Sr. Aceña, a la vez que cumplía el man-
dato de S. M . el rey D. Alfonso XI I I de dar al 
solicitante, en su Real nombre, las gracias por-
tan generoso como patriótico proceder. 
Así se hizo por Real orden firmada por el 
Sr. Domínguez Pascual, en aquella fecha M i -
nistro- de Instrucción pública y Bellas Artes, in-
sertada en la Gaceta de Madrid el 14 de Julio 
de 1904. 
E n dicha Real orden (dictada más de un ane-
antes de que el Sr. Schulten empezara a ex-
cavar en Numancia), no sólo se afirma que-
España no tenía olvidada la ciudad heroica, 
como expresa el profesor alemán, sino que tam- • 
bien se especifica que "el Monumento ha de eri-
girse sobre el cerro de Garray, bajo el cual se 
encuentran las ruinas de la invicta Numancia".. 
Es evidente, como se ve, que los españoles, 
no necesitábamos para tener en mucho y siem-
pre vivo el recuerdo de nuestros héroes, ni para 
que supiéramos dónde estaban las ruinas de* 
la famosa ciudad, que viniera a España y prac-
ticara excavaciones en ' dicho cerro el señor 
Schulten, como se desprende de las tan injustas 
como presuntuosas afirmaciones que, mirando -
más al provecho propio que a la verdad, se 
permite dicho señor hacer en su folleto. 
No han conseguido las gratuitas afirmado--
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fies del profesor alemán convencer ni a un 
•solo español de que él sea el descubridor de 
'Numancia, pues nadie dudaba ni podía dudar 
del emplazamiento de la ciudad, fijado de un 
modo científico por el Sr. Saavedra y vistas sus 
auténticas ruinas en aquel lugar por un sin-
número de testigos antes de que Schulten em-
pezara a descubrir, una vez más, los restos 
sepultados en el cerro de Garray; pero sí son 
algunos los que creen que si los alemanes no 
'hubieran empezado en 1905 a hacer excavacio-
nes en Numaneia, los españoles no las habrían 
hecho después, como con tanto acierto y feli-
ces resultados las está realizando, desde 1906, 
ia Comisión española, y como no es cierto que 
"ía. venida de los alemanes sea la causa de esas 
excavaciones, y como esa creencia implica, de 
.alguna manera, un concepto depresivo para 
España, de aquí que me crea obligado, como 
español y como amante de la justicia, a probar 
•-que, aun cuando los alemanes no hubieran ve-
nido, se habrían hecho las excavaciones tal y 
•como las realiza la Comisión española. 
* 
Antes de presentar el Sr. Aceña, en 1904, 
cal entonces ministro de Instrucción pública se-
ñor Domínguez Pascual, la exposición ante-
L A S E X C A V A C I O N E S D E S C H U L T E N 7 7 
nórmente mencionada en este artículo, le ha-
bló particularmente del asunto. 
Decir que desde el primer momento oyó con:. 
singular satisfacción el Sr. Domínguez Pascual 
a su amigo el Sr. Aceña es afirmar lo que está 
en la mente de todos; pero hubo algO' más de lov 
que pueden suponer todos los españoles. E l se-
ñor Domínguez Pascual, queriendo correspon-
der a la generosidad del Sr. Aceña y entendien-
do que nada podía agradar a éste tanto como-
engrandecer más y más la memoria de N u -
mancia, le prometió que el Gobierno, cuando 
se inaugurara el Monumento, consignaría en. 
los presupuestos una cantidad para hacer ex-
cavaciones en el solar numantino. 
Nadie pensaba entonces que Schulten pudie-
ra intentar sus excavaciones. 
Lo que espontáneamente prometió al señor» 
Aceña el citado Ministro no era más que 
un deseo que abrigábamos todos los españoles-
amantes de las glorias de nuestra Historia, y 
desde que se hizo público el propósito del señor 
Aceña de elevar un monumento en Numancia. 
renació pujante la idea de la importancia que 
tendría el proseguir las excavaciones, hacía lar-
go tiempo comenzadas y abandonadas, en e i 
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cerro de la Muela, hasta el punto de que las 
excavaciones de Numancia, desde inás de un 
año antes de que los alemanes llegasen a Soria, 
eran una "aspiración nacional". 
Así se demostró en el libro publicado por el 
:Sr. Aceña, con ocasión de la inauguración del 
Monumento a los numantinos, donde en la 
página 167 se dice literalmente lo que sigue: 
" E n el año que transcurrió desde que el se-
ñor Aceña anunció oficialmente su propósito, 
basta que el Monumento se vio concluido, no 
se habló de otra cosa entre las personas ilus-
tradas de Soria que de lo que importaba hacer 
las excavaciones y de los medios de resucitar 
•el antiguo expediente que acerca de tal asunto 
debía existir en el Ministerio de Instrucción 
pública y Bellas Artes. E l mismo D. Ramón 
Benito Aceña se tomó el trabajo de examinar 
y revisar dicho expediente." 
Y en la página 168 se afirma que los deseos 
• de la Comisión de Monumentos artísticos de 
Soria y de todos los buenos españoles eran: 
"que de una manera definitiva se emprendieran 
las obras necesarias para que toda la, planta de 
Numancia quedase al descubierto, y que el so-
la r numantino entero, con cuantos restos glo-
riosos fuesen desenterrados, quedasen de pro-
piedad nacional y protegidos y cuidados como 
¡corresponde a su altísima significación en la 
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Historia patria y a su imponderable valor cien-
tífico". 
E l movimiento que con este motivo se ha pro-
ducido en la opinión, "todo ocasionado por el 
acto del Sr. Aceña, ha sido extraordinario". 
No pueden ser más concluyentes las palabras 
para afirmar que al Sr. Aceña, no al alemán 
Schulten, se deben las excavaciones. 
Que se hicieran excavaciones en Numancia 
por cuenta del Gobierno español lo pidió tam-
bién, antes de inaugurarse el Monumento, el 
periódico Noticiero de Soria. Poco después, con 
motivo de la inauguración, el notable escritor 
Vicente Vera hacía la misma petición en el 
periódico' de mayor circulación entonces de Es-
paña, en El Imparcial. Uno y otro día y sin 
interrupción siguieron instando sobre lo mismo 
y por el mismo motivo loé periódicos locales 
El Avisador Numantino, Noticiero de Soria y 
La Provincia; los de Madrid, distinguiéndose 
principalmente La Época, El Universo, La 
Construcción Moderna, El Liberal, A B C y 
El Correo Español, y los del resto de España, 
singularizándose los de Andalucía. 
No sólo la Prensa exteriorizó la aspiración 
nacional de que el Estado adquiriera la pro-
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piedad de todo el solar numantino y de que se 
descubriesen todos los restos de la ciudad he-
roica, aspiración siempre sentida y avivada más 
y más por el acto del Sr. Aceña; la Diputación, 
el Ayuntamiento, la Comisión Provincial de-
Monumentos, las Sociedades y la Prensa de 
Soria, en Octubre de 1905, elevaron la misma 
petición al Ministro de Instrucción pública, que-, 
lo era entonces el Sr. Santamaría de Paredes. 
Los señores Vizconde de Eza, ex alcalde de 
Madrid; D. Eduardo Dato, actual presidente 
del Consejo; D. Juan de la Cierva y Peñafiel,.. 
ex ministro de la Gobernación; el señor Mar-
qués de Portago, ex gobernador civil de M a -
drid, y los representantes en el Congreso de la 
provincia, Sres. Martínez Asenjo, Muñoz y 
Doval, presentaron al presupuesto de Instruc-
ción pública la siguiente enmienda: 
"Del capítulo 20, artículo 2.0, se rebajarán' 
20.000 pesetas, que en el mismo capítulo y ar-
tículo se consignarán para dedicarlas taxativa-
mente a excavaciones en las históricas ruinas-
de Numancia." 
E n la Alta Cámara, los senadores Sres. Ace-
ña, González Pintado y Parres pidieron quer 
"para la adquisición de terrenos y gastos de 
excavaciones en los lugares de la provincia de-
Soria que ocupó la ciudad de Numancia, se. 
consignaran 15.000 pesetas". 
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Defendidas en brillantes discursos, en el 
Congreso y en el Senado, las enmiendas por los 
Sres. Vizconde de Eza y Benito Aceña, respec-
tivamente, el Gobierno, vista la unanimidad de 
todos los representantes de todos los partidos 
y de todas las provincias de España, admitió 
la enmienda, y quedó acordado conceder las 
15.000 pesetas para compra de terrenos y prac-
ticar excavaciones en Numancia en 1905. 
Después de lo escrito no creo pueda haber 
quien sostenga cómo el que se hayan practicado 
y se sigan practicando excavaciones en Numan-
cia sea una consecuencia de la obra de Schul-
ten y no el fruto inmediato dé la patriótica obra 
del Sr. Aceña, que fué en lo que se apoyaron 
la Prensa, las Academias, las Corporaciones, 
las Cortes y el Gobierno para que cristalizara 
la aspiración nacional, siempre sentida, de des-
cubrir totalmente las ruinas de Numancia. 
También contribuyó poderosamente a con-
seguir tan feliz resultado el proceder del señor 
Vizconde de Eza, el cual, no sólo gestionó y 
defendió la concesión de las 15.000 pesetas que 
otorgó el Gobierno para excavaciones y com-
pra de terrenos, sino que ofreció, y dio después 
gratuitamente al Estado, cuantos terrenos de 
6 
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su propiedad quiso señalar la Comisión cien-
tífica, por creer que en ellos debían practicarse 
excavaciones. 
Concedida la subvención, el Gobierno nom-
bró una Comisión científica que había de prac-
ticar las excavaciones en el glorioso cerro, 
compuesta por dos académicos de la Historia, 
D. Eduardo Saavedra y D. Juan Catalina; dos 
de la de San Fernando, D. José Ramón Mélida 
y D. Manuel Aníbal Alvarez, este último por 
su doble carácter de Académico1 y arquitecto-; 
y los Sres. D. Juan José García, D. Teodoro 
Ramírez y D. Mariano Granados, vocales de 
3a Comisión de Monumentos de Soria y Aca-
démicos correspondientes de las de la Historia 
y Bellas Artes. 
Empezadas con tanta pericia como lisonjero 
éxito las excavaciones por la Comisión espa-
ñola, y a pesar del tiempo transcurrido desde 
que dio principio a su obra, España entera si-
gue con interés creciente el progreso de las 
excavaciones en Numancia. Las bajas en la 
Comisión, por muerte de los Sres. Saavedra, 
Catalina, García y Granados fueron cubiertas: 
la del primero, por el académico excelentísimo 
señor capitán general D. Camilo- Polavieja; la 
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¡del segundo, por el excelentísimo señor Marqués 
de Cerralbo, cuyo nombre tan conocido es en el 
mundo científico por sus famosísimos y únicos 
descubrimientos arqueológicos; la del Sr. Gar-
cía, por un académico correspondiente, vocal de 
la Comisión de Monumentos de Soria, y la 
del Sr. Granados, por el Excmo. Sr. D. Ramón 
Benito Aceña, cuyo nombre tan íntimamente 
va unido a todo cuanto' se ha hecho en Nu-
mancia desde el año de 1903. 
E l Ministro de Instrucción pública, a pro-
puesta de la Junta de Excavaciones de Espa-
ña, acordó que formase parte de la Comisión 
de excavaciones en Numancia el profesor de 
la Escuela Superior de Guerra, Teniente co-
;nel D. Manuel González Simancas. 
* 
España y el mundo entero pueden felicitarse 
-del resultado de los trabajos ejecutados por la 
Comisión. Así lo demuestra el hecho de que 
haya podido formarse el incomparable Museo 
Numantino, donde se han reunido más de 5.000 
objetos extraídos de las ruinas de Numancia, 
en los que los sabios de Europa podrán encon-
trar elementos suficientes para conocer, no sólo 
la cronología ibérica, sino también y princi-
palmente cuan injustificado estaba el nombre 
84 NUMANCIA 
de bárbaros con que los romanos designaban a 
los celtíberos. 
La edificación de Numancia, obedeciendo a 
un plan determinado; el trazado de sus calles> 
en el que indudablemente se tuvieron en cuen-
ta reglas de estética, de defensa y de higiene;; 
la multitud de vasos, de una elegancia en la 
forma, de una perfección en la técnica y un 
gusto- en el dibujo que acusa la existencia de 
verdaderos artistas y un refinamiento de cos-
tumbres que nadie podrá sospechar, dan a la 
obra del Gobierno y de la Comisión española 
una importancia incalculable. 
Así lo reconocen cuantos, nacionales 01 ex-
tranjeros, atraídos por la curiosidad o por el 
amor a la ciencia, visitan el Museo Numantino. 
Así lo ha reconocido el Sr. Aceña, quien, no 
contento- con haber levantado a su costa en 
Numancia un grandioso' monumento en honor 
de los héroes, está ahora construyendo, tam-
bién a sus exclusivas expensas, un soberbio» 
Museo, que, como el monumento, entregará al 
Estado para que en él puedan conservarse, ex-
hibirse y estudiarse los restos de Numancia. 
* 
Después de tantas y tan poderosas demos-
traciones de patriotismo y otras muchas, mu-
chísimas, que podría alegar, ¿habrá quien crea 
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en lo sucesivo al Sr. Sohulten cuando no reparó 
«en afirmar que los españoles teníamos olvidada 
.a Numancia? 
¿Habrá quien siga creyendo que si los ale-
manes no hubieran venido no se habrían hecho 
excavaciones ? 
Creo que no; pero si alguien ha podido has-
ta ahora mantener esa duda, que la deseche; 
que España, sin que ningún alemán la estimu-
lara, ha hecho excavaciones en Mérida, en Itá-
lica, en Córdoba, en Osuna, en Carmona, en 
Almería, en Tarragona, en Ampurias, en Tier-
mes, en Clunia, en Osma y en otros mil 
.sitios. 
E n España, arrastrado por el amor a la 
grandeza de la Historia de su Patria, ha hecho 
•el Marqués de Cerralbo las excavaciones más 
extensas, más costosas y de más brillante re-
sultado que recuerda la historia de la Arqueo-
logía; con la circunstancia de que el fruto de 
esas excavaciones, que representa millones de 
pesetas, lo haya entregado íntegro' al Estado, 
y cuando eso sucede, nadie, y menos ningún 
•español, tiene motivo para ofender a España 
afirmando que sin Sehulten no se habrían des-
cubierto las ruinas de Numancia. 
Sin Sehulten, como con Sehulten, España 
habría hecho las excavaciones en Numancia. 
Decir otra cosa es faltar a la verdad, y tanto 
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como decir que los españoles tenemos en poco 
las glorias de nuestra Historia, cuando pre-
cisamente no sabemos ni podemos vivir sin 
pensar y sin inspirar en ellas todos los actos 
de nuestra vida. 
VIII 
S C H U L T E N Y SUS CAMPAMENTOS 
NOMBRADA en 1905 la Comisión científica para descubrir el solar numantino, em-
pezó sus trabajos, sobre la meseta de la colina 
de Garray, en la primavera de 1906. 
Quiso hacer excavaciones en el mismo sitio 
y al mismo tiempo el profesor alemán, y con-
siguió que D. Eduardo Saavedra, Presiden-
te de la Comisión, se interesase en su favor; 
mas los restantes Vocales, aunque respetaban, 
querían y admiraban a su Presidente por las 
excepcionales condiciones de saber y bondad 
que caracterizaban al Sr. Saavedra, determi-
naron no consentir que ningún extraño hiciera 
excavaciones en aquel sitio, declarado monu-
mento nacional, propiedad del Estado, y en el 
cual el Gobierno de España había dispuesto que 
las hiciera la Comisión española. 
No¡ pudo, no supo o no quiso Schulten ocul-
tar la contrariedad que le produjo el patriótico 
y justo proceder de la Comisión negándole 
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autorización para seguir excavando en Nu1-
mancia, y entonces empezó a buscar en las 
inmediaciones de la ciudad los campamentos 
de Escipión. 
He creído conveniente referir lo que pre-
cede para que se vea, una vez más, hasta qué 
punto extremó sus atenciones al profesor ale-
mán el bondadoso Sr. Saavedra, atenciones a 
las cuales correspondió Schulten, como liemos 
visto, procurando menguar después al sabio 
español uno de sus títulos más gloriosos y 
más justamente merecidos: el de haber sido el 
verdadero descubridor de Numancia en el si-
glo x i x ; para que conste la pretensión del se-
ñor Schulten de seguir en 1906 excavando en 
el solar numantino, lo que prueba que en 1905 
no descubrió, como presuntuosamente afirma 
en su folleto, "lo suficiente de ia muralla, de 
las casas y calles para poder obtener una idea 
de la ciudad entera", y, por último, para que 
conste que el profesor alemán no se dedicó a 
buscar los campamentos de Escipión porque 
(como afirma en el primer párrafo del capítulo 
segundo de su folleto) "había realizado ya su 
primer objetivo, encontrar la ciudad ibérica", 
sino porque, contra lo que él pretendió, no se 
le consintió hacer nuevas excavaciones en N u -
mancia. 
* 
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Muy de veras lamento no conocer el tra-
bajo literario de Schulten en el que, según él, 
""prueba que la relación de Apiano, de la guerra 
y de la topografía numantinas, se remonta a 
Polibio, compañero de Escipión, testigo ocu-
lar e historiador de Numancia" ( i) . 
¿Cómo habrá podido llegar a probar eso el 
profesor alemán? ¿Por qué leyendo en los 
fragmentos que han llegado hasta nosotros de 
las obras de Polibio la historia de algunos acon-
tecimientos se ve que Apiano, en sus obras, 
los narra de modo que fácilmente se deduce en 
muchos casos que tenía a la vista lo escrito por 
Polibio? 
Porque no hay duda, a lo menos para mí 
no la hay, de que Apiano escribió muchos de 
sus libros teniendo presentes los escritos de 
Polibio. 
L a toma de Cartagena, por ejemplo, reali-
zada por Escipión el Grande, la refiere Polibio 
en el capítulo III del libro X de su Historia; 
Tito Livio, en el libro X X V I de sus Décadas 
•de la Historia romana; Apiano Alejandrino, 
en los capítulos del X I X al X X I I I , ambos in-
clusive, de su libro sobre las guerras ibéricas, 
(1) Ni en defender esto es original el Sr. Schulten, 
pues ya lo defendió antes que él algún otro español. 
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y Moro, en el capítulo V del libro II de su 
Compendio de las hazañas romanas. 
Lea quien quiera ese hecho en Polibio, en 
Tito Livio', en Apiano Alejandrino y en Flo-
ro, y verá cómo los tres últimos copiaron del 
primero; Tito< Livio aún más a la letra que 
Apiano y Floro, ateniéndose a las exigencias 
de un compendio. 
Ahora bien, si porque Apiano siguió a Po-
libio en la narración de la toma de Cartagena 
por Escipión el Grande deducimos que lo si-
guió también en la historia de la guerra nu-
mantina, como el mismo argumento que milita 
en favor de Apiano milita en favor de Floro 
y de Tito Livio, tendremos que admitir que las 
narraciones de Tito Livio y Floro sobre Nu-
mancia se remontan también a Polibio, por-
que del mismo modo que Apiano repitieron 
lo que Polibio dijo de la toma de Cartage-
na; y como Apiano, Floro y Tito Livio dicen 
cada uno- cosas contradictorias de la guerra 
numantina, no será posible que deduzcamos 
con fundamento, sólo por la comparación de 
los textos, cuál de los tres se atuvo a lo escrito 
por Polibio, historiador y testigo presencial del 
sitio de Numancia. 
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E l profesor alemán, antes de empezar a 
hacer exploraciones en las inmediaciones de 
Numaneia, lo que únicamente podía aclarar 
asunto tan oscuro, afirmó que la narración de 
Apiano se remontaba a Polibio y era digna de 
crédito' absoluto, y este prejuicio ha sido, a mi 
modo de entender, altamente dañoso para 
Schulten, pues en sus excavaciones ha querido 
encontrar, más que la verdad, la confirmación 
de sus asertos, y no ha interpretado sin pasión 
los documentos encontrados en las ruinas ex-
ploradas. 
¿Quiere el lector una prueba de lo que afir-
mo ? Pues vaya la siguiente: 
Leyó Schulten equivocadamente en Apiano-
que Escipión había levantado siete campamen-
tos en rededor de Numaneia, y Schulten creyó 
haber encontrado1 en 1910 los siete campamen-
tos y se los enseñó a P. París, que lo ensalzó 
hasta las nubes y le llamó nuevo Escipión y 
descubridor de Numaneia. 
Pues bien, Apiano Alejandrino no escribió 
que Escipión había levantado "siete campa-
mentos" sino sólo "dos"; ¿cómo, pues, pudo 
encontrar el explorador alemán "siete" si no 
había más que "dos"? Y si ha encontrado sie-
te, ¿por qué afirma que la narración de Apiano 
se remonta a Polibio, esto es, que debe acep-
tarse como' auténtica en todas sus partes, cuando-
92 NUMANCIA 
"dice que Escipión levantó dos campamentos y 
la excavación del profesor alemán hace presu-
mir que, por lo menos, fueron siete? 
Es gracioso, graciosísimo, ver a Sehulten 
hacer equilibrios para defender su descubri-
miento de que la narración de Apiano se re-
monta a Polibio, y entretiene y casi deleita ver 
cómo hace y deshace el profesor alemán cam-
pamentos, castillos y cuarteles, según lo que 
»de momento quiere probar. 
Pero desmenuzar sus trabajos exige dema-
siado espacio para intentarlo en este artículo. 
Dios mediante, lo haré en los siguientes. 
IX 
¿CAMPAMENTOS? ¿FUERTES? O ¿NI LO UNO' 
NI LO OTRO? 
AF I R M A el Sr. Schulten en su folleto que-en la campaña de 1905 "consiguió en-
contrar en varias alturas que rodean a Numan-
cia, apropiadas para formar la circunvala-
ción, huellas de las obras escipionianas, y no tan 
sólo fragmentos de cerámica, sino también mu-
ros de los campamentos del general romano".. 
¿Qué obras ejecutó Escipión para rendir a 
los numantinos? 
Según el profesor alemán, las que se leen* 
en Apiano Alejandrino, cuya narración la re-
monta Schulten a Polibio, historiador y testigo-
presencial de la guerra. 
Según Apiano, Escipión construyó primera-
mente "dos campamentos lo más inmediatos; 
que pudo a Numancia"; luego, "siete fuertes 
alrededor de la ciudad" ; después hizo tirar 
"un foso; y un vallado alrededor de la misma" •: 
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terminados este primer foso y vallado-, abrió 
"otro foso por cima del primero", y, por últi-
mo, " fortificado con estacas, fabricó un muro de 
ocho pies de ancho y diez de alto, sin las alme-
nas, sobre el cual construyó, todo alrededor, 
unas torres, uru P L E T H R O N " (cien pies griegos, 
ó 30 metros y 85 centímetros) de distancia unas 
• de otras. 
Y "porque no podía circunvalar una laguna 
que tocaba con el muro, levantó un vallado todo 
alrededor, de iguad espesor y altura que el 
muro, para que hiciese sus veces". 
Hizo más Escipión, según Api-ano; ya que 
no pudo "echar un puente al Duero por su an-
cha e impetuosa corriente, levantó por equiva-
lentes -dos fuertes, y atando con maromas des-
de el uno- al otro unas vigas largas, las tendió 
sobre la anchura del río. 
" E n estas vigas había clavad01 espesos chu-
zos y saetas, las cuales, dando vueltas siempre 
con la corriente, a, nadie dejaban pasar ni a 
nado ni buceando ni en barco sin ser visto." ? 
* * 
Por desgracia para la ciencia, al profesor 
alemán no- se le ocurrió buscar las maromas ni 
las vigas de que se valió Escipión, porque, si 
se lo hubiese propuesto-, seguramente que las 
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encuentra, si no en el río dando vueltas, ente-
rradas en alguna de sus orillas. 
Todo podía esperarlo de la F O R T U N A H I S -
PANIENSIS, que, según confesión propia, le otor-
gó cuanto quiso. 
Pero vamos a cuentas. 
Si Apiano afirmó que Escipión construyó 
"dos" campamentos lo más ¡inmediatos que 
pudo a Numancia, ¿por qué Schulten, que 
acepta en todas sus partes la narración de Apia-
no, buscó y, lo que es más grave, afirma que en-
contró "siete" ? 
¿Es que el profesor alemán entiende que las 
palabras campamento y fuerte tienen una mis-
ma significación? 
Pues si así es, sepa Schulten que está com-
pletamente equivocado, porque, en griego, lo 
mismo que en latín, son diversas las palabras 
que significan CAMPAMENTO y F U E R T E . 
L a palabra campamento es resultante de las 
griegas que corresponden en castellano a EJÉR-
CITO y CAMPO o TERRENO. 
Campamento, pues, hasta etimológicamente 
significa E L CAMPO D E L EJÉRCITO, él terreno que 
ocupa la tropa, 
L a palabra F U E R T E se deriva de la corres-
pondiente en griego GUARDIA O C E N T I N E L A , y 
significa LUGAR GUARDADO O CUSTODIADO, CUER-
PO D E GUARDIA, fuerte, ciudadela. 
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Dedúcese de lo' dicho que el profesor alemán 
no ha entendido lo que dice Apiano, y así,, 
debiendo haber buscado en las inmediaciones 
de Numancia dos campamentos y siete fuertes,. 
creyó que debía buscar sólo siete campamentos,. 
y no es lo más extraño que los buscara, lo estu-
pendo es que haya salido por esos mundos glo-
riándose á la vez de estas dos cosas contradicto-
rias : primera, que en la Historia de la destruc-
ción de Numancia hay que aceptar la narración 
de Apiano, y segunda, que sus excavaciones, 
han puesto al descubierto en las inmediaciones 
de Numancia siete campamentos de Escipión, 
cuando precisamente Apiano afirma que edificó' 
sólo dos, o, lo que es lo mismo, que las exca-
vaciones de Schulten han probado que la na-
rración de Apiano no se ajusta a la verdad. 
¿Cuándo, pues, se equivocó el Sr. Schulten 
—como podía haberse equivocado cualquiera 
de estos pobres campesinos de Castilla incapa-
ces de tener cultura propia y de apropiarnos 
de la ajena, según se ha permitido escribir en 
su trabajo—, cuando afirmó que la narración 
de Apiano es la de Polibio, o cuando dice que 
ha descubierto siete campamentos de Escipión 
en las inmediaciones de Numancia, formando 
la circunvalación del sitio famoso? 
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No necesita fatigarse el profesor alemán 
para contestar, si no quiere. 
L o haré yo por él, demostrándole que lo que 
ha encontrado en lo que llama alturas que ro-
dean a Nuniancia, denominadas C A S T I L L E J O , 
A L T O R E A L , D E H E S I L L A , R A Z A , P E Ñ A R E D O N -
D A , V A L D E V O R R Ó N y T R A V E S A D A S , ni son todos 
campamentos ni todos están en alto; y que la 
narración de Apiano, dada la certeza de que 
Numancia se asentó en la colina de Garray, y la 
topografía del terreno que ocupa la colina y sus 
inmediaciones, es en muchos puntos inadmisible, 
por lo que hay que concluir afirmando, o que no 
se remonta, como afirma el profesor alemán, a 
Polibio, testigo presencial del sitio, o que este 
testigo presencial desfiguró los hechos y, por 
tanto, que la narración de Apiano no merece la 
fe que irreflexivamente quiere atribuirle Adol-
fo Schulten, ni las exploraciones del profesor 
alemán merecen los elogios que se ha permitido 
tributarse a sí mismo y han tenido también la 
debilidad de tributarle quienes, incapaces de 
sospechar tanto atrevimiento, e imposibilitados 
de examinar personalmente sobre el terreno lo 
que ha dicho aquél de sus descubrimientos, cre-
yeron de buena fe cuanto la fantasía de Schul-
ten le hizo soñar y escribir. 
• 
X 
¡LO Q U E D I C E A P I A N O Y L O Q U E E N S E Ñ A N L A T O -
P O G R A F Í A D E L S O L A R N U M A N T I N O Y L A S E X C A -
V A C I O N E S 
Y A que, como demostré en el artículo ante-rior, la relación de Apiano y los hallazgos 
de Schulten están en franca oposición, porque 
donde hay sólo dos campamentos es imposible 
hallar siete, o donde se encuentran siete es inad-
misible que dijera verdad quien afirmó que 
había sólo dos, intentaré, y espero conseguir en 
el presente, sacar al profesor alemán del calle-
jón sin salida en que, por irreflexión y desme-
dido deseo de aparecer como afortunado ex-
plorador, tuvo la desgracia de meterse. 
Para prestar este servicio al buen alemán y 
a la verdad histórica tendré suficiente con in-
terpretar la relación de Apiano como la crítica 
aconseja, y dar a sus descubrimientos el valor 
que realmente tienen. 
* 
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Los cimientos que ha encontrado Sehulten 
en los siete lugares donde él supone que Esci-
pión construyó otros tantos campamentos, ¿se-
rán restos de los siete fuertes que, según Apiano 
Alejandrino, levantó el Africano antes de abrir 
los fosos y levantar el muro que circunvaló la 
Ciudad? ¿Serán algunos de esos cimientos res-
tos de los dos únicos campamentos inmediatos 
a Numancia que menciona Apiano ? ¿ Serán sólo 
restos de edificaciones anteriores o posteriores 
al sitio, y que, por lo mismo, ninguna relación 
tengan con las obras ejecutadas por Escipión 
para acabar con Numancia? 
Mucho- ha de contribuir para contestar acer-
tadamente estas preguntas averiguar, en pri-
mer término, el valor de la relación de Apiano.. 
* 
Aunque el testimonio de los escritores más 
inmediatos a los acontecimientos que refieren 
ha de tenerse en mucho, no sólo por eso- hemos 
de admitir siempre todo cuanto dicen, mucho 
más cuando conste que el escritor tuvo algún, 
interés en desfigurar los hechos. 
Por eso, aun en el supuesto de que la relación 
de Apiano sea la de Polibio, historiador y tes-
tigo presencial del sitio de Numancia, el testi-
monio de este historiador no puede admitirse 
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sin reservas, pues es evidente que Polibio tenía 
especial interés en engrandecer las obras de 
Escipión. 
Había recibido el historiador grandes fa-
vores del general. Cautivo Polibio en Roma, 
ia amistad y compañía de Escipión le hicieron 
•grato el destierro de su patria, 
Tan íntima llegó a ser la amistad entre am-
bos, que, según algunos historiadores, mientras 
vivieron nunca se separaron. 
Ambicioso de gloria Escipión y obligado 
«como ninguno a él Polibio, no es prudente ad-
mitir, sin restricción, las hazañas que del Afri-
cano refiera el historiador griego. 
Principalmente debe tenerse esto en cuenta 
cuando se trata de la destrucción de Numan-
cia, ciudad de una extraordinaria pobreza ma-
terial comparada con Cartago, pero de cuya 
destrucción no debía reportarse al gran cau-
dillo menos gloria que de la destrucción de la 
poderosísima y eterna rival de Roma. 
Arrasar una ciudad como- Numancia, sin 
más defensores que 8.000 combatientes; situa-
da sobre una pequeña colina, a cuya cumbre 
por el E . se llega a pie llano y por el N . 
y por el S. puede subir cualquier soldado sin 
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descansar y sin gran fatiga en sólo ocho mi-
nutos; con unas murallas que, dados los ma-
teriales empleados, no podían tener ni mucha 
altura ni gran consistencia; arrasar con 60.000 
hombres una ciudad que con tan insignificantes 
medios de defensa contaba, ¿ podía aumentar la 
gloria del primer soldado de la República, del 
destructor de Cartago? Parece que no, y sin 
embargo los numantinos derrotaron más veces 
a los romanos que los cartagineses, y fué em-
presa más ardua reducir a cenizas Numancia 
que Cartago, y Roma engrandeció la fama del 
Africano denominándole después el Numantino.. 
* * * 
Si el profesor alemán, que ha leído mucho 
a Apiano y se ha pasado unos años viviendo 
en Numancia, se hubiera detenido a razonar 
sobre cosas a primera vista tan extrañas, ha-
bría llegado a conclusiones que lo habrían pues-
to sobre pista segura, no habría gastado in-
útilmente el tiempo buscando lo que no podía 
encontrar, ni se habría visto obligado a inter-
pretar sus hallazgos de una manera violenta,, 
ya que no debe sobrarle valor para confesar sus 
equivocaciones, cuando no sus fracasos. 
* 
* 5( 
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Las conclusiones a que me han hecho llegar 
la detenida lectura de Apiano, la de todos los 
escritores romanos que de la guerra numantina 
se ocuparon, la inspección ocular del terreno y 
el examen desapasionado de los restos descu-
biertos con las excavaciones, son las siguientes: 
Primera. La guerra no fué sólo entre Roma 
y la ciudad de Numancia, como muchos han 
creído y siguen creyendo, sino entre Roma y 
los pueblos de los arévacos, comprendidos en la 
región de los pelendones, que tenían como ca-
beza y capital de provincia a Numancia. 
Segunda. Numancia, aislada de los pueblos, 
no reunía condición alguna, si se exceptúa el 
valor indomable de sus habitantes, relativa-
mente muy pocos, que la hiciera fuerte para 
poder sostenerse contra Roma como se sostuvo. 
Tercera. Numancia, no solamente! ciudad, 
sino capital de provincia defendida por todos 
sus hijos, los cuatro, seis u ocho mil que habi-
taban dentro de sus muros y los que poblaban 
los pueblos, cuyas ruinas pueden verse aún 
en las sierras que rodean a la siempre ciudad 
invicta, fué entonces y sería hoy inaccesible a 
cualquier enemigo, por poderoso que fuera, y 
si Escipión pudo sitiarla y arrasarla, fué úni-
camente porque, antes de atacar a los numan-
tinos que vivían en la ciudad, acabó con los 
que vivían en las montañas. 
N U M A N C I A 
Cuarta. E l verdadero mérito de Escipión fué 
pacificar, prodigando el esfuerzo y la pruden-
cia, los pueblos de la comarca numantina, y, 
una vez libre de enemigos a retaguardia y ase-
guradas sus comunicaciones, sin tan grande es-
fuerzo consiguió ver pronto muertos a los nu-
mantinos, ya que era imposible verlos vencidos. 
Quinta. E n Roma, difícilmente se habría 
concedido mérito al hecho de acabar con los 
guerrilleros, verdadera dificultad de la campa-
ña, mientras que el de arrasar la ciudad, cuyo 
nombre no se pronunciaba ni se oía en Roma 
sin que infundiera terror a /todos los romanos, 
se consideraría como la última palabra de la 
pericia y del valor. 
Sexta. Polibio, conocedor de todas estas cir-
cunstancias, interesado, sobre todo, en que el 
triunfo de su protector y amigo íntimo fuese 
más admirado por el pueblo romano, exage-
ró los trabajos que hizo Escipión en las in-
mediaciones de Numancia para embellecer el 
relato y agigantar los proporciones de la ha-
zaña, como, según Tito Livio, era cosa corriente 
en los generales e historiadores de entonces, y 
también en los de ahora, podemos añadir nos-
otras. 
Séptima: Pretender ver confirmadas sobre 
el terreno todas las circunstancias que Apiano 
menciona, en su relación de la «uerra numan-
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tina, sólo por creerla de Polibio, y como ha 
pretendido Schulten, puede ser fruto de una 
imaginación exaltada,, no de un entendimiento 
razonador. 
Octava: De la relación de Apiano se deduce 
la imposibilidad de que Escipión construyera 
los siete fuertes, con que dio principio al ase-
dio, en los sitios donde ha buscado- sus restos 
Schulten. 
* 
No achaque el profesor alemán estas con-
clusiones a cosas propias sólo de mi tempe-
ramento meridional. 
E n el próximo artículo las justificaré y le 
prometo hacerlo empleando, casi exclusiva-
mente, palabras de Apiano, que para Schulten 




CRONOLOGÍA D E L A CAMPANA DEL AFRICANO-
HASTA E L SITIO DE NUMANCIA 
ELEGIDO cónsul Escipión, por entender el pueblo romano que sólo quien había des-
truido a Cartago podría reducir a los numan--
tinos, "marchó con diligencia a Numancia", sin 
detenerse a alistar tropas en Italia. 
Así lo> dice Apiano, quien, según Schulten, 
lo copió de Polibio. 
Como desde el año 153 antes de J . C. los 
Cónsules se posesionaban de su cargo en el 
primer mes del año, debemos admitir que Es-
cipión llegó a España en Enero del año 134 
antes de J. C. 
Conviene no olvidar esta fecha, porque una 
vez que Veleyo Patérculo, en el libro II de sus 
Historias romanas, afirma que Escipión, "al 
año y tres meses de su llegada a España arra-
só a Numancia", y que Apiano da claramente-
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a entender que el caudillo' romano volvió a 
Roma inmediatamente después de haber ter-
minado la guerra, esto es, sin esperar a que 
terminara el segundo año de su consulado, 
podemos y debemos admitir que el Africano 
consiguió ver Numancia reducida a cenizas en 
los primeros meses del año 133. 
¿Cuánto tiempo necesitó Escipión para lle-
,gar sin peligro a los muros de Numancia? 
Podemos deducirlo de la relación de Apiano. 
Según este escritor, llegado el Cónsul de 
Roma al campamento (no hay que olvidar que 
no estaba junto a Numancia, ni siquiera en 
tierras de pelendones, arévacos o vacceos, 
sino en la Carpetania), lo primero que hizo 
fué introducir la disciplina en el ejército1, com-
pletamente relajado' por la superstición, la mo-
licie y los vicios, y fácilmente se alcanza que no 
pudo ser cosa de pocos días convertir en sol-
dados sobrios, obedientes y disciplinados a 
aquellos hombres indolentes y corrompidos. 
Moralizado el ejército, aun no se atrevió Es-
cipión a salir de la Carpetania, por entender 
que no estaban sus soldados acostumbrados a 
los trabajos que impone la guerra, y estuvo 
^ejercitando a sus tropas con marchas penosas 
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y continuas, así como obligándoles a construir 
y deshacer muchas veces fosos y fortificaciones^ 
Cuando el Cónsul estuvo seguro de que con-
taba con soldados disciplinados y endurecidos, 
entonces fué cuando inició la ofensiva saliendo-
de la Carpetania y trasladando su campo cerca, 
de Numancia. 
L a época en que ocurrió esto-, el lugar adon-
de se dirigió Escipión y la finalidad de su via-
je claramente se deduce de lo que dice Apiano 
en el capítulo 87 de su Historia. 
Escipión se trasladó, a lo que llama el escri-
tor campo de Numancia, cuando aún estaban 
verdes las mieses, pero suceptibles de ser se-
gadas, esto es, entre los meses de Junio y Julio-
del año 134. 
L o que el Africano se propuso' en esta in-
cursión por tierras numantinas fué "conocer 
el modo y la oportunidad de hacer la guerra, 
adonde se dirigían los designios de los numan— 
tinos y talar toda la campiña" ; por lo que, "aun 
estando verdes las mieses, las segaba"; es de-
cir, que se propuso estudiar sobre el terreno 
el plan de campaña que había de realizar con-
tra Numancia e impedir que pudieran aprovi-
sionarse los numantinos, recogiendo las cose-
chas que tenían sembradas. 
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Por último, parece desprenderse que el lugar 
adonde se dirigió fué al E . de Numancia y no 
muy cerca de la Ciudad, pues dice Apiano: 
"una vez destruidas las cosechas, muchos le 
aconsejaban que se dirigiese a Numancia por 
un camino más corto; pero él, después de decir 
que no seguía el consejo porque no consideraba 
prudente combatir entonces con los numanti-
nos, mandó a los prefectos que echasen por el 
camino1 más largo y les acompañó en aquella 
excursión hasta el otro lado del campamento, 
de donde pasó a Jos vacceos, a quienes los nu-
mantinos compraban convoyes". 
* 
Arrasadas las cosechas de los numantinos 
pelendones, situados al E . y al N . de la ciudad, 
procuró hacer imposible que llegaran a Numan-
cia, por el S. y por el O., socorros de los vac-
ceos y de los arévacos; así se desprende de es-
tas palabras de Apiano: 
"Taló todo el país de los vacceos, recogió 
lo que podía servir para manutención de su 
ejército, y de lo demás hizo ciñas y las puso 
fuego." 
No debió ser empresa de pocos días ni libre 
de graves peligros para el ejército de Escipión 
el inutilizar a los vacceos para que no pudieran 
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venir en socorro de los numantinos: buena 
prueba de ello son los combates librados entre 
pallantinos y romanos en las llanuras de Com-
planio (tierra de Patencia) y en los cuales los 
vacceos pusieron en serio aprieto a los soldados 
del Cónsul. 
Sometidos los vacceos, Escipión pasó a las 
tierras de los arévacos, propiamente dichos, y 
extremando unas veces la compasión como 
otras el rigor, aseguró también la quietud de 
•estos pueblos y se decidió a "invernar en el 
país de Numancia". 
Había transcurrido próximamente un año 
desde la llegada del Cónsul a España hasta que 
por vez primera acampó en tierra verdadera-
mente numantina. 
* * * 
¿Será posible determinar el sitio donde Es-
cipión fijó su campamento en esta época, fines 
de 134 o> principios del 133? Creo que sí. Creo 
que Escipión acampó entonces en Renieblas, y, 
precisamente, en la Atalaya, donde Schulten 
ha creído encontrar cinco campamentos, nin-
guno de los cuales atribuye el profesor ale-
mán a Escipión. Y creo que el campamento que 
edificó y en el cual invernó Escipión en la Ata-
laya de Renieblas es el que Schulten llamó 
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campamento tercero y que, sin género alguno, 
de duda, no- puede ser el de Flubio Nobilior, 
como afirma en su folleto el profesor alemán. 
Y a lo demostraré, pues si hasta llegar a este 
momento de la guerra numantina no he podi-
do evidenciar la verdad de mis conclusiones, 
más que con los testimonios leídos en Apiano1, 
ahora ya puedo alegar los que he leído y leo 
muchas veces sobre el terreno1 y en las exca-
vaciones. 
* * 
Eseipión, en el invierno del 134 al 133,, 
cuando- acampó por primera vez en "el país 
de Numancia", no- tenía sometidos a los pue-
blos de las montañas que rodeaban a la Ciu-
dad, y como la Atalaya de Renieblas es el único 
punto de toda la comarca numantina al cual 
puede llegar un ejército enemigo sin atravesar 
montañas inaccesibles; como, por otra parte,, 
la Atalaya es el punto único desde el cual un 
ejército invasor de la comarca numantina pue* 
de tener expedita la retirada; corno, por últi-
mo, la Atalaya reúne condiciones excepcionales; 
para batir por zonas los pueblos situados en 
las estribaciones de ías sierras que se levan-
tan al N E . E . y SE . de Numancia y sólo 
en la Atalaya se ven restos inconfundibles de 
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cimientos de un campamento romano para in-
vierno, perfectamente hecho y conforme con 
fes descripciones de Polibio en todas sus par-
tes, de aquí que yo crea firmemente y asegure, 
sin temor a rectificación, que en la Atalaya de 
Renieblas y no en otro lugar acampó Escipión 
en fines del 134 O' principios del 133; que en 
ese campamento recibió a Yugurta, nieto1 de 
Massinisa, el cual se incorporó a las tropas de 
Escipión y reforzó su ejército con doce ele-
fantes y los flecheros y honderos correspon-
dientes, pues es evidente que sólo entrando por 
la Atalaya pudieron llegar elefantes con sol-
dados a la comarca nuniantina. 
* 
Acampado en la fecha dicha y en el lugar 
indicado, aunque estaba a la vista y 110 lejos 
Numancia, Escipión no dirigió sus tropas con-
tra ella hasta tanto que redujo a los numan-
tinos de los pueblos comarcanos. 
Dura fué la empresa, Apiano dice que Es-
cipión ocupaba al ejército en "continuas talas 
y correrías por los campos inmediatos", y por 
Salustio sabemos que Yugurta se distinguió 
por su ferocidad en muchos combates, que tu-
vieron que ser anteriores al asedio, pues una 
vez sitiada la ciudad Escipión no quiso acep~ 
8 
114 NUMANCIA 
tar los combates a que los numantinos le pro-
vocaban. 
* * 
De lo dicho hasta aquí resulta que Escipión 
empleó más de un año en preparar el asedio 
de Numancia haciendo ejército y aniquilando 
a cuantos podían auxiliar a la ciudad que se 
proponía destruir. Conseguido esto, ¿cuánto 
tiempo necesitó para que los numantinos que-
maran su ciudad, ya que entregarla al vencedor 
no lo habían de consentir? Relativamente muy 
poco. 
Pero de esto, así como de la imposibilidad 
de que Escipión edificara los fuertes donde 
Schulten dice que los ha encontrado, y de lo 
que realmente prueban los restos de muros que 
Schulten halló en esos sitios, me ocuparé en el 
próximo. 
X I I 
. S C H U L T E N FANTASEA CAMPAMENTOS IMPOSIBLES 
U N A vez talados los campos y saqueados los pueblos de los pelendones, como antes 
había talado y saqueado los de los vacceos y 
arévacos, comenzó Escipión el asedio de Nu-
¡rnancia. 
Ocurría esto en los primeros meses del 133 
antes de J . C , un año después de la llegada 
-a España del Cónsul. 
Apiano, en el capítulo 90 de sus Guerras 
Ibéricas, inmediatamente de referir las con-
tinuas correrías, talas y saqueos realizados por 
las tropas de Escipión durante el invierno del 
año 134 al 133, en el territorio de los pelen-
dones, pasa a referir cómo el Cónsul dio prin-
cipio al asedio de Numancia, y lo hace en estos 
términos: 
"Poco después formó D O S C A M P A M E N -
TOS, lo más inmediatos que pudo a Numan-
cia; dio el mando de uno a su hermano Máxi-
mo, y él tomó el del otro. 
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"Aunque los numantinos hacían frecuentes; 
salidas y le provocaban a una batalla, él no-
hacía caso, reprobando venir a las manos con 
unos hombres desesperados, cuando los podía 
vencer por hambre en un asedio. Así fué que,, 
situados S I E T E F U E R T E S alrededor de la 
ciudad, entabló el asedio y escribió a cada pue-
blo aliado el número, de gentes que debía en-
viar. Y a que hubieron llegado, estas tropas, las 
distribuyó en muchos trozos, como lo hizo 
también con su ejército, y señalando jefes a 
cada campo, les mandó que tirasen un foso y 
un vallado alrededor de la ciudad." 
Quiso el profesor alemán Adolfo Schulten 
ver si en las inmediaciones de Numancia se 
conservaba algún vestigio de las obras de Es-
cipión mencionadas por Apiano, y al efecto 
practicó excavaciones, para las cuales le pro-
porcionó dinero S. M . el Emperador de Ale -
mania. 
Pero Schulten, en vez de buscar los dos 
campamentos y los siete fuertes que menciona 
Apiano, sin duda porque no leyó bien o porque 
entendió peor, buscó siete campamentos en vez 
de dos, y los buscó precisamente donde—si la. 
relación de Apiano, como Schulten defendió 
y defiende, es exacta—, era materialmente 
imposible que Escipión los construyera. Y lo 
que es más extraordinario todavía, aunque 
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buscó lo que no había y lo buscó donde no 
podía estar, el éxito más loco coronó su em-
presa. 
¿Que cómo pudo ser eso? 
Pues sencillamente porque nadie le fué a 
la mano al buen alemán y fantaseó a su anto-
jo, según verá quien tenga paciencia para se-
.guir leyendo. 
Tan terminante es, en lo que queda copiado 
de la relación de Apiano, la afirmación de que 
Escipión construyó dos campamentos, como 
la de que, "aunque continuamente provocado 
por los numantinos, no luchó con ellos". 
¿Podría haber sucedido esto último si Es-
cipión hubiera acampado' con una legión en el 
sitio llamado E l Castillejo, donde Schulten bus-
có y dice que ha encontrado su campamento, y 
si Máximo lo hubiera hecho en Peña-Redonda, 
«como afirma el mismo profesor? 
De ninguna manera. 
Castillejo y Peña-Redonda son dos sitios, 
«el primero, al N . de Numancia, y el segundo, 
a l SE. , que distan del centro de la pequeña co-
lina de Garray tan sólo 1.000 y 500 metros, 
respectivamente. 
¿Qué distancia separaría esas dos posicio-
nes del límite exterior de Numancia? 
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Óigalo Schulten y no se asuste, que ya lo. 
demostraré de modo que no quede lugar a du-
das : Castillejo y Peña-Redonda o, como pa-
rece más probable, eran barrios de Numancia, 
o entre el último límite de Numancia y esos 
sitios no mediaba, principalmente por lo que-
se refiere a Peña-Redonda, una distancia ma-
yor de 200 metros; así lo prueban restos de 
muros numantinos que cualquiera puede ver. 
Castillejo y Peña-Redonda no son sitios in-
accesibles, ni muchísimo menos, pues ni están 
defendidos naturalmente ni los romanos pudie-
ron fortificarlos antes. 
E l día en que por vez primera llegaran a esos 
sitios Escipión y su hermano, ¿qué pudo impe-
dir a los numantinos que acometieran contra 
los romanos, obligándoles a huir o a luchar ? 
Nada ni nadie, y sin embargo Apiano afir-
ma que Escipión no hacía caso de las provo-
caciones y que no quiso entonces venir a la& 
manos con los numantinos. 
Luego es evidente que quien como Schulten 
admite como verídica en este punto la relación 
de Apiano, tiene que admitir que las tropas de 
Escipión y de su hermano no pudieron acam-
par en Castillejo y Peña-Redonda, porque en 
esos sitios no podía ser potestativo en Escipión 
aceptar o rehuir el combate. 
Por otra parte, ¿quién que lea detenidamen-
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te la relación de Apiano^ descubrirá en ella un 
solo hecho que dé pretexto para acusar de im-
previsor y de temerario a Escipión ? 
Y ¿qué otra cosa habría sido presentarse 
sólo con 9.000 hombres ante los mismos mu-
ros de Numancia, defendida por 8.000 celtí-
beros y dividir sus fuerzas colocando la mitad 
al N . y la otra mitad al S. de la ciudad? 
¿No* se ve de una manera evidente en la re-
lación de Apiano que jamás quiso Escipión 
confiar el éxito de su empresa al resultado de 
un combate? 
Quien se dé cuenta de que Escipión no te-
nía, cuando acampó y levantó los siete fuertes 
para incoar el asedio de Numancia, más que 
dos solas legiones; quien no olvide que los 
numantinos eran 8.000 hombres indomables y 
ansiosos de pelea; quien tenga presente la si-
tuación de Numancia, de Castillejo y de Peña-
Redonda, si no ha perdido totalmente la razón, 
no se concibe ni que sospeche siquiera que en 
Castillejo y Peña-Redonda pudiera levantar el 
caudillo romano los dos campamentos que 
menciona Apiano, campamentos que, caso de 
admitir el relato de este historiador, tuvieron 
que estar situados en punto y de modo que los 
numantinos no podían ofender. 
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Léase detenidamente a Apiano y lo escrito 
por el profesor alemán. Estudíese como he 
estudiado yo sobre el terreno la cuestión, y no 
habrá quien deje de ver comprobado cuanto 
he dicho. 
¡Qué más hubiesen querido los numantinos 
que tener a su alcance al Cónsul y con es-
casas tropas—segTÍn Schulten mismo, unos 
9.000 hombres—, cuando ni fosos ni empali-
zadas ni muros hacían fuertes las posiciones 
de los romanos! 
¡Qué más habrían querido los numantinos 
sino que Escipión hubiera cometido' la impru-
dencia de edificar tocando a los muros de la 
ciudad, siete campamentos, y que hubiera frac-
cionado sus tropas para ocuparlos y defender-
los, cuan/do no tenía más que 9.000 soldados y 
•los numantinos eran 8.000. 
Desgraciadamente para Numancia, Escipión 
no procedió con tanta ligereza en el sitio, como 
Adolfo Schulten en sus apreciaciones. 
XII I 
M A S C A M P A M E N T O S F A N T Á S T I C O S 
SEGÚN afirma Schulten en su folleto, en los sitios inmediatos a Numancia llamados 
Alto Real, Dehesilla, Raza, Valdevorrón y 
Travesadas, descubrió cinco campamentos que, 
con los hallados en Castillejo y Peña-Redonda, 
son los siete que, según él, levantó Escipión 
antes de empezar el asedio. 
Las razones que aduje en mi artículo ante-
rior y que demuestran la imposibilidad de que 
en Peña-Redonda y en Castillejo' acampara 
Escipión antes de que se le incorporaran las 
tropas auxiliares (50.000 hombres) prueban la 
imposibilidad de que en esos otros cinoo sitios 
construyera los campamentos que buscó el pro-
fesor alemán y que, sin ningún motivo que lo 
justifique, se jacta de haber encontrado. 
¿Qué circuntancias concurren en esos sitios 
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para poder sospechar que en ellos levantó Es-
cipión campamentos? 
Veámoslo. 
* * * 
Alto Real y Dehesilla son los únicos que 
ofrecen alguna defensa natural y ocupan una 
posición estratégica. 
Pero ¿se ha fijado el profesor alemán en que 
entre esos sitios y Numaneia corre el Duero*? 
¿ Olvida Schulten que, admitiendo la relación 
de Apiano, hay que admitir que era tan ancho 
el cauce del río y tan impetuosa su corriente 
que Escipión no- pudo echar un puente sobre él ? 
¿Cómo* habrían podido* acudir en auxilio de 
las tropas que Escipión habría colocado en esos 
sitios las de los demás? ¿A nado? ¿Dando 
grandísimos rodeos para encontrar pasos más 
fáciles? Pero ¿se puede prescindir de tener en 
cuenta que Escipión, cuando construyó los 
fuertes que Schulten llama campamentos, no 
tenía más que, según el profesor, unos 9.000 
soldados? ¿Es que á los 8.000 numantinos 
les habría sido difícil atacar o simular un ata-
que a esas posiciones y poner a los romanos en 
la disyuntiva de abandonarlas o de abandonar 
las restantes, dejándolas desguarnecidas, por-
que sus defensores habían de socorrer a los de 
las primeras ? Para que no hubiera ocurrido eso 
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era indispensable suponer a los numantinos 
completamente ineptos o absolutamente mansos,. 
y ni lo uno ni lo otro creían de ellos los ro-
manos. 
Además. ¿Qué ha encontrado Schulten en 
Alto Real y Dehesilla para afirmar que allí-
situó Eseipión dos de sus campamentos? 
En Alto Real, restos de muros tan escasos 
como informes, y algunos fragmentos de cerá-
mica que el profesor alemán juzga romana;; 
pero ¿ dondequiera que se encuentren restos • 
de muros y cerámica romana hemos de admitir 
la existencia de un campamento de Eseipión? 
No. De otra manera, no siete, setecientos cam-
pamentos descubriría yo al profesor alemán 
en las inmediacions de Numancia. 
¿No sabe que sobre la ciudad arrasada se 
levantó pronto otra, que fué una de las man-
siones romanas del camino de Astorga, por la 
Cantabria, a Zaragoza? ¿Quién puede extra-
ñarse de encontrar restos de muros y fragmen-
tos de cerámica en las inmediaciones de una. 
población romana? Nadie que raciocine. 
L o que el Sr. Schulten descubrió en Alto • 
Real lo vimos muchos, muchísimos, y nadie-
que haga excavaciones sin el prejuicio con que 
las hizo el profesor alemán puede, no ya afir-
mar, ni sospechar siquiera que se trate de un ; 
campamento edificado por el Cónsul romano. 
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Enterrados quedaron los muros. Facilísimo 
<es descubrirlos de nuevo. ¿A que no hay un 
hombre serio que se atreva a asegurar que allí 
estableció Escipión un campamento sólo- por los 
hallazgos de Schulten? 
Cuanto tengo dicho de Alto Real digo de 
Dehesilla, donde el mismo profesor alemán 
'confesó, en 1909, que allí no había encontrado 
más que "muy débiles vestigios de muros y 
cerámica" y una piedra de molino. 
¿Son ni pueden ser jamás esos hallazgos 
-elementos suficientes para decir que allí se edi-
ficó otro campamento ? De ninguna -manera. 
Mis lectores pueden darse cuenta de la im-
portancia que daría Schulten a sus flamantes 
'Campamentos de Alto Real y Dehesilla cuando 
en el texto de su folleto no los nombró, y en 
los artículos que publicó en 1909, en el Bulletin 
Hispanique, les dedica sólo unas líneas, muy 
pocas más que las necesarias para dolerse de 
que los labradores habían hecho desaparecer 
las pruebas cíe que allí construyó Escipión 
^campamentos. 
* • 
LAS E X C A V A C I O N E S D E S C H U L T E N 125 
Y ¿qué decir de lo que Schulten nos cuenta. 
de sus campamentos de las Travesadas y V a l -
devorrón? Todo sobra sabiendo que al E . de 
Travesadas y Valdevorrón, que también están 
al E . de Numancia, encontró (aunque se lo 
calla en el folleto) vasos numantinos, muros 
numantinos y restos del incendio de la ciudad. 
Sabido esto, resulta probado que esos dos fuer-
tes, Travesadas y Valdevorrón, estaban dentro 
del recinto- de Numancia. 
Luego si en esos dos sitios ha encontrado < 
Schulten dos campamentos de los siete que, 
según él, hizo Escipión antes de empezar el 
asedio de Numancia, es necesario admitir que-
el Cónsul acampó con sus tropas DENTRO D E . 
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¿Puede imaginarse nada más absurdo? 
Y que es cierto que Schulten encontró ail E . 
de Valdevorrón muros ibéricos, cerámica nu- -
mantina y señales del incendio, me I01 afirman, 
sobre el terreno, los vecinos de Garray Juan 
Valero y Constancio García, obreros que tra-
bajaron a las órdenes del profesor alemán y 
que recuerdan, no sólo- el lugar, recuerdan tam-
bién la forma de algunos vasos que sacaron, 
enteros y que, claro está, se los llevó el señor.-
Schulten a Alemania. 
* * 
126 NUMANCIA 
Réstame decir algo del campamento Raza, 
* campamento que ha descubierto Schulten des-
de Alemania, toda vez que hasta 1913 no nos 
había dicho nada de él. 
Afortunadamente, por estar situado en te-
rrenos del señor Vizconde de Eza, está como 
:1o dejaron los obreros del Sr. Schulten, y, como 
So he visto yo, puede verlo quien quiera. 
¿Qué habrá podido mover al explorador ex-
tranjero para decir que allí levantó Escipión 
un campamento? 
¿Es que también Raza está en lugar es-
carpado? 
Así lo afirma Schulten; pero quien quiera 
podrá verlo a muy pocos metros de distancia 
del punto donde une sus aguas el Merdancho 
-a las del Duero, es decir, en el punto más hon-
do de toda la comarca numantina. 
¿ Qué muros encontró allí el explorador para 
afirmar que había hallado un campamento de 
Escipión ? 
Allí no hay más que los cimientos de cuatro 
muros que cerrarían, cuando más, un recinto 
de 1.800 metros superficiales. 
¿Puede decirse en serio que eso sea uno de 
los campamentos edificados por Escipión para 
sitiar a Numancia? 
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Por último, lo ocurrido con las excavaciones 
que hizo Schulten en el molino de Garre jo, y 
los juicios que le han merecido los resultados 
de esa excavación prueban una vez más, y de 
una manera definitiva, la falta de fijeza que 
caracteriza al profesor alemán en sus estudios 
numantinos. 
Instado por su capataz, autorizó que los 
obreros abrieran algunas zanjas de explora-
ción, aunque él, según decía, estaba seguro de 
que allí no saldría nada. 
Como es natural, dada la posición del sitio 
donde se hacía la exploración, pronto salieron 
.algunos restos de cimientos. 
E l profesor alemán quedó sorprendido de la 
competencia de su capataz, e informó al mun-
do del hallazgo en el Bulletin Hispanique, de 
que aquéllos eran, indudablemente, de un cam-
pamento de Eseipión, que Schulten llamó en-
tonces "Petit camp Molino". 
E n 1909, en la misma publicación, ya de-
jaba de ser "Petit camp Molino" para ascen-
der a campamento, nada menos que de la ca-
ballería del ejército de Eseipión; y es cosa que 
asombra ver cómo el profesor alemán se ex-
tiende dando detalles de las divisioues, de los 
espacios y de la distribución del campamento 
de caballería. 
Pero vino en 1910 P. Paris a ver las exea-
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vaciones, y lo que en 1908 creyó Schulten 
"Petip camp" y en 1909 gran campamento de 
caballería, lo presentó sólo como modesto' re-
ducto que, con Raza (por vez primera sonó 
entonces este campamento en los trabajos de 
Schulten), cerraban el estrecho valle del Duero; 
y por último, en su folleto de 1913, nos pre-
senta lo hallado en el Molino como restos de 
uno> de los dos fuertes que levantó Escipión en 
las dos orillas del Duero para atar con maro-
mas desde el uno al otro unas vigas. 
¿En qué quedamos, Sr. Schulten? En el mo-
lino de Garrejo ¿encontró usted un campamen-
to, un cuartel de caballería, un modesto re-
ducto o- un escipioniano castillo ribereño? L o 
cierto es que no encontró ninguna de esas cosas. 
E n cambio, quien vea las fotografías de esa 
excavación publicadas en el Bulletin Hispani-
que y en el folleto que analizo1, creerá que, en 
efecto, por lo que parece, debió descubrir algo 
importante. 
No es así; yo he visto la realidad, y quien 
quiera puede verlo. 
* * 
Resumen: E n Alto Real, Dehesilla, Raza,, 
Valdevorrón y Travesadas, ni EscipfÓn pudo» 
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hacer los campamentos que supone Schulten ni 
éste encontró nada que autorice las terminan-
tes y gratuitas afirmaciones que hace en su 
folleto. 

X I V 
NO H A Y T A L MURO D E CIRCUNVALACIÓN 
A F I R M A Schulten en su folleto que, además 
/ \ de los siete campamentos y de uno de los 
dos castillos ribereños mencionados por Apia-
no, y con los cuales Escipión cerró el Duero, 
encontró también "trozos considerables del 
MURO DE C I R C U N V A L A C I Ó N , de cuatro metros de 
«espesor, que unía los campamentos y que estaba 
provisto de torres para señales y artillería". 
Algo he dicho y más diría de lo que a mi 
juicio son los campamentos y el castillo ribe-
reño, de Schulten; mas hoy quiero ocuparme 
sólo del famoso muro que, según Apiano, cons-
t ruyó Escipión, y que si hubiéramos de creer 
al profesor alemán, tuvo la fortuna de descu-
brir este explorador en sus campañas de inves-




En primer término, importa saber si Esci-
pión construyó el muro que menciona Apiano, 
o si este historiador y el mismo Polibio, si de 
él es la narración, lo consignaron en sus his-
torias sólo para embellecer su relato y aumentar 
el mérito de los trabajos del Generalísimo. 
Entre los historiadores romanos que se ocu-
paron del asedio de Numancia no se lee que el 
Cónsul realizara obras determinadas ni en los 
compendios anónimos de los libros de Ti to 
Livio ni en ios escritos de Cayo Veleyo Pa~ 
térculo, Sexto Julio Frontino, Plutarco Que-
roneo, Julio' Obsecuente, Sexto Aurelio< Víc-
tor, Eutropio y Flavio Vegecio Renato, así 
como1 tampoco en el Geograficum de Estrabón.. 
Valerio; Máximo afirma que Escipión cercó 
a los numantinos con trincheras y estacadas;. 
Lucio Anneo Floro, con un foso y un vallado,, 
y, por último, Paulo Orosio, escritor español y 
posterior a los historiadores citados, asegura 
que Escipión "cercó la ciudad y la rodeó con 
un foso de 10 pies de ancho y 20 de profundi-
dad y defendió con numerosas torres el valla-
do, asegurado con estacas". 
Apiano refiere que Escipión, una vez cons-
truidos dos campamentos y siete fuertes por 
sus tropas, escribió a los pueblos aliados, y que 
cuando se incorporaron estas tropas a las su-
yas, mandó "tirar un foso y un vallado aire-
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dedor de la ciudad". Concluidos foso y vallado, 
añade el alejandrino, "tiró otro foso por cima 
del primero, y fortificado con estacas fabricó 
un muro de ocho pies de ancho y diez de alto 
sin las almenas, sobre el cual construyó todo> al-
rededor unas torres a un pletheron (30,85 me-
tros, según Mariana y Vázquez Queipo) de 
distancia unas de otras". 
Inspira sospecha contra la veracidad de Apia-
no, en este punto concreto del muro de cir-
cunvalación, el hecho de que entre tantos his-
toriadores, anteriores unos y posteriores otros 
,a él, no haya ni uno solo que lo mencione. 
También incita a dudar el que en los alre-
dedores de Numancia no se vean grandes ves-
tigios de obra tan colosal, cuando se ven res-
tos de muros de otras infinitamente más 
pequeñas; ni puede adivinarse adonde han po-
dido ir tantos cientos de miles de metros cúbicos 
de piedra como hubieron de emplearse en obra 
tan gigantesca. 
Pero todos estos razonamientos, por lógicos 
que parezcan, no tienen valor alguno si Schul-
ten ha encontrado el muro de cuya existencia 
daban derecho a dudar las circunstancias ano-
tadas, porque Apiano da las medidas del muro: 
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ocho pies de ancho, 10 de alto, más de 50 es-
tadios de largo y de 30 en> 30 metros, aproxi-
madamente, una torre. 
Es, por tanto, inconfundible el muro men>-
cionado con otro cualquiera que el profesor 
alemán haya podido encontrar en las inmedia-
ciones de Numancia, y no queda otro- recurso 
que rendirse a la evidencia si, en efecto, el 
Sr. Schulten, como dice en su folleto, ha 
confirmado con sus hallazgos la relación de 
Apiano. 
Desgraciadamente para el profesor alemán-
no ha sido así. 
l Qué dimensiones tienen los trozos conside-
rables del muro de circunvalación hallados por 
Schulten ? 
Lo- dice él en la página 19 de su folleto: 
cuatro metros de espesor. 
Y ¿desde cuándo^ ocho pies son igual que 
cuatro metros? 
E l pie equivale a 28 centímetros aproxima-
damente; si pues el muro mencionado por 
Apiano tesúa ocho pies, o lo que es lo mismo, 
dos metros y 24 centímetros (8 por 0,28=2,24),,, 
y los restos del muro que Schulten llama de 
circunvalación tienen cuatro metros de anchos.. 
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es evidente que esos restos son de otro muro 
distinto del que menciona el alejandrino. 
* 
L a longitud del muro que construyó Esci-
pión podemos deducirla aproximadamente de 
la narración de Apiano1. 
Según este escritor, el vallado que mandó 
tirar el Cónsul para dificultar o impedir los 
ataques de los numantinos, media, por lo me-
nos, 50 estadios, porque su longitud era "más 
que doblada que la de la circunferencia de la 
ciudad, y ésta tenía 24 estadios". 
E l profesor alemán declara varias veces que 
cada cinco estadios equivalen a un kilómetro, 
luego es innegable que, si la relación de Apiano 
es cierta, el muro de circunvalación tenía una 
longitud mínima de 10 kilómetros, y que para 
que dicho muro sea el descubierto por Schul-
ten, es indispensable que tenga esa misma lon-
gitud, 
¿La tiene realmente? No. 
Si sobre la colina de Garray tomamos un 
punto que sea centro de una circunferencia que 
pase por Castillejo, Travesadas, Vaildevorrón, 
Peña-Redonda, Raza, Dehesilla y Alto Real, 
esa circunferencia llegará a medir cinco kiló-
metros escasos de longitud. 
136 NUMANCIA 
Resulta, pues, que el muro que reconstituye 
Sohulten en su folleto, fundándose en los im-
portantes restos que del mismo halló, ni tiene 
la longitud ni el espesor del de Apiano, puesto 
que el descrito por este historiador tenía 10.000 
y 2,24 metros, respectivamente, mientras que 
el del profesor alemán mide la mitad de lon-
gitud y casi doble de anchura. 
L a afirmación, pues, del profesor de la Uni -
versidad de Erlangen asegurando que en sus 
exploraciones numantinas había encontrado el 
muro de circunvalación de que hace mención 
Apiano en su Historia es una de tantas cosas 
como se ha permitido afirmar el Sr. Sohulten 
sin que haya razón alguna que lo justifique. 
Si al examinar y estudiar los resultados de 
sus excavaciones el Sr. Sohulten hubiera pro-
cedido con detenimiento, sin prejuicios y sin 
otro interés que servir la causa de la verdad 
y de la Historia; si no se hubiera dejado arras-
trar por la pasión de aparecer ante el mundo 
como descubridor de cosas estupendas; si hu-
biera leído a Apiano y a los demás historiado-
res con la reflexión que parece había derecho 
a esperar en un profesor alemán, en todas esas 
circunstancias que no ha sabido explicar y que 
LAS EXCAVACIONES DE SCHULTEN I 37 
le han hecho incurrir en errores y contradic-
ciones impropias de un hombre verdaderamente 
amante de la ciencia, habría encontrado' ele-
mentos suficientes para reconstituir la verdad 
histórica y para rectificar la afirmación insos-
tenible de que la relación de Apiano debía ad-
¿mitirse en todas sus partes. 
• 
X V 
¿QUÉ F E M E R E C E L A RELACIÓN DE APIANO DES, 
ASEDIO Y DESTRUCCIÓN D E NUMANCIA POR: 
ESCIPIÓN? 
Y A que hasta aquí me he concretado a de-mostrar que el profesor alemán- erró cre-
yendo restos de los campamentos de Escipión, 
mencionados por Apiano, los muros encontra-
dos en Castillejo, Travesadas, Valdevorrón,., 
Peña-Redonda, Raza, Dehesilla y Alto Real,, 
y que tampoco acertó juzgando como partes-
del muro de circunvalación los trozos de mu* 
ralla que existen en algunos de esos sitios, 
expondré ahora lo que, a mi juicio, demues-
tran realmente los hallazgos del explorador 
alemán. 
E l Sr. Schulten, como dije en mis artículos-
anteriores, tuvo la desgracia de escribir un l i -
bro antes de empezar sus excavaciones, en e! 
que creyó demostrar que la relación de Apiano 
estaba tomada de la de Polibio, testigo presen* 
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< cial del sitio de Numancia y, por tanto, que 
había que admitirla en todas sus partes. 
Creo innecesario detenerme a ponderar la 
gravedad y el interés que para los cultivadores 
de las ciencias históricas y arqueológicas tenía 
la afirmación del profesor alemán. 
Importaba al mundo1 científico su compro-
bación ; pero importaba principalmente a Schul-
ten, y puesto que desgraciadamente no se ha 
encontrado la relación de Polibio, que habría 
sido la prueba plena, pensó, y en esto pensó 
bien, que los campos de Numancia podían of re-
»cerle datos suficientes para probar de un modo 
indiscutible su tesis o para rectificarla. 
Por ser muy humano, a nadie puede extra-
ñar que Schulten tuviera interés en ver con-
firmado con sus hallazgos cuanto había dicho 
antes en su libro sin dos elementos de juicio 
que tuvo después de exploradas las inmedia-
ciones de Numancia; pero el profesor alemán, 
en vez de interpretarlos mal, para que dijeran 
lo que a él le agradaría más, debió tener valor 
para rectificar su primera afirmación de que la 
relación de Apiano es la de Polibio. No lo tuvo; 
persistió en sostener, por ser suyo, ¡lo que era 
insostenible, y ésta fué da raíz de sus yerros. 
Exactamente podría ocurrirme a mí, si en 
'«1 análisis de los restos numantinos no buscara 
•más que argumentos para combatir al profesor 
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alemán. L a pasión no es buen asesor para j u z -
gar con acierto. 
Cuanto más leo y analizo la relación de Apia- -
no, más y más me convenzo de que no puede 
admitirse todo' lo que en ella se dice sobre el 
asedio de Numancia. 
L a manera de impedir Escipión que a Nu- -
manda pudieran llegar tropas y convoyes 
construyendo dos fuertes, uno en cada orilla 
del río, a los cuales se sujetaban con maromas 
unas vigas tan largas como ancho era el cauce 
del Duero, y que las vigas, a impulso de la co-
rriente, estuvieran siempre dando vueltas, es 
inadmisible, pues esa obra implicaba tanta o 
mayor dificultad que construir el puente, y ha-
bría ofrecido mucha menor seguridad, porque 
a los numantinos no les habría sido difícil cor-
tar las maromas, si ellas, por el extraordinario 
empuje de las aguas y el continuo volteo' de 
las vigas que sujetaban, no se hubieran roto • 
muchas veces, como necesariamente tenía que 
haber sucedido'. 
Por otra parte, aun en el supuesto de que 
Escipión hubiera tenido obreros tan hábiles,-
vigas tan largas y maromas tan fuertes corno* 
se necesitaban para obra tan difícil como 
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rara, habría precisado levantar, no dos fuer-
tes, como dice Apiano, sino cuatro, porque con 
dos sólo, podía impedir que a Numancia lle-
garan tropas y convoyes por el NO. o por 
-el SO., pero por ambos lados a la vez, de nin-
Tampoco puede admitirse que Retógenes sa-
liera de Numancia como refiere Apiano. 
Según este escritor, "el caudillo numantino, 
acompañado de cinco amigos, otros tantos 
1 criados e igual número de caballos, atravesó, 
en una noche oscura, el espacio que mediaba 
entre dos dos campos, y con una escala do-
blada o especie de puente que llevaba, así que 
llegó, subió a las fortificaciones con sus ami-
gos. Muertos aquí los centinelas que había de 
una y otra parte, despacharon a la ciudad los 
criados, y subiendo los caballos por medio de 
la escalera escaparon a las ciudades de los aré-
vacos, suplicándoles con ramos de olivo que 
-socorriesen a los numantinos, sus parientes". 
Que un hombre, burlando la vigilancia y 
salvando cuantas dificultades haya podido po-
ner el sitiador de una plaza, haya conseguido 
salir de ella, cosa es que siempre y en todos 
los sitios sucedió; pero que la evasión de Re-
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tógenes fuera como refiere Apiano, dados los 
dos fosos, el vallado, el muro, la vigilancia y 
la proximidad de las torres que dice el his-
toriador, es inadmisible. 
Por otra parte, Valerio Máximo refiere en 
el capítulo II del libro III De los hechos y di-
chos memorables, que "Retógenes murió en 
Numancia después de haber prendido fuego a 
su barrio y haber obligado a los numantinos a 
luchar de dos en dos, para echar a las llamas 
al vencido con la cabeza cortada, y cuando 
todos acabaron con tan tremenda muerte, él 
mismo se arrojó a las llamas". 
¿Cómo, pues, pudo volver Retógenes a Nu-
mancia si para salir necesitó emplear la ex-
traña escala que menciona Apiano? ¿Le es-
tarían esperando con ella los criados, que ni po-
dían saber cuándo ni por dónde regresaría? 
¿Podrían hacerlo sin que lo impidieran 'los 
romanos ? 
Y ¿quién podrá admitir como cierto lo que 
refiere Apiano cuando dice que "los numan-
tinos pidieron a Escipión un día más para 
entregarse porque había aún muchos que, por 
amor a la libertad, querían quitarse la vida, y 
por lo mismo, pedían aquel día para elegir el 
modo" ? 
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Por último, ningún motivo hay para poder 
admitir que, como dice Apiano, muchos nu-
mantinos se entregaron a Escipión. No; el 
Cónsul no hizo ni un prisionero-. 
"Forzados los numantinos por hambre, en 
vez de entregarse, se mataron"; así se lee en 
el Compendio del libro L I X de Tito Livio. 
Lo mismo prueban las palabras que he adu-
cido antes de Valerio Máximo. 
Sexto Julio Frontino, en el capítulo V del 
libro IV de su obra Strategematicon libri qua-
tuor, dice literalmente: "Los numantinos, por 
no entregarse, prefirieron morir." 
De Flavio Vegecio Renato son las pala-
bras siguientes: " Escipión tomó la ciudad y 
la incendió, sin que escapase un solo numan-
tino." 
"Resueltos a morir desesperadamente los 
numantinos, escribe Paulo Orosio, incendiaron-
por dentro la ciudad cercada, y todo pereció de 
una vez con el hierro, el veneno y el fuego-. Ni ' 
un solo numantinoi fué amarrado a la cadena 
del triunfador." 
Y Lucio Anneo Floro, en el capítulo XVIII 
del libro II de su Compendio de los sucesos de 
los romanos, consignó cómo> los numantinos, 
"perdida toda esperanza de salir y entregados al 
más rabioso furor, resolvieron darse muerte,, 
pereciendo ellos, sus jefes y su patria, con el" 
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hierro-, el veneno y el fuego, que pusieron por 
todas partes". 
"¡Loor, exclama el elegante escritor, a esta 
ciudad esforzada y dichosa, a mi juicio, en 
sus mismas adversidades! Reducida al último 
extremo por un gran capitán, nada dejó a su 
enemigo en que gozarse, pues no quedó un nu-
mantino que llevar encadenado." 
Después de tantos y tan terminantes testi-
monios, ¿cómo ha de poder admitirse como 
exacta la relación de Apiano? 
Además, si Escipión hubiera hecho prisio-
neros, ¿no habrían figurado y se habrían hecho 
notar en los anales de su triunfo? 
Por otra parte, ¿qué cosa más natural que 
los numantinos prefirieran quitarse la vida a 
entregarse a quien sabían que no se la había 
de respetar? 
¿Podían ignorar la crueldad de Escipión, 
que no respetó las vidas de los ancianos, de 
las mujeres ni de los niños de la ciudad de los 
vacceos, que le ofreció resistencia? ¿Tan re-
tirada estaba Lutia y tan lejano el día en que 
Escipión, sólo porque se habían condolido' de 
la suerte de los numantinos, exigió que les en-
tregaran cuatrocientos jóvenes y les amputó las 
manos? ¿Qué podían esperar los numantinos? 
¿ Qué cosa más en conformidad con su carácter 
y con su gloriosa historia que morir como hom-
10 
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bres libres, antes que tener que hacerlo como 
esclavos ? 
* * 
Todo lo dicho hasta aquí prueba que Apia-
no o el escritor de quien tomó su relación 
exageraron los trabajos de Escipión para aca-
bar con Numancia; así que, no sin razón, pue-
de y debe creerse que el Cónsul no cavaría dos 
fosos, ni levantaría un vallado y un muro, al 
que tantas almenas y tantas torres le adju-
dica el escritor citado, del cual con fundamen-
to puede creerse que exageró a sabiendas. 
* 
¿Podía tener interés en ello Polibio? Y a he-
mos dicho que sí. 
E l historiador griego debió a Escipión una 
protección ilimitada y una amistad fraternal, 
y es natural que tratara de glorificar y enalte-
cer su triunfo sobre Numancia. 
Esto mismo se deduce más y más si se tiene 
en cuenta lo que debía pensar Roma sobre la 
tardanza de un caudillo, de tanta y tan justa 
fama como Escipión, en obtener una victoria 
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decisiva sobre ciudad tan pobre como Nu-
mancia. 
¿No es de presumir que en Roma empezaran 
a inquietarse y a murmurar del Africano ? 
¿No se recordaría que Escipión el Grande 
había conquistado' en muy pocos días a Car-
tagena, ciudad mucho más fuerte y con más 
medios de defensa que Numancia? Es racio-
nal presumir que sí. Y es lógico suponer que 
Polibio, que seguramente quiso, no sólo justi-
ficar, sino también enaltecer a su protector, 
creyó que lo conseguiría mejor ponderando las 
obras que éste ejecutó para cercar a Numancia 
que no las penalidades que durante más de un 
año le impusieron los guerrilleros vacceos, aré-
vacos y pelendones, tan escasos en número 
como difíciles de dominar; penalidades y triun-
fo que los romanos habían de creer de escaso 
mérito. 
* * 
E n la relación de Apiano lo que se deduce 
sin género alguno de duda es que Escipión 
procedió como General prudentísimo y seguro 
de que el triunfo había de coronar su plan; 
que se redujo a hacer soldados primero, aislar 
totalmente a los numantinos después, debili-
tarlos más tarde, impidiéndoles aprovisionarse, 
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y obligándoles, por último, a morir o a entre-
garse, estrechados por el hambre, sin exponerse 
al riesgo de combatir con ellos. 
Por eso estuvo tanto tiempo en la Carpetania 
moralizando y ejercitando a sus tropas; por 
eso taló al principio del verano del 134 antes 
de J- C. los sembrados de los numantinos; 
por lo mismo*, en el otoño del mismo año, aso-
ló las tierras de los vacceos y arévacos, y por 
igual causa, por el terror unas veces y por la 
astucia otras, obligó el Cónsul a esos pueblos a 
que negaran su apoyo a los numantinos; por 
eso invernó en las inmediaciones de Numancia, 
a la vista de la ciudad, en el invierno del 134 
al 133, ocupado en continuas talas y saqueos, a 
la vez que obligaba a los numantinos a consumir 
sus subsistencias, que no podían reponer, por-
que, en primer término, el Cónsul, inspirando 
terror a los extraños, no se atreverían a desafiar 
sus iras llevando provisiones a Numancia, y en 
segundo, su proximidad a la ciudad constituía 
una muy seria amenaza para la misma e impe-
diría a sus habitantes a que se ausentaran en 
busca de provisiones. 
¡Cómo se descubre, leyendo atentamente a 
Apiano, con cuánta prudencia procedió el 
Cónsul en la realización de su plan! 
Pasados los rigores del invierno, Escipión, 
viendo ya totalmente aislada y muy poco pro-
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vista a Numancia, creyó llegado el momento 
del asedio. 
Entonces construyó dos campamentos y sie-
te fuertes, según Apiano. ¿Dónde? Estos es 
lógico presumir que en puntos no muy al alcan-
ce de los numantinos; los campamentos, en los 
lugares desde los cuales más fácilmente pudiera 
acudir en auxilio de los fuertes y también pru-
dentemente alejados de Numancia. Estos fuer-
tes y esos campamentos, por lo que se desprende 
de la relación de Apiano-, debieron tener por 
objeto principal hacer absoluto y total el aisla-
miento de Numancia. 
Una vez asegurado Escipión de que no po-
dían ser atacadas sus tropas por los enemigos 
que pudieran haber quedado a sus espaldas, 
llamó a los aliados, y con 50.000 hombres más 
pudo acercarse a la ciudad casi impunemente, 
amenazándola por todos los puntos a un mismo 
tiempo. Entonces, y sólo entonces, construyó, 
a mi juicio, las obras necesarias para hacer 
fuerte y eficaz el cerco, y estas obras no nece-
sitaron ser otras que un foso>, y, con las tierras 
extraídas y las estacas que siempre llevaban 
las legiones, un vallado. 
Foso y vallado que, como dije en uno de 
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mis artículos anteriores, mencionan otros va-
rios historiadores de la guerra numantina como 
las únicas obras que realizó Escipión. 
* * 
No pudieron permanecer impasibles los si-
tiados. Los historiadores nos dicen que se opu-
sieron y lucharon por impedir esas obras y que, 
oprimidos por la enorme superioridad del nú-
mero, por vez primera, y no sin grandes y 
extraordinarios esfuerzos de tan gran caudillo 
como Escipión, los numantinos hubieron de 
replegarse a la ciudad. 
Así parece desprenderse de lo que refiere 
Plutarco Queroneo cuando dice: "Reprendidos 
por los ancianos de haber huido de aquellos que 
habían puesto en fuga tantas veces, uno de 
ellos dijo que las ovejas eran las mismas, pero 
que tenían otro pastor." 
* * 
Estrechados más y más cada día los numan-
tinos por el hambre y por el número y el es-
fuerzo de sus enemigos, perdida toda esperanza 
de que vinieran en su auxilio gentes afines, es 
presumible que hicieran las proposiciones que 
dicen los historiadores que hicieron a Escipión, 
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y, al verse obligados a rendirse sin condición, 
ellos, que tan generosos habían sido con Fluvio 
Nobilior, con Quinto Pompeyo, con Mancino 
y con otros Cónsules; ellos, que tantas veces 
hablan perdonado la vida y tratado con consi-
deración a muchos miles de soldados romanos. 
¿ qué de particular tiene, dados los hábitos y las 
costumbres de los celtíberos, que, ebrios de 
coraje y sedientos de sangre y de exterminio1, 
se lanzaran por última vez contra los sitiado-
res, y que la mayoría muriera matando, y que 
los que quedasen, antes que ver a sus mujeres 
y a sus hijos esclavos de los romanos, prefirie-
ran para ellos y para los suyos la muerte? 
E n el hierro, el veneno y el fuego buscaron 
y encontraron la muerte todos los numantinos. 
Escipión pudo hollar sus cenizas, pero no suje-
tarlos con las cadenas de la esclavitud. 
Cayo Veleyo Patérculo afirma que Escipión 
asoló la ciudad en el decimoquinto mes, des-
pués de haberse encargado del ejército. 
Escipión se encargó del mando de las tropas 
en los primeros meses del año 134. Hasta la 
primavera del 133 no empezó el asedio de N u -
mancia. Así lo dice Apiano. 
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Luego la extinción de la ciudad, una vez 
cercada por Escipión, tuvo que ser cosa de 
poco tiempo. No pudo ser de otro modo, dado 
el número de habitantes, lo escaso de las sub-
sistencias y el rigor del cerco. Y lo que Apia-
no dice de fosos, vallados y muros para cer-
carla, y lo que cuenta de vigas, maromas, 
chuzos y saetas para impedir el paso del río, 
y lo que refiere de escapadas y retornos nove-
lescos de Retógenes; por último, el mismo ri-
gor de Escipión con los jóvenes de Lutia, todo 
ello sólo demuestra que Escipión procuró, sobre 
todas las cosas, aislar a Numancia, y que los 
medios que empleó para conseguir ese fin fue>-
ron exagerados por Polibio o Apiano', si no 
lo fueron por ambos, sólo para embellecer el 
relato, aumentar el mérito de Escipión y pro-
curarle mayores honores por el triunfo. 
Pretender, como Schulten, que esa relación 
sea verídica en todas sus partes, es, como se ve 
por lo expuesto, un absurdo- inadmisible. 
X V I 
¿QUÉ DEMUESTRAN LOS HALLAZGOS D E S C H U L -
T E N E N LO QUE ÉL L L A M A CAMPAMENTOS ES-
CIPIONIANOS? 
CUANTO descubrió y vio Scihulten en Peña-Redonda, Castillejo' y Dehesilla, demues-
tra que en dichos sitios se levantaron fortifi-
caciones nuniantinas, no romanas, como- equi-
vocadamente creyó y dijo> el profesor alemán. 
En Travesadas, Valdevorrón, Raza, Alto 
Real y el Molino, sus hallazgos sólo prueban 
que la fantasía del explorador alemán es ca-
paz de encontrar agujas en el mar y de levan-
tar castillos en el aire: no necesitaría menos 
habilidad para eso que para descubrir en lo 
que encontró en Valdevorrón, Travesadas, 
Alto Real, Raza y el Molino, campamentos es-
cipionianos y castillos ribereños. 
* 
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No necesitó Schulten hacer excavaciones en 
Peña-Redonda para ver en aquel sitio un gran 
muro que, apoyando uno de sus extremos en 
una roca aislada que hay en la margen izquier-
da del río Merdancho, sube hasta la meseta, 
donde se bifurca por los límites N . y E . de 
dicha meseta hasta casi rodearla completa-
mente, y digo casi porque como el profesor 
alemán confiesa y cualquiera puede compro-
bar, en el lado* NO. hay un espacio importante 
en el cual no se descubre vestigio' alguno que 
permita sospechar estuviera amurallado en nin-
gún tiempo. 
E l Sr. Schulten asegura que ese muro fué 
levantado por Escipión y que dentro de su re-
cinto acampó la legión mandada por su her-
mano Máximo: Fundamenta su afirmación en 
el relato de Apiano, y en los restos de cons-
trucciones, así como en algunos objetos de pie-
dra, de barro y de metal que encontró dentro 
del recinto. 
Teniendo en cuenta el relato de Apiano y 
los hallazgos de Schulten, sin temor de ver-
me obligado a rectificar, cosa que haría sin sa-
crificio si alguien me demostrara que estoy 
equivocado, afirmo que ni Escipión edificó el 
muro que circunda la meseta de Peña-Redonda, 
ni dentro de su recinto hubo- campamento al-
guno de los que Apiano refiere que edificó el 
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Cónsul en las inmediaciones de Numancia, y 
que cuanto Schulten vio y descubrió en Peña-
Redonda demuestra que allí existió una forti-
ficación hecha, ocupada y defendida por nu-
mantinos. 
Para probarlo expondré primero las razones 
que hacen imposible el supuesto de Schulten, 
y después, las que hacen razonable y confirman 
el mío. 
E l muro con que, según Apiano, circunvaló 
Escipión la ciudad, tenía diez pies de ancho, 
esto es, dos metros y 24 centímetros; el que 
circunda a Peña-Redonda mide, según Schul-
ten, cuatro metros; luego es evidente que ese 
muro no puede ser el que el Alejandrino afir-
ma que construyó el Africano. 
Quien, por otra parte, haya visto, aunque no 
haya sido más que una vez sola, muros roma-
nos y muros ibéricos, sabe que son inconfun-
dibles, y en el que circunda a Peña-Redonda 
nadie verá ni una sola nota que permita sos-
pechar su origen romano y sí muchas que ates-
tiguan su procedencia ibérica. 
Hay otra circunstancia y es la de que ese 
muro no circunda totalmente la meseta sino 
que deja libre el acceso a ella por el NO. , pre-
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cisamente la parte más inmediata a Numancia 
y por la que, si hubiera sido un fuerte romano, 
era más de esperar y temer un ataque de los 
numantinos. Cierto que el profesor alemán no 
juzga que esa parte estuviera indefensa, antes 
bien, supone que en ella había varías mesetas; 
pero el mismo profesor advierte en el Bulletin 
Hispanique, cuando se ocupa de este género de 
defensas, que eran ESPECIALES D E LOS CASTROS 
IBÉRICOS. ¿Por qué entonces ha de ver Schul-
ten en esa construcción una fortificación ro-
mana y no ibérica, como por lo expuesto todo 
contribuye a demostrarlo ? 
Para adquirir además el convencimiento de 
que los restos de fortificaciones que se ven en 
Peña-Redonda son para defensa de los numan-
tinos basta fijarse con alguna detención en la 
topografía del terreno. 
* * * 
Numancia, como ya he dicho antes de aho-
ra, no estaba defendida naturalmente más que 
por el O. ; por el N . , por el E . y por el S. fá-
cilmente puede llegarse a la cumbre, donde es-
taba la parte más fuerte de la ciudad. 
Por el S. podía ser atacada con mayor éxito, 
porque el enemigo podía, sin ser visto, apro-
ximarse a sus muros con sólo- deslizarse por la 
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margen izquierda del Merdancho o por el ba-
rranco del Hierro; pero una vez construido un 
fuerte en Peña-Redonda en la forma que por 
los restos se deduce que estuvo construido, 
Numancia no podra ser atacada por el S. por-
que el enemigo que lo hubiera intentado sin 
antes tomar Peña-Redonda habría tenido que 
bajar desde la cumbre del cerro del Cañal al 
llano de Garre jo, y allí, con el Duero al O., 
Numancia al N . y Peña-Redonda al E . , se 
habría visto precisado a luchar en condiciones 
muy difíciles, pues no habría podido moverse 
ni salir del pequeño valle de Garrejo más que 
por el N . , tomando a Numancia; por el E . , a 
Peña-Redonda; por el O., vadeando el Duero, 
cosa casi imposible por aquel sitio, o por el S., 
teniendo que subir la gran pendiente del cerro 
del Cañal, lo que no había de ofrecer menores 
dificultades y peligros. 
Tampoco podía el enemigo intentar una sor-
presa deslizándose por la margen izquierda del 
Merdancho, porque, como he dicho antes, 
Schulten confiesa y cualquiera puede ver, desde 
Peña-Redonda baja hasta el mismo río un 
fuerte muro que le impedía el paso, y aunque 
lo hubiera salvado, aún tendría que seguir 
aguantando el ataque de los numantinos de la 
ciudad y de los de Peña-Redonda que, parape-
tados tras de sus murallas, habrían luchado en 
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condiciones de destrozar a cualquier ejército 




Por último, el mismo Schulten, en el núme-
ro citado del Bulletin Hispanique, afirma que 
Peña-Redonda no dista de la meseta de Nu-
mancia más de 500 metros, y como aún distan 
menos de dicha meseta Valdevorrón, Trave-
sadas, Alto Real, Raza y el Molino, si por esos 
sitios, como pretende el profesor alemán, pasó 
el muro de circunvalación mencionado' por 
Apiano, ese muro no habría podido* tener la 
longitud que el escritor le asigna: diez kiló-
metros aproximadamente, sino* cinco, precisa-
mente la longitud que el mismo- escritor atri-
buye al recinto de Numancia. 
Ninguna, por tanto, absolutamente ningu-
na razón hay para considerar, según preten-
de el profesor alemán, como romanos los res-
tos de fortificación que a simple vista se ven 
en Peña-Redonda, y sí muchas y concluyentes 
para deducir que en dicho sitio existió una 
fortificación numantina, colocada en uno de 
los extremos de la gran ciudad. 
* 
: ; . • 
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Afirma Schulten en su folleto que dentro del 
recinto de Peña-Redonda descubrió muros bien 
conservados de los cuarteles de un campamento 
romano. 
Afortunadamente el señor Vizconde de Eza 
ordenó que no se cubrieran ni destruyeran los 
muros desenterrados por el profesor alemán; 
he podido verlos muchas veces y pueden ver-
los cuantos gusten, para comprobar que, en 
efecto, en lo descubierto hay pruebas irrecu-
sables de que en Peña-Redonda no existió un 
campamento escipioniano, y si una fortificación 
numantina. 
¿Cómo eran ios campamentos romanos en 
tiempo de Escipión, y por tanto*, cómo debían 
ser los. que edificó este General en las inmedia-
ciones de Numancia? No hay quien ignore lo 
que eran los campamentos romanos, tan deta-
lladamente explicados por Polibio, y sin em-
bargo, el mismo profesor alemán, en la pági-
na 23 de su folleto* dice literalmente: " Esperaba 
que los campamentos de Escipión estuviesen 
de acuerdo con el campamento contemporáneo 
descrito por Poilibio, y no fué así." 
Si pues los muros que Schulten descubrió 
dentro del recinto de Peña-Redonda no están 
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de acuerdo con lo que eran los campamentos 
romanos de aquella época, ¿por qué se atreve 
a afirmar que son restos de campamentos ro-
manos y precisamente de campamentos de una 
época determinada, en la que le consta que 
eran de manera muy distinta? 
¿Por qué, quien dice en 1913 que ese supues-
to campamento- de Escipión no es como los que 
en tiempo del Cónsul construían los romanos, 
dijo en 1908 en el Bulletin Hispanique: " A P E -
Ñ A - R E D O N D A , LE PLAN D'UN CAMP R0MAIN RES-
SORT A V E C TOUTE SA N E T T E T É ? " 
¿No confesó que ni las dimensiones de las 
casernas ni las del campamento eran como las 
de los campamentos descritos por Polibio ? ¿ N o 
vio y escribió el mismo profesor que "los mu-
ros de las casernas en Peña-Redonda son si-
nuosos y las superficies de las mismas desigua-
les?" ¿Pueden razonablemente interpretarse 
como restos de un campamento romano los que 
de un modo tan manifiesto están en contradic-
ción con el modo de construir que tenían los 
romanos? No-; si bien Schulten encontró, mejor 
dicho-, creyó encontrar una salida diciendo: 
"Las irregularidades que se notan en el cam-
pamento de Peña-Redonda se explican por la 
inexperiencia de aquellos soldados, no acostum-
brados a construir campamentos." 
Pero ¿no sabe el profesor alemán que Apia-
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no, y con él todos los historiadores, aseguran 
que Escipión empleó muchos meses en discipli-
nar a sus soldados y en acostumbrarlos a le-
vantar muros, construir empalizadas y abrir 
fosos, y que, sólo cuando los creyó suficiente-
mente disciplinados', fuertes e instruidos, dio 
principio' a la campaña numantina? Es, pues, 
inadmisible que los soldados de Escipión edi-
ficaran de modo tan deficiente y tan irregular, 
como confiesa Schulten que están edificados, los 
muros que descubrió en Peña-Redonda. 
* * 
l Acaso el profesor alemán atribuye esa inex-
periencia a las tropas auxiliares? Si así fuera, 
lo único que conseguiría alegando esa razón 
sería poner de manifiesto, una vez más, la in-
constancia de sus juicios y la frecuencia con 
que, obligado a resolver un problema, no repa-
ra en que plantea otro más difícil O' que contra-
dice lo que antes afirmó. 
Schulten no puede ignorar que, según Apia-
no, Escipión construyó lo que él llama siete 
campamentos antes de que vinieran a incor-
porarse a su ejército las tropas indígenas; si 
pues di campamento' de Peña-Redonda es uno 
de esos campamentos, las tropas que lo edifica-
ron no puede admitirse que fueran inexperimen-
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tadas y menos que Escipión, rigurosísimo- orde-
nancista, consintiera el desorden y las deficien-
cias que observó el profesor alemán y cual-
quiera puede ver en las citadas construcciones. 
Todo esto, más la gran semejanza, casi iden-
tidad, que hay entre las construcciones de Pe-
ña-Redonda y las de !la meseta numantina y 
que Schulten vio, aunque por lo visto no> se dio 
cuenta de ello, confirman más y más que fue-
ron los numantinos, no< los romanos, y no< para 
atacar, sino para defender a Numancia, los que 
en Peña-Redonda levantaron una fortificación 
que el explorador alemán ha tomado equivoca-
damente, y sin ningún motivo que lo justifique, 
por uno de los campamentos o fuertes que, se-
gún Apiano, construyó Escipión para sitiar a 
Numancia. 
Lo mismo demuestran los objetos de piedra, 
barro y metal que Schulten encontró entre esas 
ruinas, objetos de que dio cuenta en el Bulletin 
Hispcmique correspondiente al segundo trimes-
tre del año 1908, como procuraré demostrarlo 
en el próximo artículo. 
XVII 
<¿QUÉ P R U E B A N LOS HUESOS, VASOS, BRONCES 
Y HIERROS HALLADOS POR S C H U L T E N E N 
PEÑA-REDONDA? 
PARA juzgar los utensilios de piedra, barro y metal que el entonces profesor de la 
Universidad de Gottingen halló entre los es-
combros de Peña-Redonda, tengo que atener-
me a ío publicado por dicho señor en el Bulle-
Mn Hispanique tantas veces citado, y última-
mente en el folleto que motiva estos reparos. 
Muy sensible es para mi no poder ver y exa-
minar esos objetos con la atención debida, cosa 
que me habría sido facilísima si Sdhulten, ate-
niéndose a las condiciones que le impuso el se-
ñor Vizconde de Eza cuando le autorizó para 
hacer excavaciones en su finca de Garrejo, don-
de está enclavada la meseta de Peña-Redonda, 
hubiera entregado a la Diputación de Soria, 
y ésta a su vez al Museo Numantino, cuanto 
en dichas excavaciones encontró, puesto que a 
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ello se había comprometido y sólo por ello se 
le consintió excavar en Peña-Redonda. 
No lo hizo así y, aunque parezca que rae 
encuentro en la disyuntiva de creer que lo que 
Schulten dice que encontró no lo encontró 
realmente (con Ib que su crédito de hombre 
veraz quedaría maltrecho), o que se apoderó 
de lo que por ningún título- le pertenecía (cosa 
que no puede admitirse sin que la moralidad 
del profesor alemán quede malparada), yo he 
encontrado- modo de librar al Sr. Schulten de 
cualquiera de esas notas desfavorables, supo-
niendo que, realmente, encontró lo que dice,. 
y que, aunque también es evidente que se lo 
llevó, no lo hizo para quedarse con ello, sino 
para¿ estudiarlo él más despacio y pudieran es-
tudiarlo sus compatriotas, y que una vez con-
seguido esto (que ya debe ir muy adelantado^ 
pues dichos objetos los sacó de España en el 
año 1906 y estamos en 1914), el actual pro-
fesor de la Universidad de Erlangen se apresu-
rará a enviarlos al señor Vizconde, su primi-
tivo dueño, o a la Diputación de Soria, a quien 
dicho señor Vizconde hizo generosa donación 
de su propiedad, para que los conservara en 
el Museo Numantino. 
Hasta tanto que yo pueda ver esos objetos, 
ateniéndome ahora a la descripción publicada 
por el Sr. Schulten, voy a demostrar cómo, le-
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jos de probar que en Peña-Redonda existió un 
campamento de los construidos por Escipión 
en las inmediaciones de Numancia, lo que 
prueban es que en ese sitio existió una fortifi-
cación celtibérica. 
E n la página 131 y siguientes, hasta la 139 
del Bulletin Hispanique correspondiente al 
año 1908, da cuenta el explorador de los obje-
tos que encontró en Peña-Redonda. 
Dice, en primer término, que "en el borde 
occidental del campamento (donde no se ve ves-
tigio alguno que permita sospechar que estu-
viera amurallado) encontró varios proyectiles 
{no dice si de piedra o de arcilla cocida), lo que 
le hizo creer que en aquel sitio habían colocado 
tina batería". 
E n el lado anterior del punto donde encon-
tró estos proyectiles dice que encontró "una 
serie de flechas encorvadas y melladas, a su 
juicio por el golpe recibido al chocar en la 
batería". 
Encontró también un ejemplar del arma 
arrojadiza que los romanos llamaban P I L U M , 
hallazgo al cual da el profesor alemán una im-
portancia extraordinaria. Ejemplar, según él, 
único, y por tanto de un valor incalculable. 
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aunque gran parte de ese mérito lo atribuye a 
la circunstancia de ¡haber descrito Polibio se-
mejante arma, si bien, como de costumbre, a 
continuación dice que el P I L U M de Numan-
cia difiere mucho del descrito por Polibio. 
Encontró puntas de lanzas, flechas, bolas de 
arcilla cocida, que tomó por proyectiles de hon-
da; cuatro grandes balas de catapulta, la más 
pesada de las cuales pesa cinco kilos; cuatro 
espuelas de bronce, fíbulas de bronce decora-
das, un cierto número de pequeñas placas de 
hierro perforadas, que supone escamas de co-
razas; un pico de cantero, cadenas y otros 
pequeños objetos de bronce; algunas monedas 
romanas, enteras unas, partidas otras, y una 
serie de monedas ibéricas; todo esto y algo-
más, que diré después, lo encontró Schulten 
en 1906. 
E n 1907, según se lee en la página 10 del" 
Bulletin Hispanique del año 1909, encontró.,, 
en el mismo sitio, dos proyectiles más de pie-
dra, una sonda, instrumento de cirugía, según 
él; más puntas de flechas, otra espuela, más de 
quince monedas de bronce, también ibéricas °r 
frenos de caballos, dos anillos de cobre, muchas 
agujas de bronce y hueso, una fíbula y una 
gran cantidad de piedras de afilar de todos ta-
maños. 
Quien visite el Museo Numantino podrá ver 
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en él innumerables ejemplares de todos los ob-
jetos que enumera el profesor alemán. ¿Podrá 
nadie deducir por ello que Escipión acampó 
dentro del recinto de Numancia antes de que 
la quemaran los numantinos ? 
De ningún modo-; pues, de la misma manera, 
es ilógico deducir que por haber hallado en 
Peña-Redonda esos objetos acamparon allí los 
legionarios del Cónsul, mucho más cuando* la 
mayoría de los objetos mencionados, como la 
mayor parte de las monedas, las bolas de ar-
cilla, las fíbulas, las piedras de afilar, las agu-
jas de bronce y hueso son evidentemente ibé-
ricas ; así lo* demuestra el hecho de. que se 
encuentren grandes cantidades de esos mismos 
objetos en el fondo> de las calles ricas de N u -
mancia y en el de las cuevas, sin género alguno 
de duda, celtibéricas. 
* 
Intencionadamente he dejado sin mencionar, 
hasta ahora, la gran cantidad de huesos de ani-
males domésticos, y principalmente de ciervo y 
jabalí, que encontró Schulten en las habitacio-
nes de Peña-Redonda, así como las numerosas 
conchas de almejas de río, corazas de caracoles 
y los no pocos fragmentos de vasos ibéricos 
que, según el mismo explorador, por la forma, 
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la técnica y el dibujo son indudablemente igua-
les que los encontrados en Numancia; entre 
ellos encontró uno con un grafito en caracteres 
ibéricos. 
¿Cómo no vio Schulten en esos hallazgos 
una prueba irrecusable de que tropas numanti-
nas habían vivido en aquellas habitaciones y 
no, como repetidas veces afirma él, los legio-
narios que mandaba Máximo, el hermano de 
Escipión? 
¿Ha leído en algún sitio que los soldados de 
Escipión se dedicaran a cazar jabalíes y cier-
vos? ¿No dice Apiano que Escipión tenía dis-
puestos en todo momento 30.000 hombres para 
que guardasen el muro, 20.000 siempre prepa-
rados para pelear delante de dicho muro cuan-
do llegara la ocasión y que los 10.000 restan-
tes los dejó de reserva? 
¿No sabe Schulten que a cada cuerpo le es-
taba determinado su puesto, y que tanta era la 
vigilancia y la rigidez del Cónsul, que hace ex-
clamar a Apiano ; " ¡ Con cuánta exactitud tenía 
Escipión ordenadas todas sus cosas!" ? 
Esa abundancia de huesos de ciervos y jaba-
líes demuestra, por tanto, que quien habitó en 
aquellas viviendas fué gente que pudo dedi-
car mucho tiempo a la caza, como los numan-
tinos antes del asedio, no los soldados de Esci-
pión, que tenían designado el sitio donde ha-
LAS EXCAVACIONES DE SCHULTEN 169 
bían de estar todas las horas del día y de la 
noche. 
L o mismo prueba el hecho de que en Nu-
:mancia, entre las ruinas celtibéricas, se encuen-
tre gran cantidad de los mismos huesos. 
Las conchas de almejas y de caracoles le 
inspiraron esta peregrina ocurrencia: 
" L a gran cantidad en que se han encontrado 
en Peña-Redonda conchas de almejas y cara-
coles nos enseña cuáles eran los entremeses 
favoritos de los soldados. L E S COQUILLES D ' E S -
CARGOTS ET D E MOTILES, TROUVÉES E N T R E S 
»GRAND NOMBRE, NOUS A P P R E N N E N T A CONNAÍ-
T R E LES HORS-D'03UVRE FAVORIS DES S O L D A T S . " 
¿Se puede imaginar nada más gracioso? 
¿Dónde y cómo se proporcionarían los legio-
narios esos caracoles y esas almejas de río? 
¿Recogerían esos entremeses en las inmedia-
ciones de Peña-Redonda y en el Duero? Sí que 
los hay en Mayo y Junio; pero en Enero, Fe-
brero, Marzo o Abril , que es precisamente 
cuando los soldados de Escipión acamparon 
cerca de Numancia, ni ha habido, ni hay, ni es 
<de creer que haya quien pesque almejas en el 
Duero, ni coja caracoles en Peña-Redonda. 
¿Los tendrían en conserva? Es el único modo 
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de explicar lo que pretende Schulten. ¡Lástima 
grande que cuando encontraron sus obreros 
esos preciosos restos no estuviera él cerca para 
fijarse y hacer que se fijaran! No habría sido 
difícil que al lado estuvieran las latas en que 
se conservaron y hubiéramos podido aprender 
dónde y cómo se explotaba ya esa que creíamos 
industria no muy remota. 
Es difícil poder tomar en serio muchas cosas 
del ingenioso' profesor. Eso de los caracoles y de 
las almejas me ha hecho celebrar su buen hu-
mor; pero como demostrar, si algo demues-
tran, es que en Peña-Redonda se comía lo 
mismo que se comió en Numancia, donde tam-
tién abundan mucho esas conchas, y que en 
Peña-Redonda vivieron gentes en otros meses 
que en los de Enero, Febrero, Marzo y Abri l . 
únicos en los cuales pudieron vivir los soldados 
de Escipión. 
Demuestran que Peña-Redonda fué un re-
cinto habitado por los celtíberos, no por ro-
manos. 
Por último, la gran cantidad de restos de 
vasos ibéricos que encontró, exactamente igua-
les a los numantinos, no tienen otra explicación 
más que la de que allí habitaron gentes de N u -
mancia. 
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L a explicación de Schulten de que esos res-
tos prueban la presencia de las tropas indíge-
nas de que habla Apiano es inadmisible, sos-
teniendo, como' sostiene el profesor alemán, 
que en Peña-Redonda acampó sólo una legión 
de soldados romanos. 
¿Y qué diremos de los fragmentos de cerá-
mica neolítica que encontró también en ese 
sitio ? 
¿También es prueba de que aquellas obras, 
las hicieron los romanos? 
L a afirmación que hace el profesor alemán; 
de que el encontrar esos vasos decorados en 
Peña-Redonda demuestra que su antigüedad: 
no puede remontarse más del año 133 antes 
de J. C. es también inadmisible en parte, y el 
asunto entraña tanta trascendencia que no 
quiero dejarlo pasar sin hacer la siguiente ob^ 
servación. 
E n efecto, a la inmensa mayoría de los va-
sos hallados en Numancia y en Peña-Redonda 
no se les puede dar una antigüedad muy ante-
rior al siglo 11; pero no pocos de esos vasos,, 
especialmente muchos en los cuales aparece la. 
cruz gameada, el caballo estilizado, la figura 
humana y algunos otros dibujos geométricos,.. 
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indudablemente estilizaciones, ésos tienen, a mi 
juicio, una antigüedad más remota, sobre todo 
•cuando esos signos no desempeñan en los va-
sos un fin simplemente decorativo'; pero esto 
«es demasiado hondo y para que lo traten per-
sonas con mayor competencia, tiempo y espa-
cio del que yo dispongo. 
* * 
Resumen. Cuanto vio el Sr. Schulten en 
Peña-Redonda, cuanto descubrió en aquel re-
cinto, tanto los muros que quedaron como los 
objetos de piedra, barro y metales que se llevó', 
y que, haciendo honor a su palabra y a la jus-
ticia, se apresurará a enviar al señor Vizconde 
de Eza, a la Diputación de Soria o al Museo 
Numantino, contradicen su afirmación de que 
•allí construyó Escipión un campamento' de los 
•que Apiano menciona en su historia y prueban 
que Peña-Redonda fué una fortificación nu-
mantina, 
ai • xvín : 
CAMPAMENTOS A GRANEL Y FANTASÍAS 
*, 
A PORRILLO 
CUANTAS razones he aducido en los artícu->~-los anteriores y demuestran, de una ma-
nera concluyente, que en Peña-Redonda hubo 
una fortificación numantina y no un campa-
mento escipioniano, como afirma el Sr. Schul-
ten, pueden alegarse para probar que tampo-
co acertó el profesor alemán asegurando que 
en Castillejo acampó una legión romana du-
rante el asedio de Numancia. 
Es, por tanto, innecesario repetirlas y me* 
limitaré a hacer notar que en Castillejo y en 
el alto Dehesilla como en Peña-Redonda, el 
muro que vio Schulten tiene cuatro metros de-
espesor, y constando que el mencionado por 
Apiano sólo tenía dos metros 24 centímetros,-
nadie, si no procede arbitrariamente, sin la se-
riedad que semejantes investigaciones mere-
cen, o incurriendo a sabiendas en error, puede* 
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• afirmar que el muro que actualmente hay en 
Castillejo sea el que, según Apiano, edificó 
Escipión para circunvalar a Numancia. 
Increíble parece también que Schulten, des-
pués de afirmar que en el sitio denominado 
, Saledilla sólo encontró habitaciones ibéricas 
y, en ellas, los mismos objetos y las mismas 
demostraciones de que fueron destruidas por 
•el fuego que las halladas en las habitaciones 
de la meseta numantina, se atreva a afirmar 
que en Castillejo ha encontrado' tres campa-
mentos : el primero, edificado por el cónsul 
Claudio Marcelo en 152-151; el segundo, por 
Quinto Pompeyo en 141-139, y el tercero, por 
Escipión, en 134-133 antes de J. C. 
¡Qué pueril afán el del profesor de la Uni-
versidad de Erlangen, siempre gloriándose de 
descubrimientos tan extraordinarios como fan-
tásticos ! ¿ No ve que el empeño de rebasar los 
límites de lo sublime le precipita en los abis-
mos de lo ridículo? 
* * * 
Marcelo trajo de Roma, según Apiano, 
8.000 infantes y 500 caballos; a este número 
de soldados hay que sumar, por lo* menos, otros 
20.000 que componían el ejército de su pre-
decesor Nobilior. ¿No afirma Schulten repe-
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tidas veces que en su supuesto campamento de 
Castillejo sólo podía alojarse una legión, esto 
es, unos 4.500 hombres? ¿Cómo se arreglaría 
Claudio Marcelo para colocar 28.500 solda-
dos, infantes y jinetes, donde no caben, según 
Schülten, más que 4.500? ¿Será tan amable 
el gracioso explorador que quiera decirnos 
cómo pudo explicarse cosa tan asombrosa? 
* 
* i * 
E l profesor alemán, en el Bulletin Hispa-
•mque de 1910, da la razón en que se apoya 
para sostener que el primero de los tres cam-
pamentos que supone en Castillejo fué cons-
truido por Marcelo. 
Según Apiano, dice Schülten, Claudio Mar-
éelo levantó el campamento a cinco estadios 
•de la ciudad, y como Castillejo* dista aproxima-
damente cinco estadios de Numancia, de aquí 
que para él sea indudable que los restos que 
encontró en aquel sitio de muros construidos 
con piedra arenisca son restos del campamento 
de Claudio Marcelo. 
Y ¿cuánto dista, pregunto yo al profesor 
alemán, Castillejo de Saledilla, donde soto en-
contró habitaciones numantinas? 
¿ No es evidente que esos dos sitios no distan 
tino de otro más de 500 metros ? 
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¿Cómo, pues, se atreve Schulten a decir que-
Castillejo dista de Numancia un kilómetro si 
no dista de Saledilla, que era parte de Numan-
cia y no la más próxima a Castillejo, más de 
medio? ¿Cómo puede, pues, afirmar que en 
Castillejo, que no dista de Numancia 500 me-
tros, encontró el campamento que Marcelo 
construyó a 1.000 metros de la ciudad? Schul-
ten, con tal de aparecer como descubridor, es 
capaz de muchas cosas. Sólo así se explica que 
no haya escrito dos líneas sin incurrir en dos-
cientas contradicciones. 
* 
E l segundo de los tres soñados campamen-
tos de Castillejo, dice el ingenioso^ descubri-
dor, fué el que ocuparon los soldados de Quin-
to Pompeyo desde el año 141 al 139 antes-
de J . C. 
¿Quién habrá podido enseñar eso a Schul-
ten? ¿Apiano, a quien tanto defiende como 
verídico copista de Polibio? N o ; porque Apia -
no dice, en el capítulo 76 de su historia, que 
Metelo entregó a Pompeyo 30.000 infantes y 
2.000 caballos, y en Castillejo no caben más-
de 4.500 soldados, según Schulten. 
Además, Quinto Pompeyo se ausentó con 
sus soldados varias veces de Numancia; pos*" 
L A S E X C A V A C I O N E S D E SCHULTÉN 177 
ejemplo, cuando se dirigió contra los termen-
tinos y cuando, poco- después, pasó a la Sede-
tania, volviendo de nuevo a su antiguo- campa-
mento, situado* en tierras numantinas. ¿ Habría 
encontrado su campamento en disposición de 
alojar en él de nuevo sus tropas si hubiera esp-
iado situado' a 500 metros de Numancia? ¿Tan 
inofensivos eran los numantinos que ni siquie-
ra quisieron destruir la fortaleza que constru-
yera su enemigo- para rendirlos, cuando- la 
abandonó, alejándose nada menos que hasta la 
Sedetania y las tierras de los termentinos ? 
¿ No se les ocurriría a los de Numancia ocupar 
aquella fortificación, hecha a menos de 500 
metros de la ciudad? 
¿Les encargaría Pompeyo que se la guar-
dasen hasta que él volviera, para después ani-
quilarlos desde ella? ¡Qué absurdos le ha he-
cho decir al profesor alemán su empeño- de 
aparecer como descubridor de Numancia y de 
los campamentos de Escipión! 
Quien de modo tan singular encontró en 
Castillejo los campamentos de Marcelo y Pom-
peyo, ¿qué de particular puede tener encon-
trase también el de Escipión y hasta el pre-
torio desde donde el caudillo romano diri-
gía el asedio y administraba justicia? Claro 
está que es absurdo suponer que Escipión, 
cuando no tenía más que 10.000 hombres es-
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casos, los distribuyera en nueve sitios distintos, 
a pocos metros de los muros de Numancia y 
que los destinara a construir campamentos 
cuando no habrían hecho poco con defenderse 
de los celtíberos; pero* ¿qué le importan los 
absurdos a quien sueña con grandezas? Nada, 
absolutamente nada, y lo extraño es que Sehul-
ten no haya asombrado al mundo diciéndole 
que encontró también en Castillejo la huella 
del pie de Escipión y que, por las dimensiones 
de las huellas, había deducido hasta el peso* de 
la masa encefálica del Africano. 
Prescindiendo de las ilusiones de Schulten, 
lo que realmente demuestra lo hallado en 
Castillejo es que allí también, como en Peña-
Redonda, existieron fortificaciones numanti-
nas; fortificaciones sin las cuales Numancia 
habría podido ser atacada fácil y eficazmente 
por el N. , como sin las fortificaciones de Peña-
Redonda lo habría sido por el S. 
• ¡ • • s a r i V ••••••>••• 
* * 
En el alto denominado Dehesilla, donde el 
profesor alemán sitúa otro campamento' de Es-
cipión, sólo encontró una molineta (en Numan-
cia han salido cientos), escasísimos restos de 
cerámica y muros inclasificables. 
¿Por qué Schulten dedujo que allí hubo otro 
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«campamento romano? Voy a decirlo con toda 
sinceridad. Como le faltaba uno para los siete 
que se había propuesto encontrar, le bastaron 
unas piedras amontonadas, unos insignificantes 
trozos de cerámica y una molineta para lanzar 
a l mundo el grito que anunciara el triunfo 
inaudito de haber hallado el campamento ro-
mano que le faltaba. 
Afirmando como afirma Apiano que la an-
chura del cauce del Duero y lo impetuoso de 
su corriente impidieron a Escipión echar sobre 
él un puente es incomprensible que el Cónsul 
situara tropas en la margen derecha del río, 
donde ni podrían ser socorridas por las de la 
izquierda, ni, en caso de un ataque de los nu-
mantinos a éstas, correr aquéllas en su auxi-
lio, lo que está en manifiesta oposición con lo 
que asegura Apiano. 
Además, el muro que desde el alto denomi-
nado Dehesilla baja hasta el punto en que el 
río Merdancho une sus aguas a las del Duero, 
tiene también cuatro metros de espesor; luego 
por la razón tantas veces alegada de la dife-
rencia de anchuras, es absurdo suponer que ese 
muro sea el que, según Apiano, construyó Es-
cipión. 
Pero si no hay motivo alguno que justifique 
la conclusión de Schulten cuando afirma que 
en ese sitio hubo un campamento romano, hay 
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muchos para sacar la certeza de que allí hubo 
una fortificación numantina, como defiendo yo. 
E n efecto, desde Dehesilla y Numancia, de 
N . á S., corre el Duero. Para que la ciudad 
heroica reuniera las extraordinarias condicio-
nes defensivas que Apiano y todos los histo-
riadores, si se exceptúa Floro, le adjudican, es 
indispensable que el repasar el Duero fuera 
muy difícil para los romanos y seguro y fácil 
para los numantinos. 
Si el río hubiera sido infranqueable para 
ambos contendientes, Eseipión no habría teni-
do más que acometer por el N . , por el E . y por 
el S. para arrojar a los numantinos en el pre-
cipicio del Duero. Si este río hubiera sido fá-
cilmente vadeable para los romanos, Numancia. 
no habría tenido ningún punto> naturalmente-
fuerte y no habría sido empresa difícil tomarla. 
Pero en el momento que supongamos in-
franqueable el Duero para los romanos y ac-
cesible y fácil cruzarlo para los numantinos,. 
tenemos que admitir que Numancia era una 
ciudad contra la que cualquier enemigo, por 
numeroso que fuera, tenía que luchar en con-
diciones desfavorables. 
Esa no menos necesaria que admirable con-
L A S E X C A V A C I O N E S D E S C H U L T E N l 8 l 
dición estratégica se la daban a Numancia un 
puesto fortificado en el alto de la Dehesilla y 
las murallas que aun hoy se ve que descendían 
desde ese sitio hasta las márgenes del Duero, 
junto al molino de Garrejo por el S., y aproxi-
madamente al puente de Garray por el N . 
Esas fortificaciones que, injustificadamente, 
ha clasificado Schu'lten de romanas y que quien 
las vea sin pasión tiene que confesar que son 
ibéricas, tuvieron la finalidad de defender un 
paso del Duero, acaso un puente, cuyos vesti-
gios no sería difícil encontrar frente al molino 
de Garray, si es que ya no se ven. 
* * 
Antes de terminar este artículo quiero aducir 
en confirmación de cuanto llevo* dicho, para 
demostrar que lo que Schulten ha creído' siete 
campamentos de Escipión no lo fueron ni mu-
cho menos, e'l testimonio del mismo profesor. 
Según él, en los siete campamentos descu-
biertos pudieron vivir poco más de 30.000 sol-
dados, y siendo* esto' así, ¿qué duda cabe que los 
campamentos que construyera Escipión tenían 
que ser capaces para que en ellos pudieran alo-
jarse los 60.000 hombres que componían su 
ejército, y por tanto, que tuvieron que ser otros 
distintos de los propuestos por el explorador 
alemán ? 
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Es esto tan evidente, que hace innecesarias 
otras pruebas. 
Pero, entonces, ¿cómo, podrá preguntarme 
Schulten, se explica que en Peña-Redonda y 
Castillejo abunden tanto los fragmentos de-
cerámica romana y se hayan encontrado, aun-
que muy pocas, algunas armas, que no pueden: 
tenerse por ibéricas? 
Primeramente, esos hallazgos en Peña-Re-
donda y en Castillejo no prueban otra cosa que 
en la meseta numantina, donde se encuentran, 
en mayor número, y así como sería absurdo 
deducir, porque en la meseta de Numancia se 
encuentran restos de armas y de ánforas ro-
manas, que los ejércitos de la república acam-
paron dentro de la ciudad durante el cerco,, 
dé la misma manera no es razón bastante que 
en Peña-Redonda y en Castillejo se encuentren 
esos objetos, para afirmar que allí existieran 
los campamentos que menciona Apiano, que es,. 
precisamente, lo que afirma el profesor alemán. 
Por otra parte, es muy lógico suponer que 
Escipión, bien porque obligase a los numanti-
nos que defendieron esas posiciones extremas 
a replegarse a la ciudad; bien porque tuvieran 
que abandonarlas para reconcentrarse en la 
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meseta de la colina, último baluarte de su de-
fensa; o ya por ser lógico presumir que una 
vez muertos los numantinos y quemada la 
ciudad, Escipión se acercaría con sus tropas y 
ocuparía con ellas esos puntos, mientras sus 
soldados arrasaban los restos respetados por 
las llamas. Por tanto, a nadie puede extrañar 
que allí se encuentren armas y cerámica de las 
que usaban los soldados de Escipión. 
* 
Leyendo detenidamente los historiadores, 
analizando los hallazgos de Schulten y tenien-
do a la vista la topografía del terreno, se llega 
irremisiblemente a estas conclusiones: 
Primera. En Peña^Redonda, Valdevorrón, 
Travesadas, Castillejo, Alto Real, Dehesilla y 
Raza no pudieron existir campamentos esci-
pionianos, porque esos sitios forman parte del 
recinto de Numancia y porque la inmensa ma-
yoría de los objetos hallados en ellos son ibé-
ricos. 
Segunda. En Peña-Redonda, Castillejo y 
Dehesilla existieron tres fuertes hechos, ocu-
pados y defendidos por numantinos, como ío 
demuestran la naturaleza de sus muros, su si-
tuación y la preponderancia de los objetos nu-
mantinos encontrados en ellos, idénticos a los 
encontrados en el centro de la ciudad. 
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Tercera- L a presencia de fragmentos y ar-
mas romanas en dichos sitios nada dice en 
favor de la tesis de Schulten. 
* * * 
Y siendo esto evidente, ¿qué decir de él, 
cuando en la página 22 de su tan minúsculo 
cuanto pretencioso folleto dice literalmente: 
" S i la primera campaña me ofreció la ciudad 
de Numancia, las otras tres me brindaron la 
colosal obra del bloqueo de Escipión, un con-
tinuo comentario a Apiano' y una confirmación 
de la afirmación hecha en mi primera obra de 
que Apiano utilizó la relación del testigo' ocu-
lar Polibio. A D E M Á S , SÓLO E L D E S C U B R I M I E N -
TO DEL CERCO DE ESCIPIÓN CONFIRMÓ EN 
MODO ABSOLUTO QUE LA CIUDAD IBÉRICA DE LA 
COLINA DE GARRAY ERA NUMANCIA." 
¿Se puede decir en menos palabras más in-
exactitudes y se podrían buscar otras que ex-
presaran mejor hasta dónde es capaz de llegar 
la exaltada imaginación de Schulten corriendo 
en busca de honores y provechos? 
No, esas palabras dicen, mejor, retratan 
fidélísimamente y de cuerpo entero a Adolfo 
Schulten. 
Y ¿qué decir de la manera tendenciosa de 
dar cuenta, en el mismo folleto, de lo que en-
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contró en Peña-Redonda, pues lo hace en estos 
términos?: "Junto a los muros se encontraron 
monedas romanas del tiempo de Escipión, ar-
mas y otros instrumentos de guerra, además 
•de multitud de fragmentos de ánforas roma-
nas y de otros vasos." 
¿Por qué habrá añadido ahora en el folleto 
a lo que dijo en el Bulletin Hispanique, que 
• encontró monedas romanas D E L T I E M P O 
D E ESCIPIÓN? ¿Por qué habrá callado que 
encontró muchas más ibéricas? ¿Por qué no dice 
nada de la gran cantidad de fragmentos de va-
sos numantinos que encontró? ¿Por qué se calla 
los hallazgos de piedras de afilar, agujas de 
bronce y hueso y bolas de arcilla? Medítelo el 
lector y verá cómo todo y siempre lo endereza 
Schulten en su folleto a tejerse una corona de 
triunfos personales, sin reparar en lo que debe 
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ACLARACIONES NECESARIAS 
CONSTA, por lo dicho hasta aquí, que Schul?-ten en Numancia y en sus inmediaciones 
ni descubrió nada importante ni interpretó con; 
acierto lo poco que descubrió. 
En Castilla, afortunadamente, no hay ya 
quien lo ignore. 
Puede, pues, seguir el profesor alemán atri-
buyéndose éxitos y tributándose elogios con 
su "modestia" habitual y, si con ello consigue 
nuevas subvenciones en Alemania o en Aus-
tria que le permitan viajar y darse aires de-
sabio, lo celebraré por él, aunque tenga que 
lamentarlo por el honor científico de esos pue-
blos, a los cuales respeto, estimo y deseo ver 
libres de las humillaciones que pudiera aca-
rrearles la incultura y la ingratitud de Schul-
ten al servicio de su tan injustificado como' 
desmedido orgullo. 
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En lo sucesivo es difícil que nadie vea en él 
un sabio, ni siquiera un narrador que merezca 
que se tengan en cuenta ni sus afirmaciones ni 
•sus juicios. 
Renuncio ya a seguir comentando el ca-
pítulo de su folleto en el que fantaseó sobre 
sus descubrimientos en Renieblas, tanto o más 
»que ha fantaseado sobre los que realizó en Nu-
mancia y sus inmediaciones, y voy a terminar 
estos artículos contestando a algunos amigos 
que se han extrañado de la dureza con que en 
• ellos he tratado al profesor alemán. 
He escrito cuanto se ha publicado en el No-
ticiero sobre este asunto única y exclusivamen-
te porque Schulten, en el folleto que titula 
Mis excavaciones en Numancia y en el artícu-
lo que publicó en la revista alemana Deutsche 
Rundschau, titulado^ "Campesinos de Castilla; 
•••contribución al estudio de la España de nues-
tros días", ha dicho de Castilla y de España, 
• de los castellanos y de los españoles todos, una 
serie interminable de afirmaciones, tan ofensi-
vas como injustificadas. 
Desgraciadamente para nosotros, el profesor 
alemán, cuando de manera tan inaudita se en-
sañaba contra España, lo hacía sobre el pedes-
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tal de la fama a que no pocos españoles tuvie-
ron la irreflexión de elevarlo. 
Europa pudo prestar atención y asentimiento» 
a las falsedades de Schulten porque le hablaba 
disfrazado de sabio, disfraz en cuya perfecta 
confección tomaron gran parte buen número, 
de españoles que tienen la desgracia de que 
les parezca grande todo lo extranjero, aun-
que sea mínimo o no sea nada, y pequeño cuan-
to es español, por grande y extraordinario que 
sea. 
¿Debía yo, podía yo permanecer impasible 
viendo cómo Schulten lanzaba sobre España y 
principalmente sobre esta hidalga Castilla, don-
de yo he tenido la dicha de nacer, la serie in-
terminable de falsedades injuriosab con que-
llenó las páginas de las citadas publicaciones?' 
No. M i l veces no>, porque quiero morir mil 
veces antes que cometer una sola la villanía 
de no defender a mi Patria cuando, como en-
esta ocasión, tan injusta y tan gravemente se 
pretenda ofenderla. 
Y ¿cómo podría yo desvirtuar las impostu-
ras de Schulten sobre Castilla y España si 
antes no lo arrojaba del pedestal al que injus-
tificadamente le encumbraron su osadía y nues-
tra benevolencia? ¿Cómo impedir que Europa 
creyera lo que le decía quien le hablaba pre-
sentándose con la cabeza coronada por el triun— 
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ÍÍO incomparable ele ser el sabio descubridor de 
Numancia ? 
No me quedaba otro recurso que demostrar, 
y demostrar de una manera que no quedara 
lugar a dudas, que Schulten no era descubridor 
-• de nada, y que si algo había que admirar en él 
• era precisamente la ignorancia de que había 
dado muestras cuando practicó las excavacio-
nes y cuando estudió sus resultados. 
Esto intenté, y para conseguido me he con-
cretado a seguir paso a paso al profesor ale-
mán. 
¡Que son tantos y de tanto bulto los erro-
res en que ha incurrido, que el descubrirlos y 
publicarlos puede originarle una humillación 
y acusa en mí un ensañamiento impropio de 
l a generosidad castellana! 
Pero los que así hablan, ¿saben lo que Schul-
ten debe a Castilla y a los castellanos? 
No; no es posible que lo sepan. Si lo su-
pieran como lo sé yo, antes que yo y mejor que 
yo habrían levantado su voz contra el hombre 
que, tan ingrato como injusto, insulta la po-
breza, la honradez y hasta la caballerosidad de 
los españoles. 
¿No han visto cómo trata Schulten en su 
folleto al bondadoso y nunca bastante pon-
derado sabio D. Eduardo Saavedra, a quien 
•debía el profesor alemán favores inaprecia-
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bles por su extraordinario valor? ¿No le han 
visto ir rebuscando en los escritos de aquel sa-
bio deficiencias perfectamente explicables para 
empequeñecer su personalidad científica y en-
grandecer la suya, aunque sólo haya conse-
guido el ridículo? Pues quien fué ingrato con 
el Sr. Saavedra, que le introdujo en Castilla, 
ha sido ingrato con los castellanos, y tales 
y tantas falsedades amontonó contra ellos, que 
estoy seguro de que, cuando las conozcan quie-
nes hoy se duelen de él, justificarán mi pro-
ceder y sólo extrañarán que no haya sido más 
duro. 
Por esto, si bien lamento tener que repro-
ducir, aunque sea sólo al efecto de rechazar, 
los insultos de Schulten, lo- haré con el doble fin 
de justificar mi conducta y de procurar con-
vencer a mis compatriotas de que obramos poco 
cuerdamente causando grandes daños a Espa-
ña cuando aplaudimos y admiramos en los ex-
tranjeros, cual ocurre en el presente caso, lo 
que justamente censuraríamos en nosotros. 
.-
XX 
¿CÓMO TRATARON LOS SORIANOS A S C H U L T E N ? 
¿CÓMO TRATA S C H U L T E N A LOS CASTELLANOS? 
C H U L T E N , en Julio de 1905, escribió desde 
Gottingen, al inolvidable D. Mariano Gra-
nados, la siguiente carta: 
" M . D. M.° Granados. 
"Muy señor: Me permito mandar a usted 
mi libro sobre Numancia, porque el Sr. Saave-
dra me escribe que usted se interesa por esos 
estudios y a mi llegada a Soria me prestará su 
valiosa ayuda. 
"Llegaré a Soria cerca del n de Agosto y 
tengo intención de hacer excavaciones en los 
alrededores del cerro de Numancia, siguiendo 
la línea azul que verá usted en el plano prime-
ro de mi libro. 
"Hágame usted el favor de hablar con los 
propietarios de las heredades y también del 
i3 
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cerro mismo para que me den permiso de hacer 
excavaciones. Quiero buscar el curso de la cir-
cunvalación de Escipión. 
"También agradeceré a usted consiga ese 
permiso porque quiero salir el 3 de Agosto. 
"De los objetos encontrados en las excava-
ciones N O Q U I E R O N I N G U N O y todos para 
los propietarios o para formar un museo en 
Garray o en Soria. Para mí no quiero nada más 
que los resultados científicos. 
"Espero que los propietarios no me pondrán 
ninguna dificultad, porque el terreno vale poco 
y es cosa patriótica para gloria de Numancia 
y España. 
"Hará favor de indicarme de 10 a 20 jor-
naleros buenos en Garray para tres semanas, 
y a qué precio por día y además un hombre 
práctico y entendido en excavaciones. 
"Llegará conmigo un arquitecto' y mis ex-
cavaciones se efectuarán por encargo- de la 
Academia de Ciencias de aquí. 
"Todo esto que-haga usted para mí le ser-
virá a la C I E N C I A Y G L O R I A D E N U -
M A N C I A , y no dude usted que le conservaré 
mi gratitud y hallaré medio' de que sean reco-
nocidas sus ayudas en Alemania. 
"¿Hay agua para beber en Garray? 
"¿Podremos encontrar allí dos habitaciones 
por cuatro semanas y de comer? ¿Qué precios? 
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"Es para estar cerca y ver los trabajos de 
las excavaciones. S. s., 
A D O L F O S C H U L T E N , 
Catedrático de la Universidad." 
¿Cómo respondió Granados, Soria entera y 
los vecinos de Garray al llamamiento que a su 
patriotismo y a su cultura hizo el profesor 
alemán ? 
E l mismo nos da la respuesta en la página 12 
de su folleto, donde dice lo que signe: 
" E l día 11 de Agosto llegamos a Soria, po-
bre capital de provincia, y las autoridades, a 
las cuales habíamos sido recomendados por el 
Ministro de Estado, nos recibieron con gran 
cortesía. Y a al día siguiente, 12 de Agosto, 
principió con cinco obreros la excavación en 
la colina." 
Como sé ve, Schulten no había invocado en 
vano el patriotismo y el amor a la ciencia de 
•los sorianos, porque veinticuatro horas después 
de llegar a Soria se encontraba con todos los 
permisos concedidos, perfectamente instalado 
mediante la módica pensión de cuatro pesetas 





¿Cómo continuaron tratando los castellanos 
a Schulten durante los siete años que siguió 
haciendo excavaciones en Garray y en Re-
nieblas ? 
Suyas son las palabras siguientes: 
"Incansables se esforzaron mis amigos en 
auxiliar mis trabajos, en facilitarme noticias, 
en acompañarme en mis expediciones, en abrir-
me camino. Jamás olvidaré los espléndidos 
banquetes en casa de mis amigos castellanos, 
en los cuales un plato empujaba a otro y el 
vino del Ebro y del Guadalquivir alegraba los 
corazones, mientras fuera el viento norte azo-
taba las ventanas y dentro brillaban las llamas 
del hogar." 
¿Cómo correspondió Schulten a tantas y 
tan señaladas atenciones? 
E n primer término, llevándose cuanto en-
contró, a pesar de tener solemnemente empe-
ñada su palabra de que no se llevaría nada. 
Luego, publicando el folleto' en que de ma-
nera tan injusta pretendió empañar el honor 
científico^ de su principal protector Sr. Saave-
dra y el patriotismo de los españoles, acusán-
donos de que hasta que él vino nadie se acor-
daba de Numancia, y, por último... 
Por último, escribiendo en la revista alema-
na Deutsche Rundschau un artículo en el que 
puso en tortura su imaginación para presentar 
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a España como el país más despreciable del 
mundo por su suelo, por su cielo y por sus ha-
bitantes. 
Según Schulten, "las orillas del Ebro son 
una imagen del desierto", las arenas del Saha-
ra, y el sdl de Calcuta y el frío del Polo Nor-
te y el viento de Edimburgo, tierras fértiles, 
temperaturas deliciosas, brisas que apenas mue-
ven las hojas de los árboles, si se comparan 
con las tierras, el sol, el frío y el viento* de 
Castilla. 
Copio a continuación sus mismas palabras 
para que no crean mis lectores que exagero: 
"Hase dicho que Madrid es: por la tierra, el 
Sahara; por el sol, Calcuta; por el frío, el Polo 
Norte, y por el viento, Edimburgo; pero M a -
drid es mucho mejor que Soria." 
Pero si Madrid es el Sahara, Calcuta, el 
Polo Norte y Edimburgo', y Soria aún es peor, 
¿por qué vino usted a Soria tantos años? ¿Por 
qué algunos se hizo usted acompañar de su 
6eñora? 
No tema el profesor alemán que le acuse de 
suicida, ni de temerario por exponer a su es-
posa a que muriera asfixiada por el calor, con-
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gelada por el frío o batida por el huracán; 
no, a los castellanos nos consta que Schulten 
aprecia su vida y no quiere mal a su esposa; 
pero sí ha de permitirme que le diga que quien 
así describe lo que son el suelo y el clima de 
Castilla, o no sabe lo que dice o miente a sa-
biendas, acreditándose, tanto en uno como en 
otro caso, de que no merece que se le crea nada 
de cuanto afirme. 
• 
* * * 
¿ Qué somos los castellanos, según Schulten ? 
Contestaré copiando sus palabras: somos 
"una raza ruda y dura, que no dormimos más 
de cuatro1 horas en el verano y que en el in-
vierno nos guarecemos, a modo de esquimales, 
en míseras casuchas provistas de estrechas ven-
tanas" ; somos hombres que, "cuando no pode-
mos trabajar y llegamos a la vejez, vivimos 
pidiendo limosna de pueblo en pueblo, hasta 
que morimos, unas veces en las calles y otras 
en el hospital". 
Nuestras aldeas se quedan desiertas porque 
sus hijos emigran a Ultramar, de donde "la 
mayoría regresan más pobres que se fueron". 
Para nosotros "tener un duro es tener un 
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pequeño capital" y Schulten vio una pobreza 
extremada en "las míseras casas hechas de pie-
dras toscas que habitamos, en las ropas des-
trozadas con que nos cubrimos, en nuestros 
cuerpos escuálidos como de gentes mal alimen-
tadas". 
Convengo con el Sr. Schulten en que los 
castellanos no somos todos millonarios, ni si-
quiera ricos; pero de eso a decir que vivimos 
como esquimales, que nuestros ancianos mue-
ren mendigando una limosna en las calles, que 
la mayoría de los emigrantes a Ultramar que 
regresan vuelven más pobres que se fueron y 
que por tener un duro ya nos creemos capita-
listas, hay un abismo; y el profesor alemán, 
afirmando lo- que afirma en estos puntos con-
cretos, demuestra una ignorancia supina o un 
empeño en desacreditar e insultar a los habi-
tantes de una provincia que lo recibieron y 
atendieron tan cariñosamente como él confiesa. 
Me figuro que los lectores se habrán hecho 
ya estas preguntas: ¿ Es éste el que invocaba 
nuestro patriotismo y nuestra cultura para que 
le dejásemos cavar en Numancia? ¿Es éste el 
que prometía no olvidar lo que por él hiciéra-
mos? Pero no se precipiten, que todo lo dicho 
no es nada comparado con lo que queda por 
decir, para que se den cuenta exacta de la obra 
de Schulten cuando, con su escrito Campesinos 
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de Castilla, contribución al estudio de la Es-
paña de nuestros días, nos presentó ante Euro-
pa como un pueblo semibárbaro, cuya destruc-
ción considera urgente para que el África no 
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LO QUE SOMOS LOS CASTELLANOS, SEGÚN 
S C H U L T E N , Y LO QUE NOS DESEA 
D OLOROSO, dolorosísimo es para mí tener que hacerme cargo del sinnúmero de afir-
maciones tan falsas como injuriosas que Schul-
ten ha hecho en su tristemente famoso artículo, 
objeto de mi réplica; pero no puedo< me-
nos de hacerlo para que cuantos han leído> mis 
artículos anteriores se convenzan de la necesi-
dad que tenía yo de demostrar que no es un 
sabio, sino un ignorante y un ingrato, quien 
de modo tan sin nombre ha pretendido ofender 
a España y singularmente a Castilla, como, 
por lo dicho' hasta aquí y por lo que diré hoy, 
consta que lo pretendió Schulten. 
* * * 
Empeñado' en presentarnos como pueblo des-
preciable, exageró nuestra pobreza diciendo : 
En los pueblos de Castilla "el párroco suele 
ser el único que tiene vidrios en las ventanas. 
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Los labradores comen sólo pan, garbanzos y 
judías, algunas veces bacalao y casi nunca car-
ne. Beben agua y un vino muy espeso que pa-
rece tinta y sabe a ella, del valle del Ebro". 
No sé si Schülten, cuando dice que el vino 
del valle del Ebro parece tinta y sabe a ella, lo 
alaba o lo desprecia; algunas veces me siento 
inclinado a creer que le debe ser muy grato el 
sabor de la tinta. 
Sus escritos revelan que usa de ella sin mo-
deración. ¿Cómo de otro modo' habría podido 
afirmar lo que sigue, sabiendo que todo es ab-
solutamente falso? 
Según Schülten, en Castilla "el porrón ca-
talán es una cosa de lujo. Los labradores des-
conocen los abonos minerales. Aran con el ara-
do antiguo. Siegan con la primitiva segur. No 
sólo no leen, son incapaces de leer. Sus obre-
ros, en vez de firmar, ponían una cruz, y de 
doscientas mujeres que viven en Renieblas ape-
nas diez pueden leer y escribir, algunas más 
saben leer". Los pastores castellanos, según 
él, "moran en cavernas, hacen una vida brutal-
mente natural, el pan es para ellos un regalo, 
en muchos casos su comida habitual es la be-
llota, y contra los lobos, que todavía abundan 
en la montaña, usan la honda, de cuyo¡ manejo 
pudieran contarse maravillas". 
Lean, por último, los que se duelen de la 
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dureza con que he tratado a Schulten, el si-
guiente final de uno de los párrafos de su ar-
tículo: "De animal calificaban los antiguos la 
vida de los celtíberos, y lo mismo sigue siendo 
hoy día. Una vez vi que una mujer amaman-
taba un perro cuya madre había muerto", y 
este otro: "Ante todo tienen los iberos como 
rasgo característico la falta de cultura, la inca-
pacidad de ser cultos ellos mismos y de asimi-
larse la cultura ajena. Eso es una herencia 
maldita del continente africano. L a burla fran-
cesa de que África empieza en los Pirineos es 
una verdad como un templo." 
¡Triste honor el del profesor de la Univer-
sidad de Erlangen! E l ha sido el primero, y 
hasta ahora el único, que se ha permitido en 
esta hidalga tierra injuriar a las mujeres cas-
tellanas, teniendo para ello que mentir. 
No, Sr. Schulten; en Castilla ni ha visto 
usted, ni ha visto nadie, que una mujer ama-
mante un perro porque el perro no tenga ma-
dre, y si cree usted que lo vio, esté seguro que 
sería en uno de los muchos momentos en que 
usted, por abusar de la tinta, traslada al papel 
los sueños de su extraviada fantasía. 
Por lo demás, seguro estoy de que, si se hu-
biera dado el caso, el perro amamantado no 
habría sido- tan ingrato como se manifiesta 
Schulten en su campaña contra la tierra y los 
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hombres que lo recibieron con los brazos abier-
tos, y en cuyo patriotismo y en cuya cultura 
halló facilidades y conocimientos que mere-
cían, por lo menos, que les hiciera justicia. 
* * * 
Fuera de los labriegos y de los pastores, 
en los pueblos de Castilla, según Schulten, no 
hay otro artesano más que el herrero, porque 
"el hacha ahorra, al carpintero, y la alpargata 
doméstica, al zapatero". Los pueblos grandes 
"tienen un barbero, el cual, a la vez, es curan-
dero y que, en esta calidad, no sólo sangra, 
sino actúa de comadrón y causa grandes ma-
les con esto". 
Parece mentira que haya podido escribir 
cosas semejantes quien ha vivido en Castilla; 
pero hay todavía en el artículo de Schulten 
algo> más inaudito y que más justamente in-
digna a todo español y a todo' hombre bien na-
cido', y es el modoi con que ofende los senti-
mientos que más ennoblecen al hombre: el 
amor a la Religión y a la Patria. 
E l profesor alemán, para probar la capri-
chosa afirmación de que el castellano' es indi-
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férente en religión e irrespetuoso' con sus mi-
nistros, sintiéndose poeta, compuso' y publicó 
el siguiente verso, O' lo que sea, que tuvo la des-
fachatez de aducir como canto popular: 
E l cura de Renieblas, 
y el de Villares, 
y el de Almajano, 
tres animales. 
Y añade: " N o puede negarse que muchos 
merecen ese calificativo." 
Y ¿qué calificativo' merecerá a las personas 
honradas quien, como Schulten, ha recibido 
del digno párroco de Reniehlas el favor de 
que lo hospedara en su casa durante tres años, 
sin que fuera bastante a impedirlo' el acatoli-
cismo del profesor alemán, y después le paga 
tan señalado- favor inventando y publicando 
contra él tan infamante estrofa? 
Es el caso tan extraordinario, que no me 
atrevo a juzgarlo; pero me permito rogar al 
dignísimo Claustro de Profesores de la U n i -
versidad de Erlangen que lo haga por mí. 
Irreligiosos e incultos para Schulten los cas-
tellanos, tenemos, como suponía él, un modo 
de hablar "primitivo y grosero"; "nuestro 
idioma es duro y sonoro', sin la dulzura de sus 
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hermanos latinos"; los sonidos aspirados re-
sultan "odiosos" al profesor alemán, y se per-
mite juzgar los cantos populares de Castilla en 
estos términos: " Si el canto es la expresión de 
los sentimientos del alma, estos sentimientos 
deben ser demasiado' sombríos, pues el canto de 
estas gentes es horrible, parece el ladrido de 
los perros a la luna o el lamento de un alma 
en pena." 
Esta ocurrencia del profesor alemán me ha-
ce pensar en la gracia que debe tener Schulten 
cantando y que obtendría un éxito sólo conv 
parable con el que obtuvo cuando descubrió los 
entremeses que preferían los soldados de Es-
cipión en Peña-Redonda, si se decidiera á 
exhibirse en uno de nuestros teatros y se pre-
sentase en el escenario vestido como se vistió 
uno de los pasados carnavales en Alemania, 
esto es, de chulo, con chaqueta corta, panta-
lón ajustado, sombrero cordobés y cuello de 
pajarita (histórico), y aun podría hacer más 
atrayente el espectáculo simulando en el esce-
nario un túmulo que exploraría como exploró 
el supuesto de Renieblas, usando la sonda de 
Obras públicas, como si tratara de abrir un 
pozo artesiano. 
Anímese el Sr. Schulten, y verá cómo, unos 
por ver y oir a un "gitano" tan gracioso y 
otros a un sabio> tan original, no queda un 
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Quien así juzga el suelo y el cielo de Casti-
lla, quien así fantasea para deprimir ante Euro-
pa nuestra sobriedad, nuestro patriotismo, 
nuestra religión y nuestro idioma, ¿podrá ex-
trañar a nadie que se permita decir de nuestro 
ejército que "apenas es utilizable en campo 
abierto" y que se complazca en repetir de 
nuestros heroicos guerrilleros los calificativos 
de bandidos odiosos y de ladrones, como lla-
maban Napoleón y los romanos a los héroes 
que, derrochando inteligencia y valor, supieron 
oponerse eficazmente a sus tropas? 
Visto el juicio que merecen a Schulten los 
campesinos castellanos, voy a copiar las pala- • 
bras con que expone el que le merecen los 
nobles, los hidalgos, los caballeros, con cuya 
compañía principalmente se honraba y cuyos 
obsequios aceptaba gustoso: 
"Distínguense (dice el profesor alemán) los 
hidalgos de los labriegos por su mayor estatu-
ra," " E n sus casas nunca falta la capilla, go-
bernada por un capellán parecido al que inter-
viene en el Quijote." 
"Como buen católico prefiere (el hidalgo) 
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mantener la Iglesia, con todos los perjuicios 
que acarrea, que hacer concesiones a los ca-
talanes y masones, y, aun comprendiendo en 
teoría la necesidad de reformas religiosas y 
sociales, es en la práctica enemigo, de toda re-
forma. " 
Como se ve, para Schulten España y los es-
pañoles somos todos despreciables; los sacerdo-
tes y los soldados; los nobles y los plebeyos; los 
hombres y las mujeres, y, como es lógico su-
poner, el profesor alemán hace votos por que 
desaparezcamos del mundo, del cual somos, á 
su juicio, oprobio, como lo da a entender en las 
palabras con que finaliza su artículo, diciendo: 
" Es de esperar que se realice en nuestra épo-
ca lo. que no. consiguieron los cartagineses y 
los romanos, los godos y los árabes: la coloni-
zación de la planicie castellana, la separación 
de África, la anexión a Europa." 
Quien, como yo, después de Dios ama a 
España y ama a Castilla sobre todas las co-
sas, ¿puede hacer menos en defensa de su Pa-
tria grande y de su Patria chica que procu-
rar que el mundo se entere de que quien tan 
injustamente las ofendía en sus escritos era un 
ignorante y un ingrato? ¿Podía yo. permane-
cer callado viendo que quien de tal modo men-
tía contra España alegaba como título, para ser 
escuchado y creído que era el descubridor de 
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Numancia y de no sé cuántos portentosos des-
cubrimientos, dejar de demostrarle que no hay-
tai sabio ni tal descubridor? 
Creo que no; mucho más cuando ni una 
sola vez me cruzó por la mente juzgar a Ale-
mania por lo que vi en Schulten, como' hizo él 
juzgando a España por lo que, con cristal de 
aumento, pudo ver en algún labriego. 
Siguiendo su ejemplo, pude hacer contra 
Alemania el argumento que él empleó contra 
España, diciendo: los sabios alemanes son" lo 
que Schulten; como él dice que somos los es-
pañoles lo que pudiera ser sólo> un desgraciado 
labriego de Castilla. No quise hacerlo, ni me 
arrepiento de ello, porque, amigo siempre de 
la justicia, reconoceré en el pueblo alemán un 
pueblo culto, agradecido y cortés, aunque haya 
tenido la desgracia de conocer únicamente al 
desdichado profesor de la Universidad de Er-
langen, sin encontrar jamás en él ciencia, gra-
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